




j 

M i o I o l J 



* i i « 
E) d i c i o t Ä * 

1 1 9 0 0 0 1 3 3 6 

' M O N T E R E Y . 

1885. 

IMPRENTA DELGOBIEHXO, EN PALACIO, 
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PAN UTO GARCIA, Gobernador constitucional 
wv % ^¿rc «- Jarano de Nuevo-Leon, a todos 
aec j—j — ^ & í» . , ¡ r ri,>.„ir¿><tn del 
sus hatitaMes, hago sabe,: q** a - — ** 
mismo, ha decretado lo que sigue: 

« x t t t m 59 E l X X I I Congreso c o n n a c i o n a l del Eá-
t ^ " t a n d o al pueblo de N . e v o - L e o o , decreta el 

siguiente 

CODIGO DE PROCEDIMIENTOS EH HATEEIA PENAL. 

T í t u l o p r e l i m i n a r . 

S i t i a s ae W — — 

— P — - a t p U I algun delito, y apli-

c a i \ s r z ^ i n r « . . « * » ¿ . » . a . » T < : 
ley pena!, puede d«r lugar 4 dos » « « la penal y la 

Ci L a acción penal que co r r e spo .de f e 4 

sociedad, t iene por o p t a S f f i f l i p t e n . 
L a civil, q u ; - r e d e eiercüar ta P ^ j f ^ & J C 6 d i g „ 

d r á N - g r e t a s que e i p r e s a el arUculo 

' ¿ i t ó i . T . o n . s e ext ingue por los medioB y e a 
Ar f 3o L a acción penal se e x u j g u t 

k fe,« q u e d e t e r m i n a e l C ó d i g o pena 



o p c i o n e s ci7 i lB S ; c n n 1.« KmifeciStfes q u e „ t o b l e c e e! 

j - á m i n o , que aquella s e hubie*s f u S l o e D u n ¡ 

ob \ » Q ^ ei acusado 

«Ahecho £ omiaion 
ú omisión W f c q "»P» ta : 8? Que ese hecho 

Ln * —'Stlno. 
" --bietía solo ext ingue la acción civil en el caso del 

" - u i o 339 del Código penal. 
Art . 6? La acción civil puede ejerci tarse por y contra las 

personas que de te rmina el Código penal. 
Art , 7? L a acción civil puede ejercitarse al mismo t iem-

po y an te el mismo J u e z que conoce de la penal; pero de-
berá intentarse por cuerda separada y ante el J u e z que cor-
responda en los casos siguientes: 

I ^ Cuan do se haya dictado sentencia irrevocable sobre 
^ i =," si o haberse intentado opor tunamente la ci-
vil en el juicio camina l ; 

— - 7 ' aso de que el inculpado haya muer to ántes de 
que pe e jerc i tare ia acción penal, ó durante el juicio cri-
minal; 

I I I . S iempre que la acción penal se haya ext inguido 
por amnistía, teniéndose presente lo dispuesto por el art í-
culo 339 del. Código penal; 

I V . C a a D d o ía acción penal se haya extinguido por 
prescripción, y la civil no se haya proscripto todavía. E n 
los demás casos la responso 'unid .*''< .civil p uede demandarse, 
esté ó no intentado el juicio criminal- iniciado éste , 
se suspenderá el curso de dicha demanda, i f ó g É N É * fe-
p e n a el juicio criminal, L a responsabi l id id c i v i l , « S ^ L 

- ^ ^ o t r a s S 

nacionales ó extranjeros los inculpados, salvas las excepcio-
nes establecidas eu leyes especiales, ó por ei derecho inter-
nacional. 

Art. 9? Ninguna persona podrá ser castigada por los 
delitos de que-habla el Código penal, ?in ser previamente 
óiua en ju i c io , por los Tr ibunales que la misma ley señala, 
y en la forma que determine este Códgo. 

Las faltas serán perseguidas y castigadas en la fo rma 
que él mismo ordena. 

Art. 10. Al Ministerio público corresponde perseguir y 
acusar ante los Tr ibunales á los autores, cómplices y encu-
bridores de los delitos que se cometan, y vigilar porque se 
ejecuten pun tua lmente las sentencias que se pronuncien. 

l i b r o p r i m e r o . 

De la Policía judicial y de la Instrucción. 

TITULO I. 

De la Policía judicial. 

C A P I T U L O X. 

Organización de la Policía judicial. 

Art. 11. L a policía judicial t iene por objeto la inves-
tigación de los delitos, la reunión de sus pruebas y el des-
cubrimiento de sns autores, cómplices y encubridores. 

Ar t . 12. L a policía judicial se ejerce: 
I . P o r los policías urbanos y rurales da los -¿iiüicipios. 
I I . P o r los cuarteleros. 
I I I . Por los J u e c e s auxiliares. 
IV. P o r los Alcaldes pr imeros. 
V. Por los Jueces locales. 
V I . P o r los J u e c e s de Letras . 
V I L P o r el Ministerio público. 
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A-t. 13. Los funcionarios que ejercen la policía judicial 
tienen la facultad de requerir eUuxi l io de la fuerza pública 
cuando lo juzguen conveniente para el ejercicio de sus fun-
ciones. . . 

Ar t 14 Los encargados de la policía judicial compren-
didos en las fracciones I , I I , I I I , IV y Y del artículo 12 
dependen, en el ejercicio de . las funciones de éste, de los 
Jueces de Letras y del Ministerio público; sin perjuicio de 
las obligaciones que algunos de dichos encargados y funcio-
narios tengan en el ramo administrativo. 

Art. 15. Guando varios funcionarios ó empleados de la 
policía judicial tomen, simultanea ó sucesivamente, co-
nocimiento de un delito, tendrá la preferencia para prac-
ticar las primeras diligencias, el que fuere superior en gra-
do, según el órden inverso de colocación que tienen en el 
artículo 12; con excepción del Ministerio público que solo 
deberá practicar diligencias en el caso del artículo 29. 

Si los funcionarios ó empleados, fueren de la misma 
categoría, tendrá la preferencia, para este objeto, aquel en 
cuyo territorio jurisdiccional haya tenido lugar el hecho 
criminoso; y si sobre esto hubiere duda, ó ambos funcio-
narios fueren del mismo territorio y de la misma categoría, 
procederán unidos hasta que intervenga el Juez compe-
tente ó el Ministerio público, quien continuará los proce-
dimientos ante la autoridad que á su juicio corresponda. 

C A P I T U L O I I . 

I> los policías urbanos y rurales de los municipios, de hs 
cuarteleros, Jueces auxiliares y de los Alcaldes primeros, 
considerados como agentes de la Policía judicial. 

Art 16 Los policías urbanos y rurale?, los Jueces 
auxiliares, cuarteleros y los Alcaldes primeros ejercerán, 
a d e m a s de las funciones administrativas q u e r í a s leyes les 

encomienden, las que este Código determina. 
Art 17. Los empleados y funcionarios expresados, co= 

mo agentes d é l a policía judicial, luego que tengan cono-
cimiento de que se ha cometido ó se está cometiendo un 
delito que pueda perseguirse de oficio, dictarán todas las 
providencias que fueren necesarias para aprehender á ios 
culpables y para impedir que se pierdan ó destruyan los 
vestigios del hecho, y los instrumentos ó cosas, objeto ó 
-efecto del delito, y en general para impedir que se dificul-
t e la averiguación; sin perjuicio de dar parte inmediatamen-
te al Juez competente para iniciar la instrucción, y de 
comunicarle verbalmente ó por escrito, luego que tome co-
nocimiento del hecho, los datos que hubiere recogido. 

Art. 18. Siempre que hubiere peligro de que mién-
tras se presenta el J u e z competente desaparezcan ó se al-
te ren los vestigios del delito y de sus circunstancias, los 
agentes mencionados formarán las actas de descripción y 
de inventario en la forma de que hablan los artículos 117, 
118 y 119, y tomarán las providencias á que se reberen 
los artículos 122 y 123, 

Ar t 19. Estas actas se levantarán á presencia de dos 
testigos á lo ménos, y se agregarán á la instrucción de que 
formarán parte; sin perjuicio de que cuando el J u e z lo esti-
me conveniente, repita, si fuere posible, la descripción ó el 
inventario y amplíe las declaraciones que se hubieren re-
cibido en los términos que previene este Código. 

Ar t . 20. Los funcionarios y empleados de que trata 
este capítulo, no podrán penetrar á las casas de habitación 
lugares cerrados ó edificios públicos smo por órden escrita 
de los Jueces de Letras ó locales, saWo cuando se trate de 
la persecución de un delito infraganti ó cuando sean lia-
mados por algunos de los habitantes de la casa, edificio 

público ó lugar cerrado. 
Art 21. Se llama delito infrtfganti, el que se está co-

metiendo ó se acaba de c o m e t e r , siempre que en este ul-
timo caso exista una conexion inmediata o notoria entre las 
circunstancias y vestigios del hecho, y las circunstancias, 
objetos ó señales que se encontraren en el supuesto autor, 



cómplice ó encubridor, ó en el sitio á que se trate de pe-
netrar . 

Art. 22. E n todo caso de aprehensión, el aprehendida 
deberá ser consignado antes de veinticuatro horas á ia au-
toridad competente para la averiguación del delito. 

C Á P i T U m I I I . 

De los Jueces Lócales. 

Art. 23. Los Jueces Locales, considerados como agep-
tes de la policía judicial^ practicarán en la averiguación d§ 
los delitos todas Jas diligencias que en este Código se en-
comiendan á los Jueces de Letras, miéntras este funciona-
rio se presenta para seguirlas. Si no se presentare, el 
J u e z local le remitirá las diligencias sjne hub ie re practi-
cado para que le prevenga lo que debe hacer. 

Art . 24. Uno de los primeros actos' de los J u e c e s lo-
cales, cuando practiquen diligencias en averiguación de un 
delito, será el de avisar al J u e z de Letras de la fracción y 
al Ministerio público, .que comienzan á practicar dichas di-
ligencias. 

Art . 25. Los Jueces locales en las diligencias que prac-
tiquen por encargo de los Jueces , de Letras deberán suje-
tarse á las órdenes que éstos les den, así como al término 
que les fijen; y cuando dentro de este término no hayan po-
dido practicar las diligencias, harán constar el motivo. 

C A P I T U L O IV . 

De los Jueces de Letras. 

Art. 26. Los Jueces de Let ras del Estado, tienen en 
el ramo penal las atribuciones que les confiere este Código 

C A P I T U L O V. 

Del Ministerio público. 

Art. 27. E l Ministerio público es una magistratura-
instituida para pedir y auxiliar la pronta administración 

de justicia, en nombre do l a s Q c ' e t ó y para de podrá in-
te los Tribunales lo? intereses do éste. en los casoántica la 
los medios que, señalen las leyes. ' ó el 

Ar t . 28. Los policías urbanos y rurales de los munici-
pios, los cuarteleros, Jueces auxiliares y los Alcaldes pri-
meros, considerados como agentes de 1a policía judicial, 
dependen del Ministerio público, que está autorizado para 
librarles sns órdenes, é instrucciones directamente, á fin 
de que procedan á la averiguación de los delitos y al descu-
brimiento de sus autores, cómplices y encubridores. 

Art . 29. E l representante del Ministerio público, que de 
cualquiera manera tenga noticia de que en el territorio en 
que ejerce sus funciones, se ha cometido algún delito que 
pueda perseguirse de o6cio, requerirá, sin pérdida' de tiem-
po, al Juez competente para que inicie el procedimiento; 
y si hubiere peligró de que miéntras se presenta el J u e z 
sé fugue el inculpado, ó desaparezcan ó se alteren los ves-
tigios del delito y de sus circunstancias, podrá desde lue-
go mandar aprehender á aquel, y dictar las providencias 
que fueren necesarias para impedir que se pierdan ó des-
truyan los instrumentos ó cosas, objeto ó efecto del delito 
y los vestigios del hecho; y en general para impedir que se 
dificulte la averiguación, sin perjuicio de dar parte inme-
diatamente al J u e z respectivo, comunicándole de palabra 
ó por escrito los datos qué hubiere recogido. 

Ar t . 30. Los representantes del Ministerio público no 
son recusables; pero S3 reputarán forzosamente impedidos 
en los casos siguientes: 

I . E n los negocios en que tengan ínteres directo;. 
I I . E n los que interesen de la misma manera i sus 

parientes consanguíneos en línea recta, sin limitación de 
grado, ó á sus colaterales ó afines dentro del segundo in-
clusive; 
, I I I . E n los procesos que se instruyan contra personas 
ligadas con ellos por relaciones íntimas de amistad; 

IV.; Sí í los que se siguieren contra personas, de quié-



cómplice ó ' iq 
' ^etrar . ^ atores, curadores, administradores generales, he* 

legatarios, donatarios, deudores ó acreedores. 
31. La excusa por causa de impedimento que en 

.-éstos casos debe proponer el impedido, será calificada por 
el J u e z de la causa, y si fuere admitida, se sustituirá al re-
presentante que se hubiere excusado en ia forma que de-
termine la ley. 

TSLTEJIi© 15 . 

De la Instrucción ó sumarió. 

C A P I T U L O I. 

De la Incoacion del Procedimiento. 

PROCEDIMIENTO DE OFICIO. 

Art. 32. La ley solo autoriza dos medios de incoar el 
procedimiento en materia penal; el de oficio y el de quere-
lla. Quedan prohibidos los de peequiza general, delación 
secreta y cualquier otro. 

'Art. 33- Ee deber de los funcionarios y- agentes de la 
policía judicial, proceder da oficio á la averiguación de 
todos los delitos de que tengan noticia. Solamente se 
exigirá la querella de parte en el caso de estupro cuando 
la ofendida sea mayor de doce años, y en ios demás en 
que así lo establezca expresamente el Código penal. _ 
* E n consecuencia, procederán de oficio á la averigua-
ción de todos los demás delitos, quedando derogadas las 
leyes anteriores, relativas á los delitos que se l lamaren 
privados. 

be tendrá como parte en el caso de estupro, para pre-
sentar la querella, á cualquiera de las personas que pue-
den presentarse en el rapto, conforme al artículo 766 del 
Código penal. . 

Art . 34. Cuando se trate del delito de quiebra í raudu-
fcnts, ó alguno sen acusado, con motive de concurso, corno-

11 
deudor de mala tá, el procedimiento penal no podrá in-
coarse, si no se presenta previamente en copia auténtica la 
sentencia irrevocable que haya calificado la quiebra ó el 
concurso. 

Art. 35. Si alguno fuere acusado de los delitos previs-
tos en el artículo 788 y en la primera parte del 790 del 
Código penal, no se podrá incoar el procedimiento si no se 
presenta en copia auténtica la sentencia irrevocable que 
haya declarado nu'o el matrimonio. 

Sin que se llenen los requisitos que expresa el artículo 
7 65 del Código penal, tampoco se podrá proceder á ave-
riguar el delito de rapto. 

Art. 36. Igualmente deberán los funcionarios de la po-
licía judicial abstenerse de incoar el procedimiento penal 
en toaos los demás casos en que la ley exija expresamente 
que se llenen ciertos requisitos previos para que se pueda 
proceder contra determinadas personas, ó en averiguación 
de determinados delitos, á ménos que se justifique que esos 
requisitos se han llenado. 

Art. 37. Todo empleado ó funcionario público que en 
el ejercicio de su encargo tenga noticia de la existencia de 
un delito, está obligado á participarlo inmediatamente al 
J u e z de Letras, ó al local por falta de aquel, trasmitiéndole 
todos los comprobantes ó datos que tuviere, para que éste 
proceda conforme á derecho. 

Art . 38. El ofendido y toda persona qne haya sido tes-
tigo presencial de la comision de un delito que deba perse-
guirse de oficio, tienen obligación de ponerlo en conoci-
miento del Juez competente ó del Ministerio público, ó de 
algún agente de la policía judicial. 

Art . 39. La disposición del artículo anterior no com-
prende á las personas que, bajo la fé del secreto profesio-
nal, tengan conocimiento de haberse cometido un delito: 
ni á los cónyuges, ascendientes, descendientes, ó parien-
tes colaterales de ios culpables dentro del cuarto grado in-
clusive, ni á las personas que les deben respeto, gratitud ó 
amistad. 

o 
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concurso. 

Art. 35. Si alguno fuere acusado de los delitos previs-
tos en el artículo 788 y en la primera parte del 790 del 
Código penal, no se podrá incoar el procedimiento si no se 
presenta en copia auténtica la sentencia irrevocable que 
haya declarado nu'o el matrimonio. 

Sin que se llenen los requisitos que expresa el artículo 
7 65 del Código penal, tampoco se podrá proceder á ave-
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Art. 36. Igualmente deberán los funcionarios de la po-
licía judicial abstenerse de incoar el procedimiento penal 
en toaos los demás casos en que la ley exija expresamente 
que se llenen ciertos requisitos previos para que se pueda 
proceder contra determinadas personas, ó en averiguación 
de determinados delitos, á ménos que se justifique que esos 
requisitos se han llenado. 

Art. 37. Todo empleado ó funcionario público que en 
el ejercicio de su encargo tenga noticia de la existencia de 
un delito, está obligado á participarlo inmediatamente al 
J u e z de Letras, ó al local por falta de aquel, trasmitiéndole 
todos los comprobantes ó datos que tuviere, para que éste 
proceda conforme á derecho. 

Art . 38. El ofendido y toda persona qne haya sido tes-
tigo presencial de la comision de un delito que deba perse-
guirse de oficio, tienen obligación de ponerlo en conoci-
miento del Juez competente ó del Ministerio público, ó de 
algún agente de la policía judicial. 

Art . 39. La disposición del artículo anterior no com-
prende á las personas que, bajo la fé del secreto profesio-
nal, tengan conocimiento de haberse cometido un delito: 
ni á los cónyuges, ascendientes, descendientes, ó parien-
tes colaterales de los culpables dentro del cuarto grado in-
clusive, ni á las perdonas que les deben respeto, gratitud ó 
amistad. 

o 



Art. 40. Cuando las revelaciones que sirvan para in-
coar el procedimiento se hayan por escrito, serán necesa-
riamente firmarías por su autor, ó por persona conocida si 
aquel no pudiere, haciendo mención de esta circunstancia, 
y ratificando en ambos-casos la revelación ante el funciona-
rio á quien se presente. 

Art. 41. Cuando estas revelaciones se hagan de pala-
bra, se extenderá una acta por el funcionario que la reciba, 
en que se hará constar cuanto el autor de la revelación ex-
pusiere acerca de' hecho y de sus autores. 

Esta acta será firmada por el que hiciere la revelación, 
si pudiere y supiere; expresándote en caso contrario por 
qué no firma. 

Art. 42. La autoridad que recibiere la revelación hará 
al autor de ella las preguntas conducentes para esclarecer 
el hecho, circunstancias y responsables de él, en la diligen-
cia de rat ;ficacion en forma, que acordará inmediatamente 
despues de la revelación. 

La ratificación se hará bajo la protesta que se exige á 
los testigos. 

Art. 43. Las noticias que se den por las autoridades, 
podrán ir instruidas por las mismas ó por sus subordinad« s, 
conforme á sus reglamentos y atribuciones, y á ellas se 
acompañarán todos los datos adquiridos. 

Art. 44. En las noticias que dieren las autoridades no 
habrá necesidad de ratificación; pero el agente que las re-
cibiere, deberá asegurarse de la personalidad del funcio-
nario y de la autenticidad del documento en que se ;ié la 
noticia, si hubiere alguna duda. 

Art. 45. Todo el que diere noticia de un delito, puede 
pedir certificado de ese acto á la autoridad á quien la die 
re; la que deberá expedirlo desde luego, sin excusa ni pre-
texto. 

Art. 4G. El autor de una revelación no conf-rae obliga-
ción alguna que lo ligue al procedimiento judicial. 

Art. 47. Toda persona que se considere con derecho 
para exigir la .responsabilidad civil en los términos que es-

tablece el libro segundo del Código penal, podrá presentar 
su queja ante el respectivo Juez , exponiendo el hecho y sus 
circunstancias, de la manera que se ha dispuesto respecto 
de las revelaciones en los artículos precedentes. 

Art. 48. En ios lugares donde no haya Jueces de Le-
tras ni locales, la queja podrá presentarse á cualquiera de 
los funcionarios ó empleados de la policía judicial, quien la 
remitirá inmediatamente al Juez competente; pero en los 
casos de delito wfragcmti, en los delitos que no dejaren ras-
tro permanente y en los que, aunque lo dejen, la dilación 
pueda dificultar los medios de prueba ó la captura del de-
lincuente, procederá desde luego á practicar la averigua-
ción con arreglo á sus atribuciones. 

Art. 49. El ofendido puede usar en todo caso del de-
recha que tiene para poner su querella, ó cumplir sim-
plemente con la obligación de avisar del delito; pero será 
necesario que la querella exista para que se inicie el pro-
cedimiento en los casos á que se refieren los artículos 33, 
35, 36 y 60. 

Art . 50. El efendido puede constituirse parte civil 
en el juicio criminal durante la instrucción, aunque no 
hubiere puesto su querella al comenzar el procedimiento. 

Art. 51. Se entiende que el ofendido no usa del dere-
cho de querella, cuando renuncia la.accion civil ó la deja 
al prudente arhit rio de los Tribunales. Fuera de estos 
casos, y siempre que el ofendido tome parte en el juicio, 
se entenderá que usa del medio de la querella para obte-
ner la indemnización que procede de la responsabilidad ci-
vil. 

Art. 52. El ofendido podrá desistirse. á su perjuicio, 
d é l a acción intentada; pero su desistimiento no impedirá 
el curso de la averiguación, si procedía la acción penal y 
el delito no fuere de aquellos en que es necesaria la quere-
lla de parte. 

Art: 53. Para todos los efectos de la querella, se re-
putará parte ofendida á todo el que haya sufrido algún 
perjuicio con motivo del delito, y á los que representen le-



gi tanamente su derecho; salvo el caso á que se refiere el 
artículo 286 del Código pena!. 

Art. 54. La parte civil, al ejercitar su acción, deberá 
fijar la cuantía de! daño que en su concepto se le haya 
causado; y los Jueces en todo caso, atendidas las circuns-
tancias de la causa, regularán la indemnización, acomodán-
dose á las reglas que fija el capítulo, segundo, libro segun-
do del Código penal. 

Art. 55. Durante el procedimiento y cuando el estado 
de la instrucción lo permita, la parte civil podrá presental-
las pruebas que le convengan, referentes al delito ó á los 
daños que éste le haya causado: pero no se le admitirá co-
mo parte en los incidentes de prisión ó soltura del re -, ni 
en los de libertad bajo de fianza, sino para el solo efecto 
que se determina en este Código en el capítulo relativo 
á la libertad bajo de fianza. 

Art. 56. En los casos en que conforme al artículo 7? 
de este Código se puede intentar la acción civil, los J u e -
ces se sujetarán al Código de procedimientos civiles, en 
cuanto á la sustaneiacioo; y pronunciarán su fallo conforme 
al capítulo segundo, libro seguudo del Código penal. 

Art. 57. E l que se ha desistido de una querella no 
puede renovarla, ni aun alegando que ha adquirido nuevas 
pruebas ó datos que le eran desconocidos. 

Art. 58. Cuando alguna Corporacion, que tenga enti-
dad jurídica, se presentare como parte civil, deberá hacerlo 
por medio de las personas que la representen legítimamen-
te conforme á sus reglamentos. 

Art. 59. Cuando varias personas deduzcan una misma 
a c c i ó n civil, deberán nombrar una sola que "las represen-
te. Si no hubiere mayoría para el nombramiento, lo 
hará el Juez ó el Tribunal entre los interesados. 

Procedimiento de querella necesaria. 

Art. 60. El procedimiento no podrá incoarse sin previa 
queja por escrito formal de la parte ofendida, solamente en 

los casos á que se refiere el artículo 33 de e^te Código. 
Esta queja se llama querella necesaria. 

Art. Gl. El querellante necesario tiene las mismas 
obligaciones y derechos que cualquier ofendido, y deberá 
proceder en la misma forma que se ha dispuesto en los 
artículos del 47 al 59. 

Art. 62. Si en los casos de. querella necesaria se desis-
tiere el ofendido, se sobreseerá en la causa, sea cual fuere 
su estado, sin perjuicio de los derechos, que por la acusa-
ción le puecL-n corre '-p--1er al acusado por razón de Ja 
querella. 

Art. 63. Si el delito de que el querellante se queja ha 
sino cometido - por dos ó más personas, el desistimiento 
hecho en favor de una de ellas, aprovechará también á las 
demás. 

Art, 64. E n cualquier estado de un proceso en que el 
Juez note que el delito por el cual está procediendo, es de 
aquellos de que no puede conocer sin que medie querella, 
ó se llene algún requisito previo, conforme á los artículos 
del 33 al 36 de e -o Código, y la querella ó la justificación 
de haberse llenado dicho requisito no se hubieren presen-
tado, lo hará saber al Ministerio público paia que promue-
va lo que corresponda. 

Si el Ministerio público descubriere ántes esa circuns-
tancia, deberá pedir que no es de continuarse el procedi-
miento y que se archive la instrucción. 

E l auto que sobre este punto se pronuncie será apelable 
en el efecto devolutivo, poniéndose, en su caso, á los pro-
cesados en l ibertad bajo de fianza. 

C A P I T U L O I I . 3 8 8 4 g 

Disposiciones generales. 

Art. 65. Todo Juez a¿ iniciar un proceso lo participará 
al Tribunal por el primer correo ordinario. 

Siempre que el Juez , en los casos previstos por la ley, 



p ovea auto mandando suspender el procedimiento, lo avi-
sará tainb ien al Tribunal, expresando la causa de la suspen-
sión. 

La falta de estos avisos será castigada con una multa 
de cinco á veinticinco pesos, que se impondrá de plano por 
el piopio Tribunal , si se estimare maliciosa;'y en caso con-
trario, bastará con un extrañamiento. 

Art. 66. Si la revelación del hecho, ó la querella, se 
presentare á alguno de los Jueces que deban conocer de 
ella, procederá á practicar las diligencias necesarias. 

Art . 67. Todo Juez ó Magistrado examinará sin tar-
danza las revelaciones, querellas y demás documentos que 
se le presenten en cualquier instancia y estado del nego-
cio, y procederá á practicar las diligencias que convengan, 
recogiendo ademas todos los medios de prueba que estime 
convenientes, y haciendo todas 'as investigaciones que 
puedan conducir al descubrimiento de la verdad. 

Art . 68. Ei J u e z deberá igualmente practicar las dili-
gencias que solicite la parte civil para fijar el importe de 
los daños y perjuicios; y cuando esta averiguación tenga 
alguna influencia sobre la pera, deberá, practicarse aunque 
no haya parte civil, ó é.-la no lo solicite. 

Art . 69. Desde el momento en que el J u e z tome co-
nocimiento de un delito, practicará personalmente, sin en-
comendarlas á sus dependientes, todas las diligencias que 
hayan de tener lugar en el punto de su residencia. 

Art. 70. Cuando los Jueces de Letras instruyan, esas 
diligencias y el curso de ellas demande la práotica de al-
guna ó algunas fuera del lugar de su residencia, pero den-
tro de su territorio jurisdiccional, no siendo de grande im-
portancia, las encomendará á los Jueces Locales respecti-
vos, comunicándoles al efecto laá instrucciones convenien-
teF. 

Art. 71. Respecto de las diligencias que hayan de prac-
ticarse fuera del distrito jurisdiccional del J u e z del proce-
so, las encomendará éste, por medio de exhorto, al del lu-
gar en que tengan que practicarse. 

\ 

Art. 72 Cuando las diligencias hayan de practicarse 
fuera del Estado, se librará también exhorto al Juez del lu-
gar, legalizando las firmas el Gobernador del Estado, quien 
remitirá el despacho al Juez ó Tribunal requerido por con-
ducto del Gobernador ó de la primera autoridad política 
del Estado, Distrito ó Territorio en que ejerza sus funcio-
nas la autoridad judicial requerida. 

Art. 78. En todos los actos de la instrucción, el Jue.z 
deberá proceder acompañado de abogado Secretario, escri-
bano, ó de dos testigos de asistencia. 

Art. 74. Cuando el Juez tenga que practicar a 'gnnas 
diligencias fuera de su Juzgado, citará á las partes que de-
ban intervenir en ellas, incluso el Ministerio público. Si 
citadas éstas no comparecieren, el Juez puede practicarlas 
en su ausencia. 

Art. 75. El Juez interrogará por sí mismo á las perso-
nas que deban ser examinadas, evitando las preguntas su-
gestivas é insidiosas. 

Art. 76. Se deberá permitir á 'a persona examinada 
que dicte ella misma su respuesta, si así lo pretendiere. 

Art. 77. Concluido el examen se leerá la declaración 
desde su principio hasta su fin, y la firmarán el Juez , la per-
sona examinada, las partes que hayan intervenido en la di-
ligencia y el abogado Secretario, escribano, ó los testitfi s 
de asistencia. Si la persona examinada se negare á fir-
mar por cua'quier motivo, se hará constar esta circunstan-
cia. 

Art. 78. Todas las d-ligencias de la instrucción se con-
signarán 'as unas á continuación de las otras. 

Art. 79. Cuando alguna diligencia de la instrucción no 
/ se haya podido concluir en una sola vez, se cerrará con las 

firmas correspondientes para continuarla despues; sin que 
se deban poner bajo una miama fecha y como practicadas 
en un solo acto diligencias que hayan pasado en diferen-
tes dias y en períodos in tenumpidos de tiempo. 

Art . 80- Si la persona que debe ser examinada no en-
tiende el idioma españo', el Juez nombrará dos intérpretes 



que desempeñaran su encargo, previa protesta de llenar-
lo fielmente, y en caso contrario, de guardar secreto. 

Art . 81. Los intérpretes deberán ser mayores de edad, 
si pudieren ser habidos: en caso contrario, podrá servir al 
efecto el mayor de catorce años. No desempeñarán es-
te encargo las personas que por la ley tengan que interve-
nir en la instrucción, ni las partes interesadas. 

Art . 82. Si la persona que debe ser examinada fuere 
sorda ó sordo-muda, se le nombrarán también dos intér-
pretes de entre las personas que íueren mas capaces de 
comprenderla; pero si el examinado supiere escribir, se le 
presentarán escritas las preguntas y observaciones que se 
le hagan, y el examinado responderá también por escri-
to, agregándose á la causa las preguntas y las respuestas 
originales, firmadas por las personas que hubieren interve-
nido en la diligencia. 

Art . 83. Al comenzar la instrucción por delitos contra 
la libertad ó seguridad de las personas, el Juez cuidará 
muy especialmente de dictar todas las medidas conducen-
tes para restituir al ofendido en el goce de sus derechos. 

Art. 84. La curación de las personas que hubieren 
sufrido alguna lesión, se hará, por regla general, en los hos-
pitales públicos y bajo la dirección de los médicos de és-
tos. 

Art . 85. Cuando alguna de dichas personas solicita-
re ser curada en su casa, y bajo la dirección de médicos 
de su elección, deberá permitírsele, s iempre que confor-
me á la ley debiere quedar en libertad; pero en todo caso 
la lesión deberá ser examinada por los peritos médico-le-
gistas, ó si no los hay, por los que el J u e z nombrare, á 
fin de que califiquen la naturaleza de la lesión y, en su ca-
so, el resultado de eiía, conformo á ios a r t í c u l o 516, 517 
y 518 del Código penal. 

Ar t . 86. Si J a persona que hubiere sufrido la lesión 
debiere ser detenida ó presa, conforme á la ley, su cura-
ción tendrá lugar precisamente en los hospitales públicos, 
ó en la prisión, si sus reglamentos lo permiten; y si qui-

siere ser curada por médicos de su elección, podrá ser-
lo, mas sin perjuicio de que las lesiones sean examinadas 
y calificadas como prescribe el artículo anterior y el 62 
del Código penal. 

Art 87." Lo dispuesto en los dos artículos que prece-
den, se entiende sin perjuicio de lo que previene el ar-
tículo 176. 

Art. 88. Cuando en la instrucción de un proceso se 
encontrare que el hecho tier.e ramificaciones, ó que se ins-
truyen otros procesos con los que aquel tenga conexion, se 
proveerá lo que corresponda en ese incidente con audien-
cia del Ministerio público. 

C A P I T U L O I I I . 

De la acumulación y separación de procesos. 

Art. 89. La acumulación surte el efecto de que un 
mismo Juez ó Tribunal conozca y decida en una mis-
ma sentencia sobre diversos procesos que se instruyen 
contra la misma persona por diversos delitos, ó contra va-
rias personas por un mismo delito ó por diversos delitos 
conexos. 

Art . 90. La acumulación tendrá lugar: 
I . En los procesos que se instruyan en averiguación 

de delitos conexos, aunque sean varios los responsables; 
I I . E n los que se sigan contra los autores, cómplices 

y encubridores de un mismo delito; 
I I I . En los que se sigan en averiguación de un mismo 

delito, aunque contra diversas personas; 
IV. En los que se sigan contra una misma persona, 

aun cuando se trate de delitos diversos é inconexos. 
Art. 91. Los delitos son conexos: 
I. Cuando han sido cometidos por varias personas 

reunidas; 
I I . Cuando han sido cometidos por varias personas, 

aunque en diversos tiempos y lugares, á consecuencia de 
concierto entre ellas; 



I I I . Cuando se ha cometido un delito para procurarse 
los medios de cometer otro, para facilitar su ejecución, pa-
ra consumarlo, ó para asegurarse la impunidad. 

Art: 92. La acumulación solo podrá decretarse cuando 
las instrucciones estuvieren concluidas por sus respectivos 
Jueces, y las causas se encueatran en una misma instan-
cia. 

Art. 93. Cuando alguno de los procesos ya no estuvie-
re en la misma instancia, pero tampoco estuviere fenecido, 
el Juez cuya sentencia cause ántes ejecutoria, la remitirá 
en copia al J u e z que conozca del otro proceso, para los 
efectos del artículo 114. 

Art. 94. Puede promoverse la acumulación por el ofi-
cio del Juez, por el Ministerio público, por el procesado ó 
su defensor, y por la parte civil, en cuanto se refiera á sus 
intereses. 

Art. 95. Es competente para conocer de todos los pro-
cesos que deban acumularse, si se siguen en diversos J u z -
gados, el que conociere de las diligencias mas antiguas; y 
si éstas comenzaron en . la misma fecha, aquel á cuya dis-
posición esté el procesado. 

Art. 96. La acumulación debe promoverse ante el J u e z 
que, conforme al artículo anterior, sea competente para co-
nocer de todos los procesos; y el incidente á que dé lugar, 
se sustanciará por cuerda separada. 

Art. 97. Promovida la acumulación, el Juez oirá en 
audiencia verbal, que se verificará dentro de tres días á los 
interesados que ante él litiguen, así como al Ministerio pú-
blico, y sin mas trámite resolverá dentro de otros tres dias. 

Art. 98. Decrétese ó no la acumulación, el auto solo 
es apelable en el efecto devolutivo, interponiéndose el re-
curso dentro de las veinte y cuatro horas siguientes á la 
notificación. 

Art. 99. Si se decretare la acumulación y los procesos 
estuvieren en diferentes Juzgados que dependan de un mis-
mo Tribunal Superior, el Juez que haya hecho la declara-
ción pedirá al otro las diligencias que hubiere practicado, 

por medio de oficio en que se espresen las causas que 
sirvan de fundamento para la acumulación. 

A.rt. 100. Si los Juzgados no dependieren del mismo 
Tribunal Superior, el proceso ^cumulable se pedirá por 
medio de exhoito. 

Art. 101. Recibidos el oficio ó el exhorto, se oirá al 
Ministerio público y á las partes interesadas en audiencia 

verbal, que se verificará dentro de tres dias; y el Juez re-
solverá lo conveniente dentro de otros tres 

Art. 102. Si la resolución fuere favorable á la acumu-
lación, el Juez requerido remitirá desde luego el proceso y 
los procesados que estuvieren en su poder al Juez reque-
rente: en caso contrario, contestará el oficio ó el exhorto 
exponiendo las razones que tuviere para rehusar la acu-
mulación. 

Ar t . 103. Sea que el J u e z acceda ó que rehuse la acu-
mulación, el auto será apelable en el efecto devolutivo, in-
terponiéndose el recurso en el término del artículo 98. 

Art. 104. Si el J u e z requerente, en vista de las razo-
nes que exponga el requerido, se persuadiere de que es 
improcedente la acumulación, decretará su desistimiento 
y lo comunicará al otro Juez y á los interesados. 

Art . 105. El auto de desistimiento es apelable en el 
efecto devolutivo, interponiéndose el recurso en el término 
que expresa el artículo 98-

Art. 106. Si el Juez que solicitóla acumulación insis-
t iere en ella, no obstante las razones que en contrario hu-
biere expuesto el J u e z requerido, así se lo comunicará, y 
ambos remitirán los incidentes, con testimonio de las ac-
tuaciones que crean conducentes, al Tribunal que deba 
conocer de las competencias que entre ellos se susciten. 

Art . 107. La remisión de que habla el artículo anterior, 
se verificará dentro de tres dias de recibidos por los J u e -
ces los respectivos oficios, y el Tribunal decidirá la contien-
da sujetándose á los procedimientos establecidos para 
las competencias. 

Art. 108. Nunca suspenderán los Jueces la instrucción 



con motivo del incidente sobre acumulación, aun cuando e! 
Tribuual de competencias hubiere de decidirlo; pero con-
cluida la instrucción, suspenderán sus procedimientos hasta 
que aquella se decida. 

Art. 109. El Juez ó Tribunal que conozca de los pro-
cesos acumulados, puede ordenar la separación de éstos, no 
obstaute lo dispuesto en los artículos anteriores, siempre 
que concurran todas las circunstancias siguientes: 

I. Que la separación sea pedida por el Ministerio pú-
blico, por el inculpado ó por su defensor; 

I I . Que la acumulación se haya decretado con funda-
mento de la fracción 4? del artículo 90, es decir, en razón 
de que los procesos se sigan contra una sola persona por 
delitos diversos é inconexos; 

I I I . Que el J u e z ó Tribunal estime que de seguir 
acumulados los procesos, la averiguación se demoraría ó 
dificultaría gravemente, en perjuicio del Ínteres público ó 
del procesado. / 

Art . 110. Cuando el auto en que se declare no haber 
lugar á la separación de los procesos, no se dá ningún 
recurso; pero dicho auto no pasa en autoridad de cosa 
juzgada, y puede, en consecuencia, pedirse de nuevo la se-
paración en cualquier estado del proceso, por causas super-
venientes. 

Art. 111. Si se decretare la separación, conocerá del 
proceso separado el Juez que conforme á la ley habria si-
do competente para conocer de él, si no hubiere habido 
acumulación. Dicho Juez, si fuere diverso del que decre-
tó la separación, no podrá en ningún caso rehusarse á cono-
cer del procéso separado que se le remita. 

Art. 112. El incidente sobre separación de procesos, 
se sustanciará por cuerda sepa.rada y en la misma forma 
que el de acumulación, y nunca suspenderá el curso del 
proceso. 

Art. 113. El auto en que se decrete la separación, solo 
es apelable en el electo devolutivo, interponiéndose el re-
curso en el término que expresa el artículo 98. 

Art. 114. Cuando varios Jueces ó Tribunales cono-
cieren de procesos, cuya separación se hubiere decretado, 
el que primero pronuneie sentencia ejecutoria la comuni-
cará á los otros, los cuales, al dictar su fallo, tendrán pre-
sente lo que disponen los capítulos I I I del título 1? y I V 
riel título 5° del libro IV del Código penal. 

Art. 115. No procede la acumulación de los procesos 
que se sigan ante los Tribunales ó Juzgados de distinto 
fuero.; en cuyo caso el acusado quedará á disposición del 
J u e z que conozca del delito mas grave, sin que por esto 
t e ponga obstáculo alguno á la formacion del proceso por 
el delito de menor gravedad. 

El Juez ó Tribunal que primero haya pronunciado sen-
tencia ejecutoria, si no impusiere en ella al acusado la pe-
na de muerte, la comunicará al otro; el cual, para pronun-
ciar su fallo, tendrá presente lo que disponen los capítu-
los I I I del título 1? y I V de) título 5o, del libro 1? del Có-
digo penal. 

C A P I T U L O IV . 

De la comprobacion del cuerpo del delito. 

Art. 116. La base del procedimiento criminal es la 
comprobacion de la existencia de un hecho ó la de una 
omisión que la ley reputa delito: sin ella no puede haber 
procedimiento ulterior. 

Art . 117. Todo J u e z que adquiera conocimiento de que 
se ha cometido un delito, si existe el objeto material sobre 
el cual ha sido cometido, deberá hacer que se extienda una 
acta en que se describan minuciosamente los caractéres y 
señales que presente la lesión, ó los vestigios que el delito 
haya dejado, el instrumento ó medio con que probable ó 
necesariamente haya debido cometerse, y la manera de que 
se haya hecho uso del instrumento ó medio para la ejecu-
ción del delito. E l objeto sobre que éste haya recaido, se 
describirá de modo que queden determinadas su situación 



y cuantas circunstancias puedan contribuir á indigar el orí-
gen del delito, así como su gravedad y los accidentes que lo 
hayan acompañado. Esta acta se llamará de descripción. 

Art. 118. Ademas del acta de descripción, se extende-
rá otra de inventario, si se encontraren algunos instrumen-
tos ú otras cosas que puedan tener relación próxima ó re-
mota con el hecho mismo. Cuando los objetos encontrados 
fueren pocos y se hallaren en el mismo sitio ó á las inme-
diaciones del lugar en que se cometió el hecho, el acta de 
descripción podrá contener el inventario de aquellos. 

Art. 119. El acta de inventario debe ser tan minuciosa 
y circunstanciada como la de descripción, y extenderse con 
las mismas solemnidades. 

Art. 120. Cuando se trate de delitos contra el pudor, si 
fuere necesaria la descripción, deberá hacerse por peritos. 

Art . 121. Si al aprehender al inculpado se le encontra-
ren objetos que tengan relación con el hecho que se per-
sigue, ó si éstos se descubrieren en su casa ó en otro pun-
to cualquiera, se extenderá igualmente acta de inventario, 
ó se continuará, aunque sea en diligencias diversas, si ya 
se hubiere comenzado. 

Art. 122. E n el acto de la inspección del lugar en que 
se cometió el delito, el Juez debe examinar á todas las 
personas que puedan dar algún esclarecimiento sobre el 
delito y sobre sus autores y cómplices. 

Art. 123. Con este objeto podrá prohibir á los presen-
tes que salgan de la casa ó se alejen del lugar, hasta que 
se practique con ellas la diligencia respectiva; y si algu-
na persona desobedeciere esta órden, incurrirá en la pena 
de uno á cincuenta pesos de multa, ó arresto de ocho dias 
á un mes, que el J u e z impondrá de plano, sin recurso de 
ninguna especie. 

Art. 124. Si en el acto de la inspección se encontra-
ren armas, instrumentos ú otros objetos que puedan haber 
servido ó estar destinados para cometer el delito, ó que 
sean producidos por él, se depositarán previo inventario. E l 
dopósito se hará atendida la naturaleza y calidad de los 

objetos, para impedir toda alteración voluntaria, y para que 
si ésta ocurre casualmente, pueda ser descubierta. 

Art . 125. Si los objetos fueren susceptibles de envol-
verse en una cubierta de papel ó de lienzo, se pract icará 
así, sellándose por el Juez, y firmando en papeles unidos 
con el sello, el Juez , el agente del Ministerio público, si 
estuviere presente, el abogado secretario ó el escribano ó 
los testigos de asistencia. 

Art. 12(1. Si los objetos no fueren susceptibles de es-
ta especie de depósito, pero pudieren encerrarse en -un 
vaso cubierto, en un sacó ó en una arca, se colocarán en él 
y se ceñirán con fajas en distintas direcciones, concurrien-
do todas en un punto, que se sellará, firmándose en las fa-
jas. 

Art. 127. No siendo los objetos susceptibles de otro 
depósto que el de una habitación, se colocarán en ella, 
cerrándose con llave, ligándose la puerta y marcos con fa-
jas selladas y firmadas, con las demás precauciones que 
aseguren la inviolabilidad del depósito, 

Art . 128. Siempre que fuere necesario tener á la vis-
ta los objetos depositados, se principiará el acto acredi-
tando que los sellos y lajas no han sido quebrantadas. 

Art. 129. Si se trata de un homicidio ú otro caso de 
muerte por causa desconocida y sospechosa, ó so'amente 
sospechosa, se procederá al exámen del cadáver con in-
tervención de peritos y se ordenará su autopsia. 

Art. 130. Si ya el cadáver estuviere sepultado, se or-
denará su exhumación, la cual se verificará con las de-
bidas precauciones y asistencia de peritos. 

Art. 131. Antes de procederse á la autopsia del cadá-
ver, se describirá exactamente, comprobando su identidad 
por medio de testigos que hayan conocido al difunto. 

Art. 132. Si no se pudiere identificar el cadáver, se 
describirán las señas particulares que tuviere, sus faccio-
nes y los vestidos ó cualquiera otro objeto que se le encon-
trare; y si el estado del cadáver lo permite, se le expondrá 
por el término de veinticuatro horas, con el objeto de que 



sea reconocido; sacándose, además, si fuere posible, retra-
tos fotográficos, de ios cuales se agregará uno á los autos, 
lijándose los demás en los lugares públicos que el J u e z 
designe. Los vestidos y demás objetos que se encontraren 
con el cadáver, se depositarán en la forma que se ha pres-
crito. 

Art . 133. Cuando por cualquiera causa no pueda for-
marse juicio' pericial con el exámen del cadáver, aquel 
juicio se suplirá con las declaraciones de los testigos que 
hubieren visto ántes el cadáver y las lesiones que haya te* 
nido. Estos testigos manifestarán en que parte del cuerpo 
existían las lesiones, indicarán las armas con que crean 
que se hayan hecho, y dirán si son de op'mion que todas 
las lesiones hayan ocasionado la muerte. 

Art . 134. E n caso de que el cadáver no pueda encon-
trarse, el Juez comprobará la existencia de la persona, el 
t iempo que haya trascurrido desde que no se tenga noticia 
de ella, el último lugar en que se le haya visto, y como 
el cadáver haya podido ser ocultado ó destruido. Ademas , 
recojerá todos los medios de prueba que conduzcan á la 
comprobacion ó existencia del cuerpo del delito. 

Art . 135. Los peritos darán su declaración sobre la 
causa de la muerte, manifestando en que tiempo más ó 
ménos próximo pudo acontecer ésta, y si fué á consecuen-
cia de Jas lesiones ó ántes de ellas, ó por el concurso de 
causas preexistentes ó de 'las que sobrevinieron, ó de 
otras extrañas al hecho criminoso, teniendo presente lo 
que disponen los artículos 516, 517 y 518 del Código pe-
nal. ^ Cuando los peritos no se expliquen respecto de es-
tas circunstancias, el Juez, de oficio, les interrogará acerca 
de ellas. 

Art . 136. Si se tratare de una persona herida ó gol-
peada, el Juez , acompañado de los peritos, describirá las 
lesiones ó golpes, indicará el lugar en que estén, y seña-
lará su longitud, anchura y la proíudidad ostensible, si 
hubiere peligro en averiguar cuál sea la profundidad .real, 
l i a r á que los peritos expresen la calidad de las lesiones 

y si están hechas con armas de fuego, ó con armas pun-
zantes, cortantes ó contundentes ó de otro modo. 

Art . 137. Si los peritos no pudieren ser habidos des-
de luego, el Juez procederá sin su asistencia en los térmi-
nos del artículo anterior; pero á la mayor brevedad posible 
hará reconocer por peritos á la persona que hubiere sufri-
do las lesiones, y aquellos emitirán su juicio sobre las cir-
cunstancias que expresa el artículo anterior. 

Art. 138. Si se tratare de alguna enfermedad originada 
por causa desconocida sospechosa, ó solamente sospechosa, 
el Juez hará que los peritos manifiesten su naturaleza y 
causa presunta, así como el tiempo en que crean que pue-
da curarse. 

Ar t . 139. Si por circunstancias especiales en los casos 
de los dos artículos anteriores, los peritos no pudieren dar 
su opinion inmediatamente, el Juez, tomando en conside-
ración la calidad de los golpes, lesiones ó enfermedad de 
,que se trate y lo que expongan los peritos, les señalará un 
término para que emitan su opinión. 

Art. 140. Si e! peligro anunciado en el primer exámen 
cesa ó aumenta, el perito deberá dar parte al Juez y se 
procederá á nuevo exámen. Lo mismo se hará si durante 
la averiguación se descubre que el delito ha sido acom-
pañado de circunstancias agravantes, que exijan un nuevo 
reconocimiento. 

Art . 141. Si muriere la persona herida, golpeada ó que 
haya sufrido otra lesión, el médico ó cirujano encargado de 
su asistencia deberá d a r inmediatamente aviso al Juez , y 
-éste examinará á los peritos para que expresen si creen qi;e 
los golpes ó lesiones causaron la muerte, como se ha dicho 
en el .artículo 135. 

Ar t . 142. Cuando haya sospechas de los delitos de 
.aborto ó de infanticidio, el Juez interrogará á los peritos 
sobre si el íeto estaba ya muerto cuando se emplearon los 
medios de ejecutar el aborto, si la criatura nació viva ó si 
se hallaba en estado de vivir fuera del seno materno, y 
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ademas hará las averiguaciones conducentes á fijar si el de-
lito fué homicidio ó infanticidio. 

Art. 143. Presentándose sospechas de envenenamien-
to, se llamará á dos peritos que analicen las sustancias á 
que se atribuyan calidades tóxicas y cualquiera otro objeto 
en que aquellas puedan hallarse. Les peritos pueden prac-
ticar este análisis sin la presencia judicial y en lugar á pro-
pósito para el objeto. 

Art. 144. Si se trata de robo ú otro delito cometido 
con horadación, fractura ó escalamiento, el J u e z deberá 
describir los vestigios y señales que se encontraren, y ha-
rá que los peritos declaren sobre el modo y tiempo en que 
crean que se cometió el delito, y cuales puedan haber si-
do los instrumentos empleados. 

Art . 145. Eu los casos de robo ó de cualquier otro de-
lito semejante, se averiguará si la persona que se dice ro-
bada ó despojada es digna de fé, si se encontraba en situa-
ción de poseer los objetos robados, y si despues del delito 
ha hecho algunas agencias con el fin de recobrarlos. Solo 
en caso de duda, y cuando falte a'guna de las circunstan-
cias expresadas, se comprobará de una manera especial 
la preexistencia y j posterior falta de las cosas robadas ó 
sustraidas. 

Ar t . 146. E n los casos de incendio, el Juez dispondrá 
que los peritos enuncien el modo, lugar y tiempo en que 
se efectuó; la calidad de la materia incendiaria que lo pro-
dujo; las circunstancias por las cuales pueda conocerse 
que haya sido intencional, y preverse un peligro mayor ó 
menor para la vida de las personas ó para la propiedad, 
así como los perjuicios y daños qne se hayan causado. 

Art. 147. Si el delito fuere de falsedad ó falsificación 
de documentos, se hará una minuciosa descripción del ins-
t rumento argüido de falso, y se depositará en lugar seguro 
á juicio del Juez , haciendo que firmen sobre aquel, si fue-
re posible, las personas que depongan respecto de su fah 
sedad; y en caso contrario, ee hará constar el motivo. Al 

proceso se agregará una copia certificada del documento 
argüido de falso. 

Art. 148. Cualquiera persona que tenga en su poder un 
instrumento público ó privado, sobre el cual recaigan sos-
pechas de falsedad, tiene obligación de presentarlo al J u e z 
tan luego como sea requerida al efecto. 

Art. 149. Si en un juicio civil se argüyere de falso al-
gún documento, el Juez de los autos lo hará desglosar, 
dejando copia certificada en su lugar y lo remitirá al J u e z 
que corresponda, rubricado y sellado, ó abrirá el proceso á 
que haya lugar. 

Art. 150. E n el caso que se expresa en el artículo 
anterior, ántes de hacer la remisión al Juez competente, ó 
de abrir el proceso, se requerirá á la parte que haya 
presentado el documento que se arguya de falso, para que 
diga si pretende que se tome en consideración ó no; en el 
primer caso, se suspenderá el juicio en el estado en que 
se halle, hasta que recaiga ejecutoria en el incidente so-
bre falsedad; y en el segundo, se hará la remisión del 
documento sin suspender el curso de los autos civiles. 

Art. 151. E n general, en todos los delitos en que se 
haga un daño ó se ponga en peligro á las personas ó á la 
propiedad agena de diferente modo de aquellos á que se 
refieren los artículos anteriores, el Juez deberá comprobar 
la calidad de la fuerza ó astucia que se haya empleado, los 
medios ó instrumentos de que se haya hecho uso, la im-
portancia del daño causado ó que se haya pretendido cau-
sar, é igualmente la gravedad del peligro para la propie-
dad, la vida, la salud ó la seguridad de las personas. 

Art . 152. Si el delito no hubiere dejado vestigios per-
manentes, ó éstos no existieren ya, el Juez recogerá todas 
las pruebas relativas á la naturaleza y circunstancias del he-
cho; y en el segundo caso, hará constar los motivos que ha-
yan producido la desaparición de los vestigios, y tomará 
todas las providencias que conduzcan á la comprobación 
del delito. 



De la declaración indagatoria ó preparatoria, y del nom-
bramiento de defensor. 

Art. 153. Cuando haya motivo bastante para sospechar 
que una persona es autor, cómplice ó encubridor de un de-
lito, debe procederse á recibirle declaración indagatoria. 

Ar t . 154. Si al inculpado se le ha privado de su liber-
tad, la declaración indagatoria debe tomársele dentro de las 
cuarenta y ocho horas de haber sido detenido. La infrac-
ción de este artículo se castigará con la pena que señala 
el 988 del Código Penal. 

Art. 155. Despues de exhortar al inculpado para que 
se produzca con verdad, se hará constar en la declaración 
indagatoria, su nombre, apellido, patria, habitación, esta-
do, profesión y edad; y en seguida se le interrogará: 

I. Si ha tenido noticia del delito; 
I I . Sobre el sitio ó lugar en que se hallaba, el dia y 

hora en que se cometió el delito; 
I I I . Con qué personas se acompañó; 
IV. Si conoce á las personas que son reputadas co-auto-

res, cómplices ó encubridores; 
V. Si estuvo con ellos ántes de perpetrarse el delito; 
VI . Todos los demás hechos y pormenores que pue-

dan conducir á descubrir los antecedentes y casos que 
motivaron el delito y las circunstancias con que éste se eje-
TSwS?®1"119''®10 '' t"', fÜ,P , , l V, ' !„ - X 

Art. 156. Terminada la declaración indagatoria, se ha-
rá saber al inculpado.la causa de su detención y el nombre 
del quejoso, si lo huhiere, y se le advertirá que puede nom-
brar defensor, quien no podrá intervenir i n la sumaria án-
tes de dictarse auto de prisiou. 

Si no lo verifica durante la instrucción, el Juzgado, al 
abrir el juicio plenario, le nombrará un defensor de oficio, 
si no quisiere defenderse por sí mismo. 

Art. 157". £1 inculpado tiene siempre derecho de variar 

ó revocar los nombramientos de defensor hechos por él 
ó de oficio. 

Art . 158. Los defensores, al aceptar el nombramiento 
en cada caso, protestarán desempeñar su encargo fielmen-
te y con arreglo á las leyes. 

Art . 159. Los defetasores pueden promover, sin nece-
sidad de la presencia de sus defendidos, las diligencias que 
creyeren convenientes; pero en el ejercicio de su encargo 
no contrariarán las instrucciones que de aquellos hubieren 
recibido. 

Art. 160. No obstante lo dispuesto en el artículo an-
terior, los defensores no serán citados para ninguna dili-
gencia, sino cuando este Código lo disponga expresamen-
te, ó cuando lo pidiere el inculpado. 

Art. 161. El inculpado podrá asistir por sí ó por me-
dio de su defensor á todos los actos de la instrucción que 
se practiquen despues de la declaración indagatoria, salvo 
lo dispuesto en los artículos 156, 204 y 232. 

Art. 162. Si las diligencias practicadas dieren mérito, 
conforme á este Código, para que continúe la detención 
del inculpado, se dictará el auto motivado de prisión den-
tro de tres dias. La infracción de este artículo se casti-
gará conforme al 987 del Código penal. 

C A P I T U L O V I . 

De las visitas ó inspecciones domiciliarias. 

Art. 163. E l reconocimiento y exámen que hayan de 
efectuarse dentro de alguna casa de habitación, edificio pú-
blico ó lugar cerrado, no podrán practicarse sino por el 
Juez y por los demás funcionarios que tienen facultad de 
hacerlo conforme á las leyes, y prévia órden que los de-
termine y motive; salvo el caso en que el gefe de la casa, 
llame á un funcionario ó empleado que tenga esta facultad 
para que entre en ella, por estarse cometiendo en la misma 
casa un delito ó falta, ó existir allí las pruebas de que se 
cometieron ó cuando se trate de un delito infraganti. 



En estoa cáso'g, se levantará una acta en que se hagan 
constar 'os resaltados del reconocimiento y I09 motivos 
que dieron ocasión Vá'ru p a c e r l o . Esta acta será fir 
mana j'Oi oí Jefe ce ¡a casa, y si no lo hiciere,-se hará cons-
tar el motivo. 

Art. 164. Las visitas domiciliarias solamente podrán 
practicarse durante el dia, desde ¡as seis de la mañana, has-
ta las seis de la tarde; á no ser en los casos de excepción 
que menciona el artículo anterior, ó cuando la diligencia 
sea urgente, declarándose la urgencia en órden prévia. 

Art. 165 Cuando un funcionario ó empleado de loe 
que tienen facultad para visitar las casas, edificios públicos 
ó lugares cerrados usare de ella, observará las reglas si-
guientes: 

I. Si se trata de un delito infraganti, el Juez , funcio-
nario ó empleado, procederán á la visita ó reconocimiento 
sin demora, llamando en el momento de la diligencia á 
dos vecinos honrados que tengan capacidad para compare-
cer en juicio. 

I I Si no hubiere peligro de hacer ilusoria ó difícil la 
averiguación, se citará al inculpado para presenciar el acto, 
y en su defecto, (ya por estar en libertad, y no encon-
trársele, ó detenido, y que por algún impedimento no pue< 
da asistir,) será representado por dos vecinos honrados á 
quienes se llamará en el acto de la diligencia para que 
presencien la visita. 

I I I . E n todo caso, el jefe de la casa ó finca que de-
ba ser visitada, aunque no sea reo presunto del hecho 
que motive la diligencia, será llamado también para presen-
ciar el acto en el momento en que tenga lugar ó ántes, si 
por ello no es de temerse que no dé resultado dicha di-
ligencia. Si se ignora quien es el jefe de la casa, éste no 
se hallare en ella, ó se trate de una casa eu que hay dos ó 
ó mas departamentos, se llamará á dos vecinos que ten-
gan las cualidades que previenen las fracciones anteriores, 
y con su asistencia se practicará la visita en el departamen-
to ó departamentos que fuere necesario. 

Art. 166. Si la inspección tuviere que practicarse den-
tro de algún edificio público, se avisará á la persona á cu-
yo cargo esté el edificio, salvo el caso de urgencia, con 
una hora, por lo ménos, de anticipación á la en que la ins-
pección deba tener lugar. 

Art. 167. Toda inspección domiciliaria se dirigirá y li-
mitará á la cotnprobacion del hecho que la motive y de 
ningún modo se extenderá á indagar delitos ó faltas en 
general. 

Art. 168. En las casas que estén habitadas, la inspec-
ción se verificará sin causar á los habitantes mas molestias 
que las indispensables para el objeto de la diligencia; y tor-
da vejación indebida que se cause á las personas, será cas-
tigada conforme al artículo 952 del Código penal. 

Art. 169. Si de una inspección domiciliaria resultare 
casualmente el descubrimiento de un delito que no haya 
sido ebjeto directo del reconocimiento, se procederá á 
practicar la averiguación correspondiente, siempre que el 
delito no fuere de aquellos en que para proceder se exi-
ge querella necesaria. 

Art. 170. Cuando el descubrimiento casual permitiere 
la incoaccion del nuevo procedimiento, deberá estender-
se una acta que exprese el motivo y el modo con que se 
hizo el descubrimiento, á fin de comprobar que no fué 
efecto de una pesquisa. 

Art. 171. A excepción de los objetos que tengan rela-
ción con el proceso que motivare el reconocimiento ó con el 
que de nuevo se incoare de conformidad con lo prescrito 
en el artículo 169, todos los demás quedaran á disposición 
de su dueño ó tenedor, á no ser que se encuentre alguno 
de sospechosa procedencia ó de uso prohibido, en cuyo ca-
so se procederá á practicar la correspondiente instrucción, 
y se colocará en depósito. 

Ar t . 172- E n la misma forma que determina este ca-
pítulo, se procederá cuando mediare requisitoria de otro 
Tribunal ó funcionario competente, para la visita domici-
liaria. 



C A P I T U L O V I L 

De los peritos. 

Art. 173. Siempre que para el exámen de alguna 
persona ó de algún objeto se requieran conocimientos es-
peciales, se procederá con intervención de peritos. 

Art . 174. Por regla general, los peritos que se exami-
nen, deberán ser dos ó más; pero bastará uno, cuando 
solo éste pueda ser habido, ó cuando haya peligro en el re-
tardo. 

.Art. 175. El Juez deberá proceder al nombramiento 
de peritos, siempre que lo p'dan el Ministerio público ó las 
partes interesadas; pero solo él tiene facultad para desig« 
nar, durante la instrucción, las personas que hayan de des-
empeñar ese encargo, y de fijar su número. 

Cuando se trate de una lesión, y la persona que la haya 
sufrido se cure en un hospital público, se tendrá por nom-
brados á los médicos de éste, sin necesidad de especial de-
signación, siempre que el J u e z no estime necesario nom-
brar otros. 

Ar t . 176. Lo prevenido en el artículo anterior, se en-
tiende sin perjuicio del derecho del Ministerio público y de 
las partes interesadas, para nombrar, aún durante la misma 
instrucción, el peiito ó peritos que juaguen convenientes 
para que procedan al exámen, acompañados de los que 
nombre el Juez. 

Es te solo normará sus procedimientos, durante la ins-
trucción, por el dictámen que emitieren los peritos que él 
nombre. 

E l dicho de los nombrados por las partes, solo se toma-
rá en cuenta al fallar en definitiva. 

Art . 177. Los peritos deberán tener lítulo especial en 
la ciencia ó arte á que pertenezca el punto sobre el cual 
han de ser examinados, si la profesion ó arte están regla-
mentados por las leyes del Estado; en caso de que no lo 

estuvieren, se podrá nombrar á otras personas entendidas. 
Art . 178. También se podrá nombrar á personas enten-

didas cuando no hubiere peritos titulados en el lugar, pero 
cuando los procesos en que así se haga tengan que pasar 
para su decisión á un lugar en que haya peritos titulados, 
se sujetará á su exámen la declaración que hubiesen da-
do aquellas personas entendidas. 

Art, 179. Los peritos deberán ser citados en la mis-
ma forma que los testigos: serán mayores de edad si pu-
dieren ser habidos; en caso contrario, mayores de ca-
torce años; y no podrán desempeñar este encargo: 

I. E l tutor ó pupilo de alguna de las partes; 
I I . Sus parientes por consanguinidad ó afinidad en 

línea recta ascendente ó descendente sin limitación de gra-
dos; y en la colateral, hasta el cuarto grado inclusive; 

I I I . Los que hayan sido condenados por el delito de 
falsedad, ó en general, por cualquier delito que no sea polí-
tico, á alguna de las penas enumeradas en las fracciones 
V I I I á la X I X del artículo 88 del Código penal. 

Art . 180. El J u e z hará á los peritos todas las pregun-
tas que crea oportunas, y les dará por escrito ó de pala-
bra todos los datos que tuviere, haciendo mención de ellos 
en la diligencia, y cuidando muy particularmente de no 
darlos de un modo sujestivo. Despues de esto, los peri-
tos practicarán todas las operaciones y experimentos que 
su ciencia ó arte les sugiera, expresando los hechos y cir-
cunstancias que sirvan de fundamento á su opinion. 

Art, 181. E l Juez, cuando lo juzgue conveniente, y 
siempre que lo pidan las partes interesadas ó el Ministerio 
público, asistirá al reconocimiento que los peritos hagan 
de las personas ó de los objetos. 

Ar t , 182. Los peritos emitirán su opinion por medio 
de declaración verbal, exceptuándose de esta disposición los 
informes facultativos de los profesores de alguna ciencia, 
los cuales podrán emitir su opinion por escrito, y pedir el 
tiempo que necesiten para formularla. 

Art. 183. Cuando el número de los peritos examina-
5 



dos haya sido par, y en t r e estos hub ie re discordancia de 
opiniones, de suer te que ninguna de eilas haya prevaleci-
do por mayoría, el J u e z llamará á uno ó mas peritos en 
número impar, se renovarán las operaciones y exper imen-
tos en presencia de éstos, si fuere posible, y en caso con-
trario, los primeros peri tos les comunicarán los expe-
r imentos que hubieren hecho y el resultado que hayan 
obtenido. Con estos datos, los nuevamente llamados emi 

- f't ' 
t i rán su opinión. 

Ar t . 184. P a r a los efectos del artículo anterior, cuan-
do el juicio pericial recaiga sobre objetos que se consuman 
al ser analizados, los J u e c e s no permit irán que se verifi • 
que el pr imer análisis sino cuando más sobre la mitad de 
las sustancias; á no ser que su cantidad sea tan escasa que 
los peritos no puedan emit ir su opinion sin consumirlas 
todas; cuya circunstancia se hará constar en la misma di-
ligencia. 

Art. 185. S iempre q u e el juez lo juzgue opor tuno, ó 
cuando lo pidieren las partes ó el Ministerio público, ci-
tará á los mismos ó á otros peritos para t]ue emitan de 
nuevo su opinion. 

Art. 186. Los peritos que siendo legalmente citados no 
concurrieren á prestar su declaración, incurrirán en las pe-
nas que seña 'a el art ículo 854 del Código pena!. 

Art . 187. Los honorarios de los peritos que nombre el 
J u e z ó el M'nister io público, se pagarán por el tesoro pú-
blico del municipio en q u e se perpetre el delito; los de aque-
llos que nombren las partes , se pagarán por la persona 
que haya hecho el nombramiento , sin perjuicio de que 
en su oportunidad se r eembo ' s e de ese gasto en los térmi-
nos que prevenga la ley. 

37 
CAPITULO VIII. 

De los testigos. 

REGLAS GENERALES. 

Ar t . 188- Si en los informes que presentaren los agen-
tes de la policía judicial, en las revelaciones que se 
hicieren en las primeras diligencias, en las querellas, ó de 
otra manera resultaren indicadas algunas personas, cuyo 
exámen se est ime necesario para la averiguación del de-
lito, de sus circunstancias ó de la persona del delincuente, 
el J u e z deberá examinarlas. 

Ar t . 189. D u r a n t e la instrucción, nunca podrá el J u e z 
dejar de examinar á los testigos presentes, cuya declaración 
est ime necesaria ó soliciten las partes interesadas ó el Mi-
nisterio público. 

Lo mismo se deberá hacer respecto de los testigos au-
sentes, sin que esto impida la marcha de la instrucción y la 
facultad del J u e z para darla por terminada cuando haya 
reunidos los elementos necesarios al efecto. 

Ar t . 190. No podrán declarar sin consentimiento de 
los interesados, las personas á que se refiere el aitículo 720 
del Código Pena!, 

Tampoco se obligará á declarar contra el inculpado á su 
tutor, pupilo ó cónyuge, ni á sus parientes por consangui-
nidad ó afinidad, en la línea recta ascendente ó descenden-
te sin limitación de grados, y en la colateral hasta el cuarto 
inclusive; pero si estas personas quisieren declarar expontá-
neamente, y despues de que el J u e z les advierta que pue-
den abstenerse de hacerlo, se les recibirá su declaración, 
haciendo constar esta circunstancia. 

Art . 191. No serán admitidos como testigos las perso-
nas de uno ú otro sexo que no hayan cumplido catorce 
años, ni los que hayan sido condenados en juicio criminal, 
por delito que no sea político, á cualquiera de las penas 
siguientes: muer te , presidio, prisión, obras públicas, sus-



pensión de algún derecho civil ó de familia, suspensión, 
destitución, ó inhabilitación para algún cargo, empleo ú ho-
nor, <5 en general, para toda clase de empleos, cargos ú 
honores, y sujeción á la vigilancia de la autoridad política. 

Sin embargo, cuando las circunstancias de la causa lo 
exigieren, por haber sido cometido el delito en una cárcel, 
ó sin mas testigos que los mismos condenados á alguna de 
las penas referidas, podrán ser admitidos como tales testi-
gos. E n los demás casos, los comprendidos en el párrafo 
primero de este artículo, serán examinados: 

I . Si_ ninguna de las partes se opusiere, así como el 
Ministerio público. 

I I . Si aún cuando haya oposicion, el J u e z cree necesaria 
su declaración para el esclarecimiento de los hechos; pero 
en tal caso se hará constar esta circunstancia. 

Ar t . 192. Todos los testigos al rendir su declaración 
deberán dar la razón de su dicho, y ésta se hará constar. 

Art, 193. Cuando los testigos que debieren ser exa-
minados no estuvieren presentes, serán citados por medio 
de cédula. Es ta contendrá: 

I . La designación legal del Juzgado ó Sala del Tribu-
nal ante quien deba presentarse el testigo; 

I I . El nombre, apellido y habitación del testigo; 
I I I . E l dia, hora y lugar en que deba comparecer; 
IV . La pena que se le impoodrá si no compareciere; 
V . L a firma del J u e z que haga la citación ó del Secre-

tario respectivo, cuando la citación se haga por una de las 
Salas del Tr ibunal . 

Art . 194. El comisario del Tribunal ó Juzgado á quien 
se entreguen estas cédulas para su distribución, hará un 
índice de las relativas á cada proceso, el cual rubricará el 
Juez , ó el escribano ó secretario respectivo, dejándolo en 
poder del comisario para los efectos que expresa el artí-
culo siguiente. 

Art . 195. Hechas las citaciones, el comisario devolverá 
el índice con la razón de haberlas practicado, expresando 
el dia, la hora y el lugar en que hubiere hecho cada una 

de ellas y el nombre de las personas á quienes hubiere 
entregado las cédulas. 

Ar t . 196, Cuando alguna citación no pudiere hacerse, 
se expresará así en el índice, haciéndose constar el motivo. 
E l índice anotado y firmado por el comisario se agregará 
al preceso. 

Art . 197. La citación puede hacerse en persona al tes-
tigo donde qnieia que se le encuentre, ó en su habitación, 
aun cuando no estuviere en ella; pero en este caso se hará 
constar el nombre de la persona á quien se entregue la cé-
dula, y si aquella manifestare que el citado está ausente, di-
rá donde se encuentra, desde que tiempo y cuando se es-
pera su regreso, y todo esto se hará constar en el índice 
para que el J u e z dicte las providencias que fueren proce-
dentes. 

Si el testigo fuere militar ó empleado en algún ramo del 
servicio público, la citación se hará por conducto del supe-
rior gerárquico respectivo y por medio de oficio. 

Art . 198. Si el testigo se hallare fuera de la poblacion, 
pero en el distrito jurisdiccional, el J u e z podrá hacerle 
comparecer librando órden para ello al J u e z auxiliar del 
punto en que se encuentre. Es ta órden se extenderá en la 
misma forma que la cédula citatoria y la contestación del 
J u e z auxiliar contendrá las mismas indicaciones que el ín-
dice del comisario. 

Art . 199. Si el testigo se hallare fuera del terrritorio 
jurisdiccional, se le examinará por medio de exhorto diri-
gido al J u e z de su residencia. Si ésta se ignorare, se le 
citará por medio de edictos que se publicarán en el "Perió-
dico Oficial", y se encargará á la policía que averigüe el 
paradero del testigo. 

Art. 200. Si el testigo se hallare en la misma pobla-
cion, pero tuviere imposibilidad física para presentarse en 
el Juzgado, el Juez, con el abogado secretario, escribano, 
ó los testigos de asistencia, se trasladará á su casa, en don-
de le íecibirá su declaración. 

Art. 201. Fuera del caso de enfermedad ó imposibi-



M a d física, todas las personas est¿n obligadas á presentar-
se en el Juzgado cuando sean citadas, cualesquiera quesean 
su categoría y las funciones que ejerzan. Sin embargo, 
cuando haya que examinar cerno testigo al Gobernador del 
Estado, á algún Dipútalo , Magistrado del Tr ibunal <U 
Justicia ó al Secretario de Gobierno, el Juez deberá tras-
ladarse á la habitación de dichas personas. Tra tándose de 
mujeres de bien sentada reputación, el Juez se trasladará 
á la habitación de ellas. 

Art . 202. Cuándo un testigo se niegue á comparecer 
ó se resista á declarar, sin justa causa, el J u e z le aplicará 
de plano la pena con que de conformidad con el artículo 
855 del Código penal, haya sido conminado en la cédula 
citatoria, sin más recurso que el de responsabilidad. 

Art. 203. Cada testigo debe ser examinado separada-
mente por el Juez -de la causa y en presencia del abogado 
secretario, escribano, ó de los testigos de asistencia. 

Ar t . 204. Nadie podrá asistir á la declaración de los 
testigos más que el Juez y el abogado secretario, escribano 
ó los testigos de asistencia, salvo los casos siguientes: 

I . Cuando el testigo sea ciego: 
I I . Cuando el testigo ignorase el idioma castellano ó 

sea sordo, mudo ó sordo-mudo. 
Art . 205. E n el caso de la fracción I del artículo ante-

rior, el J u e z nombrará, para que acompañe al testigo, á 
otra persona, que firmará la declaración despues que aquel 
la hubiere ratificado. 

Art . 206. Ni para el caso del ar t ículo anterior, ni para 
otros actos judiciales, podrá servir de testigo ni de acom-
pañante el que sea dependiente del mismo Juzgado. 

Art. 207. E n ios casos enumerados en la fracción I I 
del artículo 204, el J u e z procederá con arreglo á los artí-
culos 80, 81 y 82. 

Art. 208. Antes de que los testigos comiencen á decla-
rar, el J u e z les instruirá de las penas que el capítulo 6?, 
título 4?, libro 3- del Código penal impor.e á los que se 

producen con falsedad. Es to podrá hacerse hallándose 
reunidos todos los testigos. 

Art. 209. Despues de recibir á cada testigo la protesta 
de decir verdad, se le preguntará su nombre, apellido, 
edad, vecindad, habitación, estado, profesión ó ejercicio, si 
se halla enlazado con el inculpado ó con el querellante con 
vínculos de paretìtezeo, amistad ó cualesquiera otras, v si 
tiene algún motivo de òdio ó rencor contra alguno de ellos, 
ó tiene algún Ínteres en el negocio. 

Ar t . 210. Los testigos declararán de viva voz, sin 
que les sea permitido leer respuestas que lleven escritas. 
Sin embargo, podrán ver algunas notas ó documentos que 
llevaren, según la naturaleza de la causa, á juicio del Juez . 

Ar t . 211. Las declaraciones se redactarán con clari-
dad, y usando hasta donde sea posible, de las mismas 
palabras empleadas por el testigo. 

Art. 212. Si la declaración se refiere á algún ob j e to 
puesto en depósito, despues de interrogar al testigo sobre 
las señales que caracterizan dicho objeto, se le manifes-
tará para que lo reconozca y firme sobre él, si fuere posi-
ble. 

Art. 213. Si la declaración es relativa á un hecho que 
hubiere dejado vestigios permanentes en un lugar, el tes-
tigo podrá ser conducido á él para que dé las explica-
ciones convenientes. 

Art. 214. Concluida la diligencia, se leerá al testigo 
su declaración ó la leerá él mismo, si quisiere, para que la 
ratifique ó la enmiende, y despues de esto, será firmada 
por el Juez, el testigo, su acompañante, si lo hubiere, y el 
abogado secretario, escribano ó testigos de asistencia. 

Art. 215. Siempre que se tome declaración á un me-
nor de edad, loco, pariente del acusado ó á cualquiera otra 
persona que por otras circunstancias particulares sea sos-
pechosa de falta de veracidad ó exactitud en su dicho, se 
llamará la atención sobre esto. 

A r t 216. A los menores de nueve aílo*, e.n vez de exi-
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girles protesta de decir verdad, se les amonestará para que 
la digan antes de recibirles su declaración. 

Art. 217. Si de la instrucción apareciere indicio bas-
tante para sospechar que algún testigo se ha producido con 
íalsedad, al fallar en definitiva, se mandarán compulsar las 
piezas conducentes para la averiguación de ese delito, y se 
formará separadamente el correspondiente proceso. 

Ar t . 218. Cuando hubiere de ausentarse alguna perso-
na que pueda declarar acerca del hecho crimioso, de sus 
circunstancias ó de la persona del inculpado, el Juez , á 
pedimento de alguna de las partes interesadas ó del Mi-
nisterio público, ó de oficio, podrá arraigar al testigo por 
el tiempo que fuere extrictamente indispensable para que 
rinda su declaración. Si de esta resultare que la persona 
arraigada lo ha sido indebidamente, tendrá derecho para 
exigir que se le indemnice de los daños y perjuicios que 
con la detención se le hubieren causado, excepto cuando lo 
baya dispuesto el J u e z de oficio ó lo pida el Ministerio 
público. 

ArL 219. La ratificación de los testigos se verificará 
en la instrucción despues que declaren en diligencia por 
separado, haciendo comparecer al inculpado para que los 
conozca y exprese si tiene tacha alguna que oponerles, so-
bre cuyas tachas deberá ser interrogado el testigo en la 
misma diligencia. 

Art . 220. L a ratificación se verificará recibiéndose al 
testigo en presencia del inculpado protesta en forma de 
producirse con verdad, leyéndosele en seguida su declara-
ción íntegra é interrogándole el Juez* s( re si se ratifica 
en ella ó si t iene alguna cosa que suprimir ó agregar. 

Art . 221. Se asentará la ratificación y será firmada por 
el Juez , el testigo, s. supiere, el acompañante, cuando lo 
haya, el abogado secretario, escribano ó testigos de asis-
tencia. 

Art . 222. Todos los testigos se ratificarán inmediata-
mente , llamándose al inculpado para el eíecto de que las 
conozca y presencie su protesta. Cuando el inculpado 

estuviere ausente ó prófugo, esta diligencia se practicará 
luego que sea reducido á prisión. 

Art. 223 Cuando los testigos estuvieren ausentes, ó no 
se pudiere saber donde se hallan, se suplirá su ratificación, 
dando á los inculpados noticia de su nomhre, señas y de-
mas pormenores, y preguntándoles por su conocimiento y 
tachas; y en caso de que tengan algunas que oponerles, se 
practicarán conforme á derecho las diligencias consiguientes. 

C A P I T U L O I X . 

De la confrontación. 

Ait. 224. Toda persona que tuviere que referirse á 
otra en su declaración ó en otro acto, lo hará de un modo 
claro y distinto, que no deje lugar á duda respecto de la 
persona que señale, mencionando su nombre, apellido, ha-
bitación y demás circunstancias que supiere y que puedan 
darla á conocer. 

Ar t . 225. Cuando el que declare no pueda dar esta no-
ticia exacta de la persona á quien se refiere, pero exprese-
que podía reconocerla si se le presentara, se procederá á 
la confrontación. 

Art . 226. E n la confrontaron se observarán las reglas 
siguientes: 

I . Que la persona que sea objeto de ella no se disfrace 
ni desfigure, ó borre las impresiones que puedan guiar al 
que tiene que designarla; 

I I . Que aquella se presente acompañada con otros indi-
viduos vestidos con ropas sempjantes, y aún con las mismas 
señales q'ie tengan las del confrontado, si esto fuere posible; 

I I I . Que los individuos que lo acompañan sean de una 
c a s e análoga, atendida su educación, modales y circunstan-
cias. . 

Art. 227. Si alguna de las partes interesadas ó el Mi-
nisterio público solicitaren que se observen mayores pre-
cauciones que las prevenidas en el artículo anterior, ó el 



J u e z creyere conveniente emplearlas, podrá éste acordarlas 
siempre que ellas no perjudiquen á la verdad ó aparezcan 
maliciosas. 

Art. 228. El que deba ser confrontado puede elegir el 
punto en que quiera colocarse entre los que le acompañen 
en esta diligencia, y pedir que se excluya de la reunión á 
cualquiera persona que se le haga sospechosa. E l Juez 
podrá limitar prudentemente el uso de esle derecho de 
exclusión, cuando lo crea malicioso. 

Ar t . 229. Colocadas en una fila la persona que deba ser 
confrontada y las que hayan de acompañarla, se introducirá 
al declarante y despües de tomarle la protesta de decir ver-
dad, se le preguntará; 

I . Si persiste eri stí declaración anterior; 
I I . Si despues de ella ha visto á la persona á quien 

atribuye el hecho, en qué lugar, con qué otras personas, 
por qué motivo y con qué objeto; 

I I I . Si entre las personas presentes se encuentra k 
que designó en su declaración. 

Contestando afirmativamente á la última pregunta, pa-
ra lo que se le recomendará que reconozca detenidemente 
á las personas de la fila, se le prevendrá que toque con la 
mano á la persona designada, manifestando las diferencias 
ó semejanzas que advierta entre el estado actual y el que 
tenia en la época á que su declaración se refiere. 

Art. 230, Cuando sean varios los declarantes ó las per-
sonas confrontadas, se verificarán tantos actos separados 
cuantas sean las confrontaciones que hayan de practicarse. 

C A P I T U L O X . 

De los careos. 

Art. 231. Los careos de los testigos entre sí y contra 
el procesado, ó de aquellos y de este con el ofendid' o, debe-
rán practicarse á la mayor brevedad posible, durante la 
instrucción. 

Art, 232. En todo caso, se careará un solo testigo con 
otro testigo, ó con el inculpado; no concurriendo á esta 
diligencia mas personas que las 4 u e deban carearse y los 
interpretes si fueren necesarios. 

Art. 233. Los careos se practicarán dando lectura en 
lo conducente á las declaraciones que se reputen contradic-
torias, llamando la atención de los careados sobre las con-
tradicciones, á fin de que entre sí se reconvengan para 
obtener la aclaración de la verdad. 

C A P I T U L O X I . 
De la prueba documental. 

Art. 234. Los documentos que se presenten durante 
la instrucción, ó que de cualquiera manera deban obrar 
en el proceso, se agregarán á éste, previa citación de las 
partes, sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 347. 

Art. 235. S iempre que alguno de los interesados pi-
diere copia ó testimonio de parte de un documento, que 
obre en los archivos públicos, los otros interesados tendián 
derecho á que se adicione con lo que crean conducente 
del mismo documento. 

Art. 236„ Los documentos existentes fuera de la resi-
dencia del Juzgado ó Sala del Tr ibunal ante quien se sigue 
el proceso, se compulsarán á virtud de exhorto dirigido 
al Juez del lugar en que aquellos se encuentren. 

Art. 237. Los documentos privados y la correspon-
dencia procedentes de uno de los interesados que se pre-
senten por el otro, se reconocerán por aquel. 

Con este objeto se le manifestarán originales y se le de-
jará ver todo el documento y no solo la firma. 

Art. 238. Cuando el J u e z ó el Ministerio público 
creyeren que pueden encontrarse pruebas del delito que 
motive la instrucción en la correspondencia que por la es-
tafeta pública, ó por conducto particular, se dirija al in-
culpado, ordenará el n r smo Juez que dicha corresponden-
cia se recoja. 



Art. 239. Las cartas del inculpado que fueren remiti-
das al Juez, se abrirán por esté en presencia del Ministerio 
publico, de! *!>;•. gad > secretario, escribano ó de los testi-
gos de asistencia y del inculpado, si estuviere en la pobla-
ción, levantándose en tal caso acta de la diligencia. 

Art. 240. E l J u e z leerá para sí las cartas remitidas: 
si no tuvieren relación con el hecho que se averigüe, las 
devolverá al inculpado ó á alguna persona de su familia, 
si estuviere ausente, cuidando en este último caso de que se 
cierren bajo nueva cubierta. E n caso de que las cartas 
tengan re'acion con el hecho, dará lectura en alta voz á 
lo conducente, comunicará lo demás al inculpado y man-
dando que en la instrucción quede copia de lo relativo al 
hecho, ordenará el depósito de ia carta en la forma legal. 

C A P I T U L O X I I . 

Be los diversos grados y casos en qice puede restringirse la 
libertad del inculpado. 

Art. 241. Fuera del caso de pena impuesta por sen-
tencia irrevocable, la libertad de las personas puede res-
tr ingirse con el carácter de aprehensión, con el de de-
tención y con el de prisión preventiva; pero es necesario 
que se verifique en los términos que señala la ley y por 
los funcionarios y agentes á quienes expresamente concede 
esta facultad. 

Art. 242. Nadie podrá ser aprehendido sino por la au-
toridad competente ó en virtud de órden escrita que ella 
dictare. 

Art- 243. Son cempetentes para aprehender y para li-
brar órdenes de aprehensión: 

I. Las autoridades políticas y administrativas y sus 
agentes, en los casos siguientes: 

1? Cuando por la ley estén facultados para imponer la 
pena correccional de multa ó prisión; 

2? Cuando se trate de un delito infraganti ó de un re© 
prófugo; _ 

3Ü Cuando fueren requeridas por los agentes de la po-
licía judicial. 

I I . Los funcionarios, y agentes de la policía judicial 
en los casos que éste Código determina; 

I I I . Los Jueces de instancia, cuando decreten la pri-
sión como un medio de apremio ó corrección y en el caso 
de urgencia á que ie refiere el artículo 286 de esteCódigo; 

IV. El Tribunal Superior ó cualquiera de los Magistra-
dos que forman sus Salas. 

Art . 244. El delincuente infraganti y el prófugo, po-
drán ser aprehendidos sin necesidad de órden alguna por 
cualquiera persona, la que deberá presentarlos á algún 
agente de la policía judicial. 

A r t . 245. Los encargados de ejecutar el mandamiento 
de aprehensión, cuidarán de asegurar á las personas evitan-
do toda violencia y el uso innecesario de la fuerza, y los 
entregará al jefe de la prisión ó á la autoridad que ordenó 
la aprehensión, dejando en todo caso el mandamiento es-
crito, en virtud riel cual se hubiere procedido á ésta. Los 
alcaides de las cárceles no podrán recibir detenida á nin-
guna persona, sin recoger préviamente órden escrita, á no 
ser en los casos del artículo anterior. 

Art . 246. La órden de aprehensión podrá sustituirse 
con la simple citación, cuando el delito no merezca pena 
corporal, y cuando siendo ésta de ménos de tres meses de 
arresto mayor, el inculpado tenga buenos antecedentes de 
moralidad, y domicilio en el lugar donde deba formarse la 
causa; pero si siendo citado el inculpado no compareciere, 
ó si hubiere temor de que se fugue, se deberá mandar 
aprehenderlo, hasta que otorgue caución suficiente en los 
términos que este Código previene. 

Art. 247. Cuando la aprehensión deba practicarse en 
distinta jurisdicción de la del Juez que ha incoado el pro-
ceso, se llevará á efecto librando exhorto al Juez del lugar 
en que estuviere el inculpado, insertando en él la prueba. 



del cuerpo del delito y el auto en que se haya ordenado ta 
«prehensión. En los ea*os de suma urgencia pod.á usarse 
de la vía telegráfica, comunicando por medio de oficio al 
encargado del telégrafo el mensaje que deba poner. De 
ese oficio quedará copia en el proceso. 

Art. 24«. La detención trae cons'go la incomunicación 
del inculpado Para levantarla durante los tres (lias que 
aquella debe durar, así como para prolongarla por mas de 
ese tiempo, se requiere mandamiento expreso que se co-
municará por escrito al alcaide ió jefe de la prisión. 

Art . 240. , La detención en ningún caso podrá exceder 
de tres dias, y deberá verificarse precisamente en el esta-
blecimiento destinado en cada lugar para ese objeto. 

Art. 250. La incomunicación no impide que se facili-
ten al que la sufre, todos los auxilios compatibles con el 
objeto de esta precaución. 

El incomunicado podrá hablar con otras personas ó com-
unicarse con ellas por escrito, á juicio del Juez , s iempre 
que la conversación se verifique a presencia de este fun-
cionario ó que por su conducto se remitan las cartas abiete 
ías. 

Art. 251. Solo pueden decretar la prisión preventiva 
el Tribunal ó cualquiera de sus Salas, los Jueces de Le-
tras y los tJueces locales. 

Art . 252. La prisión formal ó preventiva solo podiá de-
cretarse cuando medien los requisitos siguientes: 

I . Que esté comprobada la existencia de un hecho 
ilícito que merezca pena corporal; 

I I . Que al detenido se le haya tomado declaración pre-
paratoria. é impuesto de la causa de su prisión y de quien 
es su acusador, si lo hubiere; 

I I I . Que contra el inculpado haya datos suficientes, á 
juicio del Juez, para suponerlo responsable del hecho. 

Art. 253. E l mandamiento de prisión preventiva debe-
rá contener, además de la fecha, el nombre del Juez, el del 
acusado, el del acusador si lo hubiere, y el delito que se 
nersigue; se comunicará por escrito al alcaide del estable-

cimiento, y ademas se dará al acúsalo una copia si la pi-
diere. La prisión preventiva deberá sufrirse precisamente 
én él local dostinado en cada lugaí- para ese objeto. 

Cuando se decretare la prisión preventiva de un militar 
ó de un empleado publico, se comunicará también el 
mandamiento al superior jerárquico respectivo. 

Ar t . 254. Al recibirse en una prisión á cualquier 
persona en calidad de detenido ó preso, el alcaide deberá 
otorgar el recibo correspondiente, que se unirá al proce-
so con nota del dia y hora en que se realice la detención ó 
prisión. 

C A P I T U L O X I I I . 

De ¿a libertad bajo caución. 

Art. 255. E n cualquier estado del proceso en que 
fce desvanezcan los fundamentos que hayan servido para 
decretar ¡a detención ó la prisión preventiva, será puesto 
el preso ó detenido en libertad, previa audiencia del Minis-
terio público, á reserva de que se pueda dictar nueva or-
den de prisión, si volvieran á aparecer motivos suficientes 
en el trascurso del proceso. 

Art. 256 Toda persona detenida ó presa por un delito, 
que no sea contra la propiedad, homicidio voluntario, pla-
gio, falsedad, violacion, rapto de fuerza, matrimonio doble, 
incendio, peculado y concusion, así como los cómplices 
y encubridores en los mismos delito*, podrá obtener su 
libertad bajo caución, previa audiencia del Ministerio públi-
co, siempre que tenga domicilio fijo y conocido, que posea 
bienes ó ejerza alguna profesión, industria, arte ú oficio. 

Art. 257. Concurriendo todas las circunstancias que 
expresa el artículo anterior, el Juez hará prestar la caución 
conforme á las reglas siguientes: 

I. Si el delito que se persigue debiera ser castigado 
con pena alternativa ó puramente pecuniaria, el inculpado 
prestará caución por el máximum de la pecuniaria; 

• ; 

• i 
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I I . En cualquiera otro caso la caución se prestará por 
una cantidad que no baje de trescientos pesos ni exceda 
de dos mil; 

I I I . Si cuando se promueve el incidente sobre l iber-
tad bajo caución, el ofendido se hubiere constituido ya par-
te civil, tendrá derecho de pedir que no se otorgue aque-
lla gracia al inculpado sin que caucione, ademas, lo que 
importe,, previa justificación, lo que se reclame por la res-
ponsabilidad civil, para el caso de que se fugue ú oculte. 

Art. 258. La caución podrá prestarse, depositando el 
interesado en la Tesorería genera! del Es tado la cantidad 
que el Juez señale. Pero si no constituye el depósito, se 
le permitirá que alguna persona de probidad y arraigo no-
torios, en quien concurran las circunstancias exigidas por 
el Código civil para ser fiador judicial, se obligue á pre -
sentarlo siempre que el J u e z lo ordene, y á pagar, si no 
lo cumple, la cantidad que se hubiere fijado;, pudiendo ad-
mitirse la fianza en diligencia que se asentará en el inci-
dente respectivo. 

Art. 259. La libertad bajo caución puede pedirse y 
decretarse en cualquier estado del proceso despues de re-
cibida la declaración indagatoria. Ei incidente se promo-
verá ante el Juez que couozca del proceso, y se sustancia-
rá por cuerda separada, oyendo en audiencia verbal al Mi-
nisterio público, y á la parte civil, en el caso de la fracción 
8* del artículo 257, para el solo efecto de que su reclama-
ción quede asegurada. 

Art . 260. Las resoluciones que se pronuncien otorgan-
do ó negando la libertad bajo caución son apelables en am-
bos efectos, y no se ejecutarán, por consiguiente, sin que 
prèviamente se confirmen por el Supremo Tribunal de Jus -
ticia; y de las resoluciones de éste, no habrá más recurso 
que el de responsabilidad. Sin embargo, la sentencia que 
en primera ó en segunda ó en tercera instancia se pronun-
cie sobre la libertad bajo caución, no pasa, en autoridad de 
cosa juzgada. Por causas supervenientes, ó por nuevos da-
tos que se adquieran, puede repetirse la instancia mient ras 

dure la causa. La sentencia de 2? instancia es suplicable 
cuando revoque ó no confirme en todas sus partes la de pri-
mera. 

Art. 261. La persona que, habiendo sido puesta en 
libertad bajo caución, haya desobedecido sin justa causa y 
probado la órden de presentarse al Tribunal, á una de sus 
Salas Ó al Juez, será desde luego reducido á prisión; no 
tendrá derecho á que se le conceda de nuevo el expresado 
beneficio, ni en la misma causa ni en otra, y por este solo 
hecho será reapréhendido. y perderá el depósito; sin per-
juicio de que en su oportunidad se le imponga la pena del 
delito porque se le juzgue. 

Para los efectos de este artículo, siempre que se fugue 
ú oculte una persona puesta en libertad bajo caución, el 
Juez que conozca de la causa dará aviso al Supremo Tr i -
bunal. 

Art. 262. Si el 'inculpado se fugare ántes de que se 
pronuncie sentencia irrevocable, y pasado un año desde 
que se compruebe la fuga, no se hubiere logrado la reapre-
hension del culpable, perderá el depósito en favor del Es-
tado, y la cantidad con que se hubiere asegurado la respon-
sabilidad civil en su caso á favor del ofendido; sin perjui-
cio de ordenarse la reaprehension del prófugo. E n el se-
gundo caso del artículo 258, el Juez hará efectiva de plano 
la fianza, tanto en favor del Erario, como de la parte civil 
eu su caso. 

C A P I T U L O X I V . 

Resoluciones que se deben dictar cuando la instrucción esté 
concluida. 

Art. 263. La instrucción se practicará con toda la bre-
vedad posible, procurando que, á mas tardar, esté conclui-
da en el término de tres meses, cuando se trate de delito 
de que deban conocer los Jueces de Letras, y de uno, tra-
tándose de delitos de que conozcan los Jueces locales; y 
en todo caso los Jueces y Magistrados, al pronunciar sus 
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sentencias, computarán el tiempo sufrido conforme á lo dis-
puesto en los artículos 175, 176 y 177 del Código penal. 

A rt, 264 Luego que á juicio del J u e z la instrucción 
esté completa, si no hay parte civil, y hubiere mérito para 
continuar!?, t mará al reo su confesión con cargos; de lo 
contrario sobreseerá en la causa, remitiéndola al Supremo 
Tribunal para su revisión y poniendo al inculpado en liber-
tad bajo de fianza. Si éste no hallare fiador en el término 
de tres dias, se le pondrá en libertad bajo caución protés-
tate r i a. 

E l Tribunal con la sola audiencia del Ministerio públi-
co, decidirá en el término de quince dias, si debe ó no se-
guirse el proceso contra el inculpado ó inculpados. En el 
primer caso se devolverá el proceso al Juez para que con-
tinúe el procedimiento; en el segundo, para que lo archive 
y ponga en libertad absoluta al inculpado. 

Art. 265. Si hnbiere parte que gestione contra el in-
culpado ó inculpados, luego que la instrucción esté comple-
ta le entregará el Juez el proceso por tres dias, ;o mismo 
que al Ministerio público, para que asiente sus conclusio-
nes. 

No será obstáculo para el cumplimiento de este artículo 
el que alguno ó algunos de los responsables no hayan sido 
aprehendidos ó estén prófugos. 

Art. 266. Las conclusiones de la parte que pide y las 
del .Ministerio público contra el inculpado deberán concre-
tarse á fijar los cafóos que deban hacérsele ó á promover 
la práctica de diligencias. 

Art. 267. Si las nuevas diligencias que la parte, ó ei 
Ministerio público promovieren las estime el Juez proce-
dentes, dispondrá que se practiquen, y terminadas les en-
tregará de nuevo, por su órden, el proceso para que desig-
nen los cargos que deben hacerse al inculpado. Si el Juez 
creyere que las diligencias ó los cargos, en sus casos, son 
improcedentes, así lo declarará sobreseyendo en la causa; 
y el auto en que esas providencias se dicten será apelable 
en ambos efectos. 

T I T U L O I I I . 

De la suspensión del procedimiento y de los incidentes, 

C A P I T U L O I. 

De lasmpension del procedimiento. 

Art. 268. Una vez iniciado el procedimiento en averi-
guación de un delito, no se podrá suspender sino en los 
casos siguientes: 

I. Cuando el responsable se hubiere sustraído á la ac-
ción de la Justicia; 

II . Cuando despues de incoado el procedimiento se des-
cubriere que el delito es de aquellos respecto de los cuales, 
conforme á los artículos 33 al_ 36, no se puede promover 
sin que sean llenados determinados requisitos, y éstos no se 
«hubieren llenado; 

I I I . En los demás casos en que la ley ordene expresa 
mente la suspeusion del procedimiento. 

Art. 269. Lo dispuesto en la fracción 1? del artículo 
anterior, se entiende sin perjuicio de que se practiquen todas 
las diligencias que tiendan á comprobar la existencia del 
delito ó la responsabilidad del prófugo, ó á lograr su cap-
tura, y, conforme al artículo 265, nunca la fuga de un incul-
pado impedirá la continuación del proceso respecto de los >:e-
mns responsables del delito, que hubieren sido aprehendi-
dos. 

Art. 270. Una vez lograda la captura del prófugo, el 
proceso continuará su curso, practicándose la« diligencias 
que por la fuga no hubieren podido tener lugar, sin repetir 
las ya practicadas, sino cuando e! Juez lo estime necesario. 

Art 271. Cuando la suspensión se hubiere decretado 
conforme á la fracción I I del artículo 268, el procedimiento 
continuará tan luego como se llenen los requisitos á que di 
cha fracción se refiere. 



sentencias, computarán el tiempo sufrido conforme á lo dis-
puesto en los artículos 175, 176 y 177 del Código penal. 

A rt, 264 Luego que á juicio del J u e z la instrucción 
esté completa, si no hay parte civil, y hubiere mérito para 
continuar!?, t mará al reo su confesión con cargos; de lo 
contrario sobreseerá en la causa, remitiéndola al Supremo 
Tribunal para su revisión y poniendo al inculpado en liber-
tad bajo de fianza. Si éste no hallare fiador en el término 
de tres días, se le pondrá en libertad bajo caución protés-
tate r i a. 

E l Tribunal con la sola audiencia del Ministerio públi-
co, decidirá en el término de quince dias, si debe ó no se-
guirse el proceso contra el inculpado ó inculpados. En el 
primer caso se devolverá el proceso al Juez para que con-
tinúe el procedimiento; en el segundo, para que lo archive 
y ponga en libertad absoluta al inculpado. 

Art. 265. Si hnbiere parte que gestione contra el in-
culpado ó inculpados, luego que la instrucción esté comple-
ta le entregará el Juez el proceso por tres dias, io mismo 
que al Ministerio público, para que asiente sus conclusio-
nes. 

No será obstáculo para el cumplimiento de este artículo 
el que alguno ó algunos de los responsables no hayan sido 
aprehendidos ó estén prófugos. 

Art. 266. Las conclusiones de la parte que pide y las 
del .Ministerio público contra el inculpado deberán concre-
tarse á fijar los cafóos que deban hacérsele ó á promover 
la práctica de diligencias. 

Art. 267. Si las nuevas diligencias que la parte, ó el 
Ministerio público promovieren las estime el Juez proce-
dentes, dispondrá que se practiquen, y terminadas les en-
tregará de nuevo, por su órden, el proceso para que desig-
nen los cargos que deben hacerse al inculpado. Si el Juez 
creyere que las diligencias ó los cargos, en sus casos, son 
improcedentes, así lo declarará sobreseyendo en la causa; 
y el auto en que esas providencias se dicten será apelable 
en ambos efectos. 

T I T U L O I I I . 

De la suspensión del procedimiento y de los incidentes, 

C A P I T U L O I. 

De la suspensión del procedimiento. 

Art. 268. Una vez iniciado el procedimiento en averi-
guación de un delito, no se podrá suspender sino en los 
casos siguientes: 

I . Cuando el responsable se hubiere sustraído á la ac-
ción de la Justicia; 

II . Cuando despues de incoado el procedimiento se des-
cubriere que el delito es de aquellos respecto de los cuales, 
conforme á los artículos 33 al_ 36, no se puede promover 
sin que sean llenados determinados requisitos, y éstos no se 
«hubieren llenado; 

I I I . En los demás casos en que la ley ordene expresa 
mente la suspensión del procedimiento. 

Art. 269. Lo dispuesto en la fracción 1? del artículo 
anterior, se entiende sin perjuicio de que se practiquen todas 
las diligencias que tiendan á comprobar la existencia del 
delito ó la responsabilidad del prófugo, ó á lograr su cap-
tura, y, conforme al artículo 265, nunca la fuga de un incul-
pado impedirá la continuación del proceso respecto de los de-
más responsables del delito, que hubieren sido aprehendi-
dos. 

Art. 270. Una vez lograda la captura del prófugo, el 
proceso continuará su curso, practicándose la« diligencias 
que por la fuga no hubieren podido tener lugar, sin repetir 
las ya practicadas, sino cuando el J u e z lo estime necesario. 

Art 271. Cuando la suspensión se hubiere decretado 
conforme á la fracción I I del artículo 268, el procedimiento 
continuará tan luego como se llenen los requisitos á que di 
cha fracción se refiere. 



Art. 272. El auto en que se concede ó niegue la sus-
pensión de un proceso, es apelable en el efecto devolutivo. 

C A P I T U L O I I . 

De los incidentes. 

Art, 273. Las excepciones que el inculpado opusiere, 
aunque sean del órden civil, serán apreciadas en la senten-
cia definitiva, en cuanto tengan relación con la criminalidad, 
por el J u e z ó Sala del Tr ibunal que conozca del proceso, 
sin dar lugar á un incidente ó á un fallo especial, sino en 
los casos en que este Código así lo determine expresamente . 

A ' t . 274. Si el inculpado ó defensor tuvieren que oponer 
la excepción de incompetencia ó alguna de las que extin-
guen la acción penal, conforme al tí tulo VI , libro I del Có-
digo penal, se formará por cuerda separada incidente, que 
se sustanciará conforme á los artículos 389 á 392. 

Art, 275. Los J u e c e s resolverán de plano sobre los in-
cidentes de poca importancia que se promovieren y que á 
su juicio no requieran mayor exámen. 

Art, 276. Si el inc idente se promoviere durante la ins-
trucción, y fue re de los que no se pueden decidir de plano, 
se sustanciará por cuerda separada, dándose conocimiento 
de su promocion á las par tes para que contesten, á más tar-
dar, dentro del tercer dia Pasado este término, háyase ó no 
contestado, se abr i rá á prueba, si á juicio del J u e z fuere 
necesario para esclarecer algún hecho. E l t é rmino de 
prueba se fijará p rudenc ia lmente por el Juez , sin exceder 
en ningún caso, de quince dias. Pasado que sea, el J u e z 
celebrará dentro de los ocho dias siguientes, una audiencia 
en la que, oídas las partes, fallará sobre el incidente. 

Art . 277. Si el inc idente se nroinoviere despues de ' 
concluida la instrucción, el J u e z , sí est imare no poder re 
solverlo de plano, lo sustanciará y resolverá de la manera 
prescrita en el art ículo anter ior , siguiendo adelante el pro-
ceso. 

Art, 278. Lo dispuesto en los dos artículos anter iores 
s e observará á falta de otra disposición especial. 

Art , 279. Los incidentes en materia penai no suspen-
derán el curso del proceso sino en los casos en que la lev 
ordene expresamente la suspensión; y las resoluciones 
que en ellas se dicten, serán apelables solo en el efecto 
devolutivo. 

Art . 280. Los incidentes civiles que sobrevengan ea 
os procesos criminales deberán sustanciarse y decidirse por 

los Jueces competentes , s iempre que la cuestión que en 
ellos se ventile no tenga influencia sobre la cuestión penal-
pues si la tuviere, se obseivará lo dispuesto en el artículo 
2 Í 3. 

Ar t . 281. S e excep túa de lo dispuesto en la pr imera 
par te del artículo anterior, el incidente sobre responsabi-
lidad civil, proveniente del delito que se persiga, el cual 
se sustanciará por cuerda separada, ante el Juez que conoz-
ca del proceso,^ conforme á la parte final del artículo 7? 

Art 282. El estado que guarda el incidente sobre res-
ponsabilidad civil nunca será obstáculo para que siga su 
curso el juicio criminal. Concluida la instrucción, la par-
te civil declarará si acude al juicio criminal, ó si se reserva 
sus derechos para deducirlos por cuerda separada. 

. . A r t 2 8 3 > Cuando la parte civil declare que acude al 
juicio criminal, t endrá el participio que le dá este Código 
y en la sentencia que se pronuncie imponiendo pena°aí 
inculpado, se resolverá también sobre las reclamaciones 
fie la parte civil, determinando su monto, si fuere posible 
y en easo contrario, fijando bases para su liquidación. ' 

Ar t 284. Cuando concluida la instrucción no hubiere 
lugar al juicio porque el J u e z est ime que no procede la 
acusación, si esta resolución fuere confirmada por el 
t r ibuna l , la par te civil solo podrá cont inuar ejerci tando 
su acción an te el J u e z de la causa, si el incidente sobre 
responsabilidad es tuviere en estado de sentencia, ó se es-
tuviere sustanciando ante él porque fuere el J u e z compe-



tente para definirlo; en caso contrario, ocurrirá para con-
tinuarlo ante el J u e z que fuere competente. 

Lo mismo sucederá, si verificado el juicio, el acusado fue-
re absoelto. 

Art. 285 Cuando durante un juicio civil aparezca un 
incidente criminal, el Juez de los autos sacará copia certi-
ficada de las constancias necesarias, ó las tomará origina-
Íes para proceder conforme á sus atribuciones ó para remi-
tirlas al J u e z competente. E l juicio civil se suspende-
rá , si el incidente crimiminal fuere de tal naturaleza, que 
la sentencia que en él se dicte deba necesariamente in-
fluir en la acción deducida en el juicio civil, observándose 
en su caso lo dispuesto en los artículos 149 y 150 de es-
te Código. 

Art. 286. Cuando el Juez de los autos civiles, que no 
sea competente para conocer del proceso criminal que ha-
ya de incoarse, estimare que podrá perjudicarse la admi-
nistración de justicia por el retardo de la averiguación, 
deberá practicar las diligencias más urgentes y aún mandar 
aprehender al inculpado; pero en ningún caso podrá tomar-
le su declaración indagatoria, ni dictar el auto inotinado de 
prisión. 

Art . 287. Lo prevenido en los dos artículos anteriores 
se observará, no obstante lo dispuesto en el artículo 299 
del Código civil y en el 701 del penal. 

T Í T Ü L O I V . 

Disposiciones generales para el Tribunal xj -Jueces en lo re-
lativo á procesos criminales. 

Art. 288. Las actuaciones del ramo penal se podrán 
practicar á todas horas y aún en los dias feriados, sin nece-
s i ta i de prévia habilitación; se deberá escribir en el papel 
sel -vio ó que tenga el t imbre que prevengan las leyes, y se 
expresará en cada una de ellas el día, mes y año en que 
se practiquen. Las fechas y cantidades se escribirán pre-

cisaínente con letra y además con cifra, cuando fuere nece-
sario para mayor claridad. 

Art. 289. En ninguna actuación judicial se emplearán 
abreviaturas ni raspaduras. Las palabras ó frases que se 
hubieren puesto por equivocación, se testarán con una lí-
nea delgada de manera que queden legibles, salvándose al 
fin con toda precisión y ántes de ¡as "firmas. E n la mis-
ma forma se salvarán las palabras ó frases omitidas por 
error, que se hubieren entrerenglonado. 

Toda actuación judicial terminará con una línea de tin-
ta, tirada de la última palabra al fin del renglón; y si éste 
estuviere todo escrito, la línea se t razará debajo de él án-
tes de las firmas. 

Art. 290. Todas las fojas del proceso deberán estar fo-
liadas y con el sello del Juzgado en el fondo del cuader-
no, de manera que abrace lascdos caras. 

Todas las fojas del expediente en que conste una dili-
gencia, deberán estar rubricadas al márgen por el Juez , 
ó el abogado secretario ó escribano y el secretario de la 
Sala en su caso, y si la persona examinada quisiere firmar 
cada una de las fojas en que conste su declaración, se le 
permitirá que lo haga. 

Si ántes de que se pongan las firmas ocurrieran algunas 
modificaciones ó variaciones se harán constar. Si ocurrie-
ren despues de heber sido puestas las firmas, se asenta-
rán y se firmarán en diligencia separada por las personas 
que hayan intervenido en ella. 

Art. 291. Los testigos, los peritos, los intérpretes, el 
inculpado y las demás personas que intervengan en un pro-
ceso, sin el carácter de funcionarios públicos, manifestarán 
su domicilio desde la primera diligencia en que comparez-
can, y quedan obligadas, cuando varien de habitación, á 
dar aviso al Juez que esté formando el proceso. 

El que infringiere la últ ima par te de este artículo será 
castigado de plano con una multa de cincuenta centavcs 
á cinco pes¡ s, ó el arresto equivalente, sin perjuicio de las 
demás penas en que incurra conforme á la ley. 
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Art. 292. La parte civil t iene también los mismos 

deberes que espresa el artículo anterior, y el domicilio que 
designe para oir las notificaciones deberá estar dentro 
de la población donde reside el J u e z ó Tribunal. Si no hi-
ciere esta designación, las notificaciones que hayan de 
hacérsele se practicarán por medio de cédula fijada en la 
puerta del Juzgado ó Tribunal . Si variare de habitación 

'sin dar el aviso correspondiente, dichas diligencias se prac-
ticarán también por medio de cédula, que se dejará en la 
habitación que al principio se hub ie r e designado. 

Art . 293. Si se perdiere algún proceso, se repondrá 
á costa del responsable, el cual está obligado á pagar los 
daños y perjuicios que se ocasionen por la pérdida, quedan-
do, ademas, sujeto á las disposiciones del Código penal, 
siempre que el acto fuere punible conforme á ellas. 

Art. 294. Las notificaciones que hayan de hacerse al 
inculpado, ó á la parte civil, ó al Ministerio público, se 
verificarán, á mas tardar, al dia siguiente al en que se 
dicten las resoluciones que las motiven, cuando el J u e z 
ó Tribunal no dispusieren otra cosa. 

El infractor de este artículo será castigado con multa 
que no exceda de veinte pesos. 

Art. 295. Los funcionarios á quienes la ley encomien-
de hacer las notificaciones, las practicará personalmente, 
asentando el dia y hora en q u e lo verifiquen, leyendo ín-
tegra la resolución al notificarla y dando copia al intere-
sado, si la pidiere. 

Art. 296, El que al ser notificado dijere que contesta-
rá por escrito, deberá hacerlo dent ro de las veinticuatro 
horas siguientes á la de la notificación, que no se repetirá, 
surtiendo los efectos que correspondan confoime á la ley. 

Art . 297. Deben firmar las notificaciones las personas 
que las hacen y aquellas á quienes se hacen. 

Si estas no_ pudieren ó no quisieren firmar, se hará 
• constar esta circunstancia. 

Art. 298. Toda notificación que se haga fuera del Juz-
gado, no encontrándose á la p r imera busca á la persona 

á quien deba hacerse, se practicará sin necesidad de nuevo 
mandato judicial, por medio de una cédula que se entrega-
rá á los parientes, familiares ó domésticos del interesado, 
ó á cualquiera otra persona que viva en la casa designada 
por él de antemano: si ésta se encontrare deshabitada, se 
observará en su caso lo que dispone el artículo 292. 

En la cédula se hará constar cual es el J u e z ó Sala del 
Tribunal que manda practicar la diligencia, la determi-
nación que se manda notificar, la fecha, la hora, el lugar 
en que se deja, y ei nombre y apellido de la persona á 
quien se entrgue. 

Art. 299. Si se probare que no se hizo la notificación 
á la persona, hallándose ésta en su casa, el que debió prac-
ticarla será responsable de los daños y perjuicios, y satis-
fará, además, una multa de diez á treinta pesos. 

Art. 300. Cuando haya de notificarse á una persona 
residente fuera del lugar del juicio, pero dentro del terri-
torio del Estado, hará la notificación el Juez del pueblo en 
que aquella residiere, para lo cual se le dirigirá el exhor-
to correspondiente. 

Si la diligencia hubiere de practicarse fuera del territo-
rio del Estado, se l ibrará exhorto legalizado en la forma y 
términos que dispongan las leyes federales. 

Ait . 301. Si se ignora el lugar donde resida la persona 
que leba ser notificada, la notificación se hará por edictos 
publicados tres veces en el "Periódico Oficial", salvo el ca-
so á que se refiere el artículo 292. 

Ar t . 302. Si á pesar de no haberse hecho la notifica-
ción en la forma que previene este Código, la persona que 
debia ser notificada se mostrare en juicio sabedora de la 
providencia, la notificación surtirá sus efectos desde que 
se haga esa manifestación. 

Art . 303. Los exhortas que hayan de dirigirse al ex-
tranjero, serán remitidos por conducto de las autoridades 
que dispongan las leyes federales, y serán legalizados en la 
forma que éstas determinen. 

Art. 304. Los exhortas que se reciban en el Estado, se 



proveerán dentro de las veinticuatro horas siguientes á su 
recepción, y se despacharán dentro de t res dias; á no ser 
que las diligencias que se hayan de practicar exijan necesa-
r iamente mayor tiempo, en cuyo caso el J u e z usará del tér-
mino conveniente. 

Ar t . 305. Cuando el procesado f u e r e menor de catorce 
años ó incapacitado, lo defenderá su representante legíti-
mo ó la persona á quien éste nombre . 

Si no tuviere quien lo represente, el J u e z hará de oficio 
el nombramiento de defensor, ent re tanto se leprovee de 
tutor, conforme al Código civil. 

E l juicio que se sustanciare con el defensor así nombra-
do, será per fec tamente válido y Subsistente, sin que pueda 
en ningún t iempo pedirse su nulidad por via de restitución 
in integrum. 

E n todo caso, el mayor de catorce años, puede hacer 
por sí mismo el nombramiento de defensor . 

Ar t . 306. Todos los términos que señala este Código 
son improrogables, y se contarán desde el dia siguiente al 
en qué se hubiere hecho la última notificación. 

E n ningún término, á excepción de los que es te Código 
señala para tomar al inculpado su declaración indagatoria 
y para pronunciar el auto de prisión preventiva, se contarán 
los domingos y dias de fiesta civil. 

Ar t . 307. Los términos que señala este Código para 
tomar la declaración indagatoria y para pronunciar el auto 
de prisión preventiva, se contarán de momento á momen 
to, y desde que el procesado fuere puesto á disposición de 
la autoridad judicial; sin perjuicio de la responsabilidad en 
que pueda incurrir la autoridad correspondiente, por no ha-
cer opor tunamente la consignación. 

Ar t . 308. N o se practicarán durante la instrucción mas 
diligencias, que las que sean ext r ic tamente conducentes á 
la averiguación de la verdad. 

Art . 309. Los Magistrados del Tr ibunal y los J u e c e s 
tienen el deber de mantener el buen órden y de exigir 
que se les guarden el respeto y consideración debidas, cor-

rigiendo en el acto las fal tas que se cometieren, con multa 
de diez á cien pesos. 

Si las faltas l legaren á consti tuir delito, se procederá 
conforme á las disposiciones relativas de este Código y del 
penal. 

Art . 310. Las Salas del T r ibuna l y los J u e c e s podrán 
imponer de plano, y por vía de corrección disciplinaria, el 
apercibimiento, la mul ta hasta de cien pesos y la suspen-
sión hasta por un m e s á sus respectivos inferiores, y á los 
abogados, apoderados y defensores, por las faltas que co-
metan en el desempeñode sus funciones. 

Los Jueces locales no podrán imponer por vía •de cor-
rección disciplinaria, sino mul tas de uno á cinco pesos. 

Ar t . 311. Contra cualquiera providencia en que se im-
pusiere alguna de las correcciones de que hablan los artí-
culos anteriores, se oirá en justicia al interesado, si lo soli-
citare dentro de los t r es dias siguientes al en que se le ha-
ya notificado la providencia, sustanciándose el incidente 
por cuerda separada. 

L a audiencia tendrá lugar en el Juzgado ó Sala del T r i -
bunal que hubiere impues to la corrección; y el negocio se-
rá resuelto dentro del tercero dia. 

Art. 312. Si la providencia no fue re revocada, será 
apelable en el ,efecto devolutivo para ante el Tr ibunal , 
Si algunas de las Salas de éste hubiere impues to la correc-
ción habrá los recursos de reposición y súplica. 

Si la providencia consist iere en la suspensión del e jer-
cicio de alguna profesion, los expresados recursos proce-
derán en ambos efectos. 

Art . 313. Pa ra sustanciar la apelación ó la súplica, en 
sus casos, de que habla el art ículo anterior, se expedirá al 
quejoso un certificado en qué conste el motivo porque se le 
aplicó la corrección, y copia de' auto en que ésta se impuso. 
S i la faifa hubiere sido cometida en algún escrito, se in-
cluirá copia de lo conducente . 

L a apelación ó súplica se sustanciará en los términos 



prevenidos en este Código, y la sentencia que recaiga cau -
sará ejecutoria. 

Art. 314. De las correcciones impuestas por los Jueces 
locales, no se admiten mas recursos que el de revocación 
por contrario imperio y el de responsabilidad. 

Art, 315. Por ningún acto judicial se cobrarán costas. 
E l empleado que las cobrare ó que recibiere alguna can-
tidad de los particulares, aunque sea á título de gratifica-
ción, será destituido de su empleo, sin perjuicio de las de-
mas penas que impone el Código penal. 

Art . 316. Todos los gastos que se acasionen en un pro-
ceso por diligencias que no fueren decretadas de oficio ó 
reputadas indispensables por el Juez, se pagarán por el que 
las promueva, á ménos de que sea insolvente. 

Art . 317. E n los juicios del órden penal, ni el acusado 
ni la parte civil necesitan hacerse defender, patrocinar, ni 
representar por profesores titulados; pero en el caso de cou-
denacion en costas se observará lo siguiente: 

1? Si las partes en el proceso hubieren pactado con su 
abogado ó apoderado los honorarios que hayan de pagarles 
por todo el proceso, por esa cantidad convenida se hará la 
condenación en costas; 

2? Si no hubiere ese pacto, la tasación de las costas se 
hará según arancel; pero ni en éste ni en el caso anterior, 
la condenación de costas comprenderá la remuneración de 
las personas que no sean abogados titubados. 

Los peritos, intérpretes y demás personas que interven-
gan en los procesos, sin recibir sueldo ó retribución del era-
rio, cobrarán sus honorarios conforme al arancel vigente. 

Si no hubiere arancel para el efecto de fijar los honora-
rios, se oirá á dos personas del mismo atte, oficio ó profe-
sión. 

Art . 318. E l secretario de la Sala respectiva del Tri-
bunal hará la regulación de los honorarios y gastos caus; ios 
en el proceso: de la regulación se dará vista á las paites, 
y si no estuvieren conformes con ella, la Sala decidirá lo 
que hubiere lugar, oyendo en su caso á las personas de que 

habla la parte final del artículo anterior, y sin que haya con 
tra su resolución mas recurso que el de responsabilidad. 

Art. 319. Cuando varíe el personal de un Juzgado ó 
Sala del Tribunal, no se proveerá decreto alguno haciendo 
saber el cambio; sino que en los Juzgados, el primer auto 
ó decreto que proveyere el nuevo Juez será autorizado con 
su firma entera; y en el Tribunal siempre se pondrá al 
márgen de los autos ó decretos los nombres y apellidos de 
los Magistrados que formen las Salas respectivas. 

Art. 320. Las disposiciones de este título se observarán 
en todos los procesos y por todas las Salas del Tribunal y 
Jueces encargados de sustanciarlos y definirlos; salvas las 
excepciones expresadas en este Código. 

Art. 321 Las audiencias serán publicas. Cuando lo 
exija el pudor ó el órden público, el Juez ó Tribunal po-
drán, á pedimento de una de las partes y aún de oficio, 
ordenar que los debates tengan lugar á puerta cerrada. Es -
ta declaración será pronunciada en audiencia pública y se 
consignará en el proceso. 

Art. 322. E n todo juicio, el acusado comparecerá en 
la audiencia sin mas precauciones que la fuerza pública 
necesaria para impedir la fuga. 

Art, 323. E l acusado puede defenderse por sí mismo 
ó por la persona que nombre libremente. 

El nombramiento de defensor no excluye el derecho de 
defenderse por sí mismo. 

Art. 324. Cuando no haya incompatibilidad en la de* 
fensa de varios acusados, pueden tener todos ellos el mis-
mo defensor. 

Si la incompatibilidad existe, cada acusado debe tener 
un defensor particular. 

Si surgiere alguna duda sobre la incompatibilidad, el J u e z 
la resolverá de plano. 

Art . 325. Si algún acusado tuviere varios defensores, 
no se oirá mas que á uno en la defensa, y al mismo ó á 
otro en la réplica, cuando la hubiere. Lo mismo se obser-



vara cuando, habiendo compatibilidad en la defensa, varios 
reos nombraren á varios defensores. 

Art . 326. La par fe civil puede comparecer en el proce-
so por sí ó por apoderado especial. 

Si la parte civil tuviere varios abogados, se observará lo 
que dispone el artículo anterior. 

L I B R O SE-CJUiYDO. 

De tos Tribunales y de los juicios. 

T I T U L O I. 

De la competencia de los Jueces. 

C A P I T U L O I . 

Ar t . 327. La justicia penal se administrará en el Es-
tado: 

I . Po r los Jueces locales; 
I L Por lor Jueces de Letras; 
I I I . Por el Supremo Tribunal de Justicia. 

C A P I T U L O I I , 

De la competencia de las primeras autoridades políticas ó ad-
ministrativas de los municipios, de los Jueces Itacates, de los 
Jueces de Letras y del Supremo Tribunal de Justicia. 

Art. 328. Corresponde á las primeras auroridades polí-
ticas ó administrativas, la aplicación de plano de las penas 
por infracción de leyes, bandos ó reglamentos en materia 
de policía y buen gobierno, sujetándose á las reglas si-
guientes: 

I . _ Solo puede imponer la pena el funcionario ó autori-
dad á quien la ley, bando ó reglamento diere expresamente 
e.-ta facultad. Si no la concediere expresamente á deter-

minado funcionario, se en tenderá que puede usar de ella 
aquel á quien, conforme á las leyes administrativas, corres-
ponda el cuidado inmediato del ramo de que se trata, y á 
la p rimera autoridad política ¡ocal. 

IL Solo puede imponerse á ¡os infractores de ¡as leves, 
bandos ó reglamentos, en mater ia de policía, las penas que 
señalen éstos y el libro cuarto del Código penal; 

. I I I . En todo caso de imposición de penas por las auto 
ridades políticas ó administrativas, expresarán éstas al pe-
nado los hechos que motiven la pena, así como su justifi-
cación, y le citarán la ley, bando ó reglamento, cuya' infrac-
ción se castigue. 

Toda pena que exceda de veinticinco pesos de multa ó 
de quince dias de prisión, impuesta por alguna autoridad 
política municipal, será revisable por su superior jerárqui-
co, si fuere reclamado por el penado. 

Art. 329. Los Jueces locales conocerán de los delitos 
cuya pena no exceda de seis meses de arresto mayor ó cien 
pesos de multa. 

Art. 330. Los Jueces de Letras son los competentes 
para conocer de todos los demás delitos que tengan se-
ñalada una pena mayor que la designada en el artículo an-
terior. 

Art. 331. Al Supremo Tr ibuna l de Justicia correspon-
de conocer de ¡as causas criminales que se le remitan eu 
grado por los Juzgados inferiores, de las competencias no 
sometidas á ¡os Jueces de Le t ras que se susciten entre ¡as 
autoridades judiciales por motivo de algún proceso, de ¡os 
recursos de casación, de las excusas y recusaciones con cau-
sa de los ALagistrados que lo formen: y ejercer ¡as demás 
atribuciones que le confiere ¡a Constitución, este Código, la 
ley orgánica del poder- judicial y el reglamento interior del 
mismo Tribunal. 



vara cuando, habiendo compatibilidad en la defensa, varios 
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nado los hechos que motiven la pena, así como su justifi-
cación, y le citarán la ley, bando ó reglamento, cuya' infrac-
ción se castigue. 

Toda pena que exceda de veinticinco pesos de multa ó 
de quince dias de prisión, impuesta por alguna autoridad 
política municipal, será revisable por su superior jerárqui-
co, si fuere reclamado por el penado. 

Art, 329. Los Jueces locales conocerán de los delitos 
cuya pena no exceda de seis meses de arresto mayor ó cien 
pesos de multa. 

Art. 330. Los Jueces de Letras son los competentes 
para conocer de todos los demás delitos que tengan se-
ñalada una pena mayor que la designada en el artículo an-
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de conocer de las causas criminales que se le remitan en 
grado por los Juzgados inferiores, de las competencias no 
sometidas á ¡os Jueces de Le t ras que se susciten entre las 
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t i t u l o I I . 

PLENARIO. 

Del procedimiento en los juicios del ramo penal 

CAPITULO I. 

Del procedimiento ante los Jueces locales. 

Art 332 Los J a e c e s locales, en los casos en que les 
corresponda conocer conforme al artículo 329, procederán 
en acta verbal, y como se dispone en los artículos s.guien-

^ A r t 333 Concluida la instrucción por delitos en que 
hayan de aplicarse las penas enumeradas en dicho artícu o 
329 el J u e z mandará dar lectura del proceso al procesado 
y á 'la parte civil, si la hubiere, para que en el acto mani-
fiesten si t ienen diligencias que promover ó desean ser oídos 

para fundar su derecho. . , 
Ar t 334 Promovidas algunas diligencias por el acusado 

ó por la par te civil, el J u e z señalará, para que se practi-
quen, el t iempo necesario, que no podrá exceder nunca de 
diez d^as Concluido este término, así como cuando no se 
promovieren diligencias, si alguna de las partes pidiere ser 
oida en audiencia verbal, el J u e z ordenará que se verifique 
en un término que nunca excederá de tres días. ^ 

Ar t 335 E n esta audiencia, que se verificará aun cuan-
do no concurran todas las partes, cada una expondrá lo que 
convenga á su derecho, por sí ó por medio de sus abogados 
(3 defensores. 

Oidas las alegaciones d é l a s partes, el Juez pronuuciará 
su fallo por si solo si fue re abogado, y si no lo fuere, con 
consulta del Juez de Le t ras de la fracción. 

Ar t . 336. Cuando de los alegatos de las par tes ó de 
las diligencias practicadas se comprenda que el negocio no 

es de la competencia de un J u e z loca!, el proceso será re-
mitido al J u e z de Le t ras respectivo para que continúe sus-
tanciándolo ó prevenga lo que deba hacerse. Los J u e c e s de 
Letras al recibir los procesos en consulta, pueden avocarse 
el conocimiento de aquellos que sean de su competencia: 
y dictar, en consecuencia, la sentencia definitiva ó las pro-
videncias que crean conducentes en el proceso. 

Art. 337. E l término de pruebas en estos procesos 
podrá ampliarse hasta por diez dias, y la sentencia que se 
dicte se remit i rá en revisión al Tribunal , quien resolverá en 
tales procesos de plano y solo con vista de lo actuado. 

También se someterán á revisión del Tr ibunal los au-
tos de sobreseimiento que se dictaren en los procesos de la 
naturaleza de los que se viene hablando. 

C A P I T U L O I I I . 

De la prueba. 

_ Art. 338. Los Jueces y Salas del Tribunal , en los nego-
cios de su competencia, apreciarán la p rueba con sujeción á 
las reglas contenidas en este capítulo. 

Art, 339. N o puede condenarse al acusado sino cuando 
se le haya probado que existió el delito y que él lo perpe-
tró.^ Probados éstos hechos, se presumirá que el acusado 
obró con dolo; á no ser que se averigüe lo contrario, ó que 
la ley exija la intención dolosa para que haya delito. 

Art. 340. E n caso de duda debe absolverse, 
. Art, 341. E l que afirma está obligado á probar. T a m -

bién lo está el que niega, cuando su negación es contra 
una presunción legal ó envuelve la afirmación expresa de 
un hecho. 

Art. 342. L a ley reconoce como medios de prueba: 
i . La confesion judicial; 
II- Los ins t rumentos públicos y solemnes; 
IIT. Los documentos privados; 
IV, E l juicio de peritos; 



V. La inspección judicia1; 
VI . La declaración de testigos; 
V I I . La fama pública; 
V I I I . Las presunciones. 
Art. 343. La confesioq judicial hará prueba plena cuan-

do concurran las circunstancias siguientes: 
I . Que esté plenamente comprobada la existencia del 

delito; 
I I . Que sea hecha por persona mayor de dieziocho 

años, en su contra; con pleno conocimiento y sin coaccion 
ni violencia; 

I I I . Que sea de hecho propio; 
IV. Que sea hecha ante el J u e z de la causa ó Tribunal, 

ó ante el funcionario de policía judicial que haya practi-
cado las primeras diligencias; 

V. Que no venga acompañada de otras pruebas ó pre-
sunciones que, á juicio del Juez, la hagan inverosímil. 

Art . 344. La confesion es admisible en cualquier esta-
do del proceso. 

Art . 345. La confesion no puede retractarse sino in-
mediatamente despues de hecha; en consecueucia, solo se 
admitirá prueba eu contrario, cuando se trate de justificar 
algunos de sus requisitos esenciales. 

Art. 346. La confesion no excluye las pruebas para 
justificar las excepciones y circunstancias agravantes ó ate-
nuantes. 

Art . 347. Son instrumentos públicos: 
I . Las escrituras públicas otorgadas con arreglo á dere-

cho; 
I I . Los documentos auténticos expedidos por funciona-

rios que desempeñen cargo público, en lo que se refiere al 
ejercicio de sus (unciones; 

I I I . Los documentos auténticos, libros de actas, estatu-
tos, registros y catastros que se hallen en los archivos pú-
blicos; 

IV . Las actuaciones judiciales. 
Art. 348. Los instrumentos públicos hacen prueba pie 

na; salvo siempre el derecho de las partes para redargüirías 
de falsedad y para pedir su cotejo con los protocolos ó con 
los origina'es existentes en los archivos. 

Art. 349. Los documentos privados solo harán prueba 
plena contra su autor cuando fueren judicialmente reconoci-
dos por éste. 

Art. 350. Los documentos privados comprobados con 
testigos, se considerarán como próeha testimonial. 

Art. 351. La inspección judicial hará prueba plena 
cuando se haya practicado en objetos que no requieran co-
nocimientos especiales ó científicos. 

Art. 352. La té del juicio pericial, incluso el cotejo de 
let ras, será calificado por el Juez, según las circunstancias 

Art. 353. Dos testigos que no sean inhábiles, por algu-
na de las causas expresadas en este Código, harán prue-
ba plena, si concurren en ellos los siguientes requisitos: 

I. Que convengan no solo en la sustancia, sino en los 
accidentes del hecho que refieren; 

II. Que hayan oido pronunciar las palabras, ó visto el 
hecho material sobre que deponen. 

Art. 354. También harán prueba plena dos testigos 
que convengan en la sustancia y no en los accidentes, siem-
pre que éstos, á juicio del Juez , no modifiquen la esencia 
del hecho. 

Art. 355. p a r a apreciar la declaración de un testigo se 
tendrán en consideración las causas siguientes: 

I- Que el testigo no sea inhábil por cualquiera de las 
causas señaladas en este Có ligo; 

I I Que por su edad, capacidad é instrucción tenga el 
criterio necesario para juzgar del acto; 

III . Que por su probidad, por la independencia de su 
posición y por sus antecedentes personales, tenga completa 
imparcialidad; 

IV. Que el hecho de que se trate sea susceptible de 
ser conocido por medio de los sentidos, y que el testigo lo 
conozca por sí mismo y no por inducciones, ni referencias á 
«tras perdonas; 



V. Que la declaración sea clara y precisa, sin dudas* 
ni reticencias, ya sea sobre la sustancia del hecho, ya sobre 
las circustancias esenciales; 

VI . Que el testigo no haya sido obligado por fuerza ó 
miedo, ni impulsado por engaño, error ó soborno. E l apre-
mio judicial no se reputa fuerza. 

Art. 356. Si por ambas partes hubiere igual número de 
testigos, el Juez se decidirá por el dicho de los que merez-
can mayor confianza. Si todos la merecen igual y no hay 
otra prueba, se absolverá al acusado. 

Ar t . 357. Si por una parte hubiere mayor número de 
testigos que por la otra, el Juez se decidirá por la mayoría; 
siempre que en todos concurran los mismos motivos de con 
fianza. E n caso contrario, obrará como lo dicte su con-
ciencia, fundando especialmente esla parte del fallo. 

A¡ t . 358. Producen solamente presunción: 
I . La confesion del menor de diez y ocho años; 
I I . Los testigos que no convinieren en la sustancia, los 

de oídas, y la declaración de un solo testigo: 
I I I . Las declaraciones de testigos singulares, que ver-

sen sobre actos sucesivos que-se refieren á un mismo hecho; 
IV. La fama pública. 
Art. 359. Los Jueces , según la naturaleza de los he-

chos, la prueba de ellos y el enlace natural mas ó menos 
necesario que exista entre la verdad conocida -y la que se 
busca, apreciarán en su conciencia el valor de las presun-
ciones, hasta el grado de poder considerar q u e su conjunto 
forma prueba plena. 

C A P I T U L O IV, 

Del procedimiento ante los Jueces de Letras. 

Art , 360. Luego que el Juez de Letras reciba las ac-
tuaciones que le remitan los Jueces locales foráneos, se 
pondrá razón del dia y hora en que llegan á su poder, y si 
hubiere que subsanar algunas faltas para completar la averi-

guacion, las practicará por eí mismo, si fuere posible, <5 las 
encomendarán á dichos Jueces . 

Si la instrucción estuviere completa, se tomará al reo su 
confesion con cargos, para lo cual se le leerán íntegras las 
declaraciones ántes recibidas y diligencias practicadas. 

No se podrán hacer al inculpado otros cargos, que los 
que efectivamente resulten de la instrucción, y tales cuales 
resulten, ni otras reconvenciones que las que racionalmente 
se deduzcan de lo que responda el confesante; debiendo el 
Juez abstenerse de agravar unas y otras con calificaciones 
arbitrarias. 

Art. 361. Al concluir la confesion, se le prevendrá que 
nombre defensor, si aún no hubiere hecho este nombra-
miento; y si no lo hiciere, se le nombrará de oficio. 

Art. 362. E n el mismo dia en que se nombre defen-
sor, se le hará saber á éste su nombramiento, y se le en-
tregarán las actuaciones, asentándose la hora en que esto 
S3_verifique. Si hubiere parte civil, á ésta se le correrá 
primero el traslado para que formalice su acusación ó pro-
mueva lo que á su derecho convenga. 

Art. 363. Si el proceso no pasare de cincuenta fojas, lo 
devolverá al defensor dentro de los tres dias siguientes, 
promoviendo prueba, ó produciendo por escrito la defensa 
de su cliente. Si pasaren de cincuenta las fojas del proce-
so, el Juez señalará al defensor el término que crea sufi-
ciente, y que para este objeto nunca podrá pasar de nueve 
dias. De los mismos términos disfrutará la parte civil, si 
la hubiere, y el Ministerio público. 

Art. 364. E n el caso de que no se hayan de recibir 
pruebas, el Juez citará para sentencia, señalando dia para 
la vista, si lo pidieren, en cuyo caso se verificará dentro de 
tercero dia, y en ella podrán exponer el reo, su defensor, la 
parte cWi! y el Ministerio público cuanto les convenga, y 
el Juez hacer las preguntas que estime conducentes á su 
*nejor instrucción. 
_ Art. 365. Concluida la vista, el Juez citará al reo, á su 

de.ensor, á 1a parte civil, así como al Ministerio público. 



para sentencia, y de (acto ia pronunciará dentro de diez 
dias; á no ser que haya de practicar de oficio alguna dili-
gencia sustancial, en cuy o caso podrá usar del término muy 
preciso para evacuarla. 

Art. 366- Cuando el defensor, la parte civil ó el Mi-
nisterio público promovieren prueba, el Juez, con conoci-
m ento de las diligencias que se pidan, señalará para ellas 
un t é rmin) prudente que podrá prorogar hasta cuarenta 
dias, y en su caso al término extraer linario, con entera su-
jeción á lo prevenido en el Código de procedimientos civiles. 

Art. 367. El procesado, su de fensor, la par te civil y el 
Ministerio público deberán presentar una lista de los testi-
gos y peritos que quieran que se examinen durante el tér-
mino de pruebas, expresando sus nombres y apellidos y el 
lugar de sus habitaciones. La presentación de estas listas 
se hará ante el J u e z de la causa. 

Art . 368. L a lista de los testigos y la instrucción esta-
rán á la vista de la parte civil, del procesado ó de su defen-
sor, así como del Ministerio público, pudiendo cualquiera 
de ellos sacar las copias que le parezca. 

Art. 369. La parte civil, el procesado ó su defensor, 
quedan en libertad para presentar por sí mismos sus testi-
gos ó para pedir al Juez que se les cite. 

Art . 370. También podrán la parte civil y el procasa-
do ó su defensor adicionar sus listas en vista de las que las 
otras partes hubieren presentado. 

Art, 371. Los testigos y los peritos que hayan de ser 
citados por el Juez , en el término de pruebas, lo serán en 
la misma forma y con los mismos requisitos que para la ins-
trucción ordenan los artículos 193 á 199 de este Código. 

Art. 372. El procesado, su de fensor, la parte civil y el 
Ministerio público, podrán promover dentro del término de 
pruebas, que se practiquen las diligencias probatorias que 
hayan sido promovidas durante la instrucción y que ,no se 
hubieren evacuado. 

Art. 373. A los testigos presentados por las partes, 
por sí mismas ó por medio de citación judicial, se les reci-

birá protesta de decir toda la verdad y nada mas que la 
verdad, en presencia de la parte contra quien se produz-
can. En presencia de ésta, también harán protesta los 
peritos de proceder bien y fielmente en su encargo y de no 
tener otra mira que la de dar á conocer al Juez solo la ver-
dad y toda la verdad. 

Bajo esta misma fórmula se protestará á los testigos y 
peritos en la instrucción. 

Art. 374. Lstas protestas se harán estando las partes 
y el̂  perito ó testigo de pié, y el Juez amonestará al testi-
go ó perito sobre la importancia del acto y sobre la grave-
dad de las penas á que se expone en caso de falso testimo-
nio, por no decir toda la verdad ó por ocultarla de a'gu-
na manera. 

Art. 375. Los testigos deberán ser examinados sepa-
radamente, uno despues de otro, de modo que los posterio-
res no estén presentes al exámen de los anteriores. 

Art. 376. El Juez preguntará á cada testigo su nom-
bre y apellido, su patria, estado, profesión y domicilio, si 
conoció al acusado ántes del hecho de que se le acusa y 
si tiene alguno de los impedimentos, para ser testigo, de 
que habla este Código. 

En seguida se preguntará á las partes si tienen tacha 
que oponer al testigo, y respondiendo alguno afirmativa-
mente, se le concederá la palabra para que la exprese; y 
expresada, se consignará en la misma diligencia, proce-
diendo á la declaración del testigo, á quien también se 
declarará sobre la tacha que se le opone. 

Art. 377. Los testigos declararán verbalmente, siéndo-
les solo permitido consultar algunas notas ó memorias, aten-
dida la calidad del testimonio que presten y la naturaleza 
de la causa. 

Art. 378. Los testigos no podrán ser interrumpidos. 
Despues del interrogatorio que les haga el Juez, el acu-

sado, ó su defensor, la parte civil, ó el Ministerio público, 
podrán hacerles las preguntas que juzguen conducentes pa-
ra su defensa ó derecho. Estas preguntas se harán por me-



á i s del J u e z , ó directamente, con permiso de éste, quien en 
todo caso prohibirá al testigo que responda, si las califica-
se de inconducentes. 

Art . 379. E l J u e z podrá carear á los testigos, cuyas 
declaraciones resul ten discordantes sobre circunstancias 
esenciales, á cuyo fin los citará para una hora dada. 

Art . 380. Si del exámen de un testigo ó de los datos 
del proceso hubiere motivos suficientes para sospechar que 
alguno declara falsamente, ó que en su declaración oculta 
la verdad sobre un hecho del cual conste por el mismo pro-
ceso que tuvo conocimiento, el J u e z ordenará que se lean 
al test igo los artículos 685 á 690 inclusive del Código pe-
nal, y le preguntará si insiste en su declaración, y se l iará 
constar su respuesta. 

Si el testigo ret ractare expontáneamente su declaración 
an t e s de que se pronuncie sentencia en la instancia en que 
la hubiese dado, no se procederá contra él; pero en tal ca-
so el J u e z le hará el apercibimiento que ordena el art ículo 
697 del Código penal, cuidando de la observancia del pár-
rafo segnndo de dicho artículo. 

Ar t . 381. Las tachas opuestas á los testigos se justifi-
carán dent ro del término de pruebas por las par tes-que las 
opusieren; y a! hacer sus alegatos harán aplicación de los 
comprobantes que hubieren aducido para just if icar las ta-
chas. 

Art . 382. Los testigos que deban ser examinados en 
el plenario, ya sobre los hechos objeto del proceso, ya so-
b re las tachas opuestas, serán preguntados según interro-
gatorio en forma de la par te que los presente . 

Art . 383. E l término de pruebas es común á todas las 
par tes en el proceso; y si concluido el concedido no se hu-
biere rendido la prueba, ya no tendrá lugar ésta, á no ser 
que el Juez , con conocimiento de la causa, la crea indispen-
sable para asegurar la verdad de hechos sustanciales. 

Ar t . 384. Recibida la prueba, ó concluido su término, 
se correrá traslado á la parte civil, al defensor y al Minis-
terio público, por seis dias á cada uno para que hagan por 

escrito sus alegatos, d e s p u é s de esto se verificará la vista 
en el modo y términos q u e expresa el artículo 364 v se 
pronunciará la sentencia como lo previene el artículo' 365 

Art. 385. Las sentencias definitivas que se dicten en 
los procesos,, s e r án redactadas en términos claros y preci-
sos; y contendrán: * 

I E! riia, mes, año y lugar en que la sentencia se 

I , L • : " y aPp ;llido del acusado, su sobrenombre 
m lo tuviere, el jugar ríe su nacimiento, su edad, residen-

, c¡a o domicilio y su profesión ú oficio; 
. I I L , , L a enunciación de los hechos que forman el ob-
jeto del proceso; 

IV. Los motivos en que se funde la sentencia; 
V L a condenación ó absolución, con indicación de los 

artículos de Ja ley que se hubieren aplicado; 
VI. La declaración correspondiente sobre la acción 

civil, si se h u b i e r e deducido; 

VIL La firma del J u e z y la del abogado secretario, 
escribano o testigos de asistencia. 

La sentencia se notificará al procesado ó á su defensor, 
• «. la parte civil y al Ministerio público, á mas tardar, den-

trq de tres días. 
Art. 386. _ S iempre que la sentencia sea condenato-

na y admit iere e! recurso de apelación, el J u e z adverti-
. ra al condenado el té rmino que la ley le concede para in-

terponerlo, haciéndolo constar así en la diligencia de noti-
ficación. 

Art. 387. Notificada la sentencia al reo ó á su defen-
Sur ' á l a P a r f c e civil, si la hubiere, y al Ministerio público, 
y trascurrido el té rmino en que delje interponerse el recur-
J'1 por las partes, se remit i rá inmediatamente el proceso a l 
-inbuual en el grado que corresponda, señalando á las par-
tes el término dentro del cual deban presentarse á seguir 
sus gestiones. Si el reo ó su defensor no estuvieren en la 

i capital del Estad,», ni hub ie re de remit i rse á aquel con el 
| proceso, ge le prevendrá que nombre quien 1c defienda en 



Art. 389. Propuesta alguna de las excepciones men-
cionadas en el artículo anterior, el Juez designará dia para 
la audiencia sobre ella, mandando citar á las partes. La au-
diencia tendrá lugar dentro de los ocho dias siguientes. 

Art . 390. E l dia de la audiencia, estando presente el 
acusado, si quiere concurrir á ella, el defensor fundará sus 
excepciones y la parte civil expondrá lo que conduzca á 
sus derechos. 

Si se promoviere prueba, y el J u e z la estimare proceden-
te, se recibirá en esta audiencia. 

Art. 391. El J u e z fallará sobre las excepciones, á mas 
tardar, dentro de t res dias. 

Art. 392. La sentencia á que el artículo anterior se 
refiere es apelable en ambos efectos. La apelación se in-
terpondrá en el acto de la notifiacacion del fallo, ó á mas 
tardar dentro de los tres dias siguientes, y se sustanciará en 
el Tribunal, siguiéndose los mismos procedimientos que se-
ñalan los tres artículos anteriores. La sentencia de se-
gunda instancia causará ejecutoria. 

Ar t . 392. Si la excepción sobre extinción de la acción 
penal fuere declarada procedente por sentencia irrevoca-
ble, cesará todo procedimiento, mandándose archivar el 
proceso y poner en libertad al acusado, si por otra causa 
no estuviere preso. Si fuere desechada, ó pasaren los tres 

76 
las instancias porque haya de pasar la causa, apercibién-
dole que de no verificarlo se le nombrará de oficio por la 
Sala del Tr ibunal que se encargue de fallar en segunda 
instancia. 

E l resultado de la prevención anterior se consignará en 
el proceso, para los efectos á que haya lugar. 

Art. 388. Las excepciones que extinguen la acción pe • 
nal, conforme al título 6?, libro 1?, del Código penal, se 
presentarán precisamente pc.r escrito y dentro de los prime-
ros tres dias despues de que haya recibido el defensor el 
traslado de que habla el artículo 362, si no lo hubiere he-
cho éste ó el procesado durante la instrucción. 

\ 

dias que seña'a el artículo 388 sin que haya sido propues-
ta, se seguirá adelante en la causa. 

L I B R O T E R C E R O . 

De los recursos. 

T I T U L O I . •h 

Reglas generales. 

Art. 393. La interposición de un recurso no suspen-
derá el proceso, sino en los casos en que así lo determine 
expresamente este Código. 

Art. 394. Los Jueces desecharán de plano los recur-
sos notoriamente frivolos ó maliciosos. 

Art. 395. Los recursos se sustanciarán en la forma 
establecida en este libro; á ménos que por disposición ex-
presa de la ley deban ser sustanciados en una forma espe-
cial. 

T Í T U L O II. 

De la revocación. De la apelación. De la denegada apela • 
don. De la súplica. De la denegada súplica. De la 
casación. 

C A P I T U L O I. 

De la revocación. 

Art, 396. H a lugar al recurso de revocación: 
I- De las resoluciones dictadas por los Jueces y Salas 

del Tribuna) contra las cuales no se concedan en este Có-
digo los de apelación, de súplica ó de casación; 

II- De las resoluciones contra las cuales concede ex-
presamente este Código tal recurso. 



Art. 389. Propuesta alguna de las excepciones men-
cionadas en el artículo anterior, el Juez designará dia para 
la audiencia sobre ella, mandando citar á las partes. La au-
diencia tendrá lugar dentro de los ocho dias siguientes. 

Art . 390. E l dia de la audiencia, estando presente el 
acusado, si quiere concurrir á ella, el defensor fundará sus 
excepciones y la parte civil expondrá lo que conduzca á 
sus derechos. 

Si se promoviere prueba, y el J u e z la estimare proceden-
te, se recibirá en esta audiencia. 

Art. 391. El J u e z fallará sobre las excepciones, á mas 
tardar, dentro de t res dias. 

Art. 392. La sentencia á que el artículo anterior se 
refiere es apelable en ambos efectos. La apelación se in-
terpondrá en el acto de la notifiacacion del fallo, ó á mas 
tardar dentro de los tres dias siguientes, y se sustanciará en 
el Tribunal, siguiéndose los mismos procedimientos que se-
ñalan los tres artículos anteriores. La sentencia de se-
gunda instancia causará ejecutoria. 

Ar t . 392. Si la excepción sobre extinción de la acción 
penal fuere declarada procedente por sentencia irrevoca-
ble, cesará todo procedimiento, mandándose archivar el 
proceso y poner en libertad al acusado, si por otra causa 
no estuviere preso. Si fuere desechada, ó pasaren los tres 

76 
las instancias porque haya de pasar la causa, apercibién-
dole que de no verificarlo se le nombrará de oficio por la 
Sala del Tr ibunal que se encargue de fallar en segunda 
instancia. 

E l resultado de la prevención anterior se consignará en 
el proceso, para los efectos á que haya lugar. 

Art. 388. Las excepciones que extinguen la acción pe • 
nal, conforme al título 6?, libro 1?, del Código penal, se 
presentarán precisamente pc.r escrito y dentro de los prime-
ros tres dias despues de que haya recibido el defensor el 
traslado de que habla el artículo 362, si no lo hubiere he-
cho éste ó el procesado durante la instrucción. 

\ 

dias que seña'a el artículo 388 sin que haya sido propues-
ta, se seguirá adelante en la causa. 

L I B R O T E R C E R O . 

De los recursos. 

T I T U L O I . •h 

Reglas generales. 

Art. 393. La interposición de un recurso no suspen-
derá el proceso, sino en los casos en que así lo determine 
expresamente este Código. 

Art. 394. Los Jueces desecharán de plano los recur-
sos notoriamente frivolos ó maliciosos. 

Art. 395. Los recursos se sustanciarán en la forma 
establecida en este libro; á ménos que por disposición ex-
presa de la ley deban ser sustanciados en una forma espe-
cial. 

T Í T U L O II. 

De la revocación. De la apelación. De la denegada apela • 
don. De la súplica. De la denegada súplica. De la 
casación. 

C A P I T U L O I. 

De la revocación. 

Art, 396. H a lugar al recurso de revocación: 
I- De las resoluciones dictadas por los Jueces y Salas 

del Tribuna) contra las cuales no se concedan en este Có-
digo los de apelación, de súplica ó de casación; 

II- De las resoluciones contra las cuales concede ex-
presamente este Código tal recurso. 



C A P I T U L O I I . 

De la apelación. 

Art . 398, l i a lugar al recurso de apelación: 
I. De las sentencias definitivas pronunciadas por los 

Jueces de Letras, imponiendo una pena mas grave que la 
de cien pesos de mulla ó seis meses de arresto mayor; 

I I . D e las sentencias interlpcutorias que se pronuncien 
sobre competencia de jurisdicción, así como del auto en que 
se mande suspender ó continuar la instrucción, del de pri-
sión formal ó preventiva, del que conceda ó niegue la liber-
tad bajo caución, del qoe declare q u e j a instrucción está ó 
no en estado de que se eleve á plenario, y del que niegue 
la revocación del auto en que se imponga alguna correc-
ción disciplinaria; 

I I I . D e j o s demás autos sentencias de que este Có-
digo concede expresamente el recurso de apelación, y de 
los demás que tengan fuerza definitiva ó causen gravámen 
irreparable. c 

Art, 399. Los motivos de casación señalados en este 
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Cuando òste se interponga contra una resolución de al-

guna Sala del Tribunal , tomará el nombre de reposición ó 
súplica sin causar instancia. 

El recurso de revocación en ningún caso procede contra 
las sentencias definitivas, ni contra las interlocutorias con 
fuerza de definitivas. 

Art. 397. In terpues to el recurso de revocación, lo que 
se hará en el acto de la notificación, ó á mas tardar den-
tro de las veinticuatro horas siguientes, el J u e z lo resol-
verá de plano; á menos que estime necesa ro sustanciarlo, 
en cuyo caso oirá en audiencia verbal á las partes, la qué 
se verificará dentro del tercero dia, dictándose al fin de 
ella la resolución que corresponda. 

D e la resolución, sea que confirme, revoque ó reforme 
la reclamada, no se admitirá recurso de ninguna especie. 

Código, que ocurrieren en una instancia, deberán alegarse 
por vía de agravio en la siguiente, cuando ésta tenga lu-
gar, ó subsanarse de oficio. 

Si apareciere que existe alguna de las causas de casa-
ción por violación de las leyes que arreglan el procedi-
miento, ,a Sa a del t r ibuna l procederá como se previene 
en los artículos 443 al 448, sin sentenciar hasta que que-
de repuesto lo actuado, procediendo contra el Juez á lo 
que hubiere lugar. 

Art. 400 E l recurso de apelación solo procederá en el 
eiecto devolutivo; excepto en ios casos en que este Código 
disponga lo contrario. 

Art. 401. La apelación debe interponerse por escrito 
0 de palabra dentro de tres días de hecha la notificación 
si la sentencia fuere interlocutoria, ó dentro de cinco si 
fuere definitiva; á ménos que en este Código se conceda 
expresamente mayor ó menor término, 

Art. 402. Al notificarse una sentencia definitiva, se ha-
rá saber al procesado el término que la ley concede para 
interponer el recurso de apelación, quedando en el proce 
so constancia de haberse cumplido con esta prevención. La 
omisión de este requisito surtirá el efecto de duplicar el 
término legal para interponer el recurso. 

1 A , r t ' , 4 ? 3 , I n t e r P u e s t o el recurso dentro del término 
lega!, ei Juez lo admitirá ó desechará de plano y sin sus-
tanoiacion. 

Contra el auto en que se admita no habrá otro recurso 
que el oe responsabilidad; contra el auto e n ' q u e se nie-
gue, habrá el de denegada apelación. 

Art. 404. Si la apelación se admitiere en ambos efec-
tos, el proceso se remitirá original al Tribunal: si solo se 
admitiere en el efecto devolutivo, se remitirá testimonio de 
Jo que ¡as partes designaran como conducente y el Juez 
estimare necesario. 

Art. 405. Recibido el proceso, ó el testimonio, por la 
Jl a quien corresponda conocer de él, se sustanciará con 

e s c r i t d e expresión de agravios, pedimento fiscal é in-



formes á la vista, si los pidieren las partes. E l término pa-
ra expresar agravios es el de seis dias para cada uno de 
los que hubieren apelado, y el mismo término se concede 
rá á ias partes á quienes favorezca la sentencia y al fiscal 
para extender sus respuestas. Si las partes quisieren in-
formar, lo pedirán en la citación que se haga para senten-
cia, en cuyo caso se señalará dia para la vista, con anti 
cipación de tres dias á lo ménos, siendo éste el tiempo que 
se concede para los informes, en el cua', si quiesieren, po-
drán las partes ver la causa en la Secretaría. 

Art. 406. Cuando se promoviere prueba ó la práctica 
de algunas diligencias, bien por el defensor de los reos, 
bien por la parte civil ó por el Ministerio fiscal, se conce-
derá el térmido de ocho dias para recibirlas, que podrá pro-
rogarse hasta veinte, y luego que se concluya, se correrá 
traslado, por su órden, por tres dias á cada parte, y presen-
tados los alegatos se señalará dia para la vista, en el caso y 
modo que expresa el artículo 405. 

Art. 407. E n la vista hablará primero el apelante, ad-
mitiéndose sobre puntos de hecho una réplica á cada una 
de las partes. 

Art . 408. E n la segunda instancia de las causas crimi-
nales, si no hubiere sido interpuesto el recurso de apela-
ción, luego que el Tribunal reciba el proceso, lo pasará al 
Ministerio Fiscal, para que dentro de ocho dias pida lo que 
est ime de justicia, siguiéndose despues el procedimiento á 
que se refiere el artículo 405. 

Art. 409, La prueba en segunda instancia solo será ad-
misible despues de la expresión de agravios, formándose 
sobre ella aitículo de previo y especial pronunciamiento, 
do cuya resolución no habrá más recurso que el de respon-
; abilidad. La prueba testimonial no tendrá lugar sino res-
pecto de hachos que no hayan sido materia de exámen en 

primera instancia, y á este fin la parte que la promueve 
especificará el objeto y la naturaleza de la prueba. La ins-
trumental en todo tiempo es admisible, miéntras los deba-
tes de la fiata no se hayan cerrado. 

Art, 410. La revisión d é l a s actas en los juicios d é l a 
competencia dse los Jueces locales, se hará por la Sala del 
Tribunal á quien corresponda en la forma de que se habla 
en el artículo 387 de este Código, sin mas recurso que el 
de responsabilidad. 

Art. 411. La sentencia de segunda instancia se pro-
nunciará dentro de ocho dias, contados desde el en que 
concluya la vista. 

Art. 412. E n las causas criminales no podrá haber mé-
nos de dos instancias, aún cuando el acusador y el reo, su 
defensor, la parte civil y el Ministerio público, estuvieren 
conformes con la primera sentencia. 

Art. 413. E n todo proceso criminal, la sentencia de 
segunda instancia causa ejecutoria, si fuere conforme de 
toda conformidad con la de primera, ó las partes consintie-
ren en ella aun cuando sea revocatoria; á no ser que la pe-
na que se imponga sea la capital ó exceda de diez años 
de obras públicas ó prisión, en cuyos casos se remitirá el 
proceso al Tribunal pleno, para que, aunque no se suplique, 
se haga la revisión por la Sala á quien corresponda. 

Art. 414. Si la sentencia de vista fuere revocatoria ó 
reformatoria y algunas de las partes suplicare de ella, se 
admitirá de plano y sin mas trámites la súplica, remitién-
dose el proceso como se previene en el artículo anterior. 

La sentencia de vista en los incidentes de que fi la 
fracción I I del artículo 398 causa ejecutoria, y la segunda 
instancia se sustanciará sin mas trámites que los informes 
á l a vista. 

Las resoluciones que se dicten en los incidentes que 
nazcan en la segunda ó tercera instancia, no tedrán mas 
recurso que el de responsabilidad. 

C A P I T U L O I I I . 

De la súplica. 

Art, 415 H a lugar al recurso de súplica: 
1. De toda sentencia de segunda instancia, dictada en 



íos procesos, que no fuere conforme de toda conformidad 
con la de pr imera instancia; y de Ja cual se interponga el 
recurso; 

I I . D e toda sentencia de segunda instancia, en que 
se condene á muer t e al procesado ó procesados ó á u'na 
pena que exceda de diez arlos de prisión ú obras públicas, 
au-yy.- sea de conformidad con la de pr imera instancia, y 
esté consentida por el procesado o procesados, ó ¡a,í el de-
tensor ó defensores, ó por el Ministerio fiscal. 

Arfe. 416. E l recurso de súplica se in te rpondrá den t ro 
del término de cinco días, y se sustanciará la instancia si o 
mas t r ámi tes que los informes á la vista, si lo pidieren las 
partes , ent regándoseles la causa por el término de seis 
d¡as,^á cada una"; á no ser que haya de recibirse alguna 
prueba ó pract icarse alguna diligencia, en cuyo caso se ob-
servarán los t r ámi tes establecidos para la segunda instancia» 
E n esta tercera instancia se alegarán por vía de agravio los 
motivos de casación que hayan ocurrido en las anter iores . 

Art . 417. Concluidos los informes, y declarado visto el 
proceso, la Sala pronunciará su fallo á los ocho dias á mas 
tardar . 

E s t e fallo causará ejecutoria, sin necesidad de previa de-
claración. 

Art , 418. Notificado éste á las partes, t rascurr ido el tér-
mino de ocho dias, y expedidas las copias á que se ref iere el 
art ículo 533, se t rascr ibirá la resolución al-inferior, archi-
vándose el proceso; salvo el caso de que quede abierta la 
causa contra algún otro reo que no haya sido juzgado, en 
cuyo evento se le devolverán los autos originales. 

Ar t . 419. Cualquiera de las partes , en el acto de la no-
tificación de una sentencia que causa ejecutoria, ó dent ro 
de ocho días, podrá int roducir el recurso" de casación, si se 
t ra ta de una sentencia definitiva. La Sala que la haya dic-
tado, tan luego como se introduzca el recurso, y sin mas 
t rámites , remit i rá todas las piezas del proceso al T r i b u n a ] 
pleno para que lo apl ique á la Sala á que corresponda co-
nocer de él. 1 
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C A P I T U L O I V . 

De los recursos de denegada apelación y denegada súplica. 

Art. 420. El recurso de denegada apelación procede: 
I, Cuando se niega la apelación; 
II. Cuando se concede solo en el efecto devolutivo. 
Art. 421. Del recurso de denegada apelación conocerá 

la Sala del Tribunal Superior á quien corresponda en turno. 
Art 422. El^ recurso puede interponerse, verbalmen-

te, en el acto de la notificación, ó por escrito, dent 'O de los 
tres siguientes dias, contados desde la fecha de ésta. 

Art 423 El Juez , á mas tardar dentro de tres dias, ex-
pedirá certificado autorizado, por él y el abogado secreta-
rio, el escribano ó testigos de asistencia, en el que breve-
mente expondrá la naturaleza y estado del proceso, el pun-
to sobre que recayó el auto apelado, inser tándole éste á la 
letra, y el que lo haya declarado inapelable. 

Art. 424. Si residen en el mismo lugar el J u e z y el 
Supremo Tribunal , el interesado deberá presentarse en el 
término improrogable de t res días, contados desde la fecha 
ei¡ que se le entregue el certificado, la que se anotará para 
constancia. Sí el Supremo Tr ibunal reside en otro lugar, el 
Juez señalará el término, agregando un dia por cada cinco 
teguas de distancia, ó por la fracción que no llegue á cinco. 

Art. 425. Presentándose el interesado en t iempo y for-
ma, la Sala del Tr ibunal l ibrará despacho para que se le re-
mita el proceso original, si se t ra tare de sentencia definiti-
va: si se tratare de cua 'quiera otro auto, exi j i rá la lemision 

testimonio de lo que las partes señalen en lo condu-
cente. 

Art. 426. E l J u e z remitirá los autos originales ó el tes-
ti moni o en su caso, con. citación de las partes y la Sala de-
cidirá, sin audiencia, sobre la calificación del grado. 

Art, 427. La resolución se dictará dentro de los cinco 
«¡las que siguen á aquel en que se reciba el expediente, y 
so tendrá mas recurso que el de responsabilidad. 



Art. 428. Reforma nd ose la calificación de! grado, ó de-
clarándose haber lugar á la apelación, se sustanciará ésta 
con arreglo al capítulo I I de este título. 

Art , 429. El recurso de denegada súplica procede, de-
be interponerse, sustanciarse y definirse, en los casos, modo 
y términos establecidos para el recurso de denegada apela-
ción; y declarándose haber lugar á la denegada súplica, se 
sustanciará ésta conforme al capítulo I I I de este título, 

C A P I T U L O V. 

De la casación. 

Art. 430. El recurso de casación solamente se concede 
contra las sentencias definitivas que causen ejecutoria. 

Art. 431. El recurso de casación procede ó porque la 
sentencia ejecutoria se haya dictado violando expresamen-
te una ley penal, ó porque ántes de pronunciarse un fallo 
irrevocable se hubieren infringido las leyes que arreglan el 
procedimiento. 

Art. 432. Por violacion de la ley, en cuanto al fondo del 
negocio, ha lugar á la casación: 

I Cuando en la sentencia se ha declarado punible un he-
cho á que la ley penal no dá el carácter de delito, ó no puni-
ble un hecho que la ley castiga; 

I I . Cuando en la sentencia se ha impuesto una pena 
mayor ó menor que la señalada por la ley. 

Art. 433. Por violacion de las leyes que arreglan el pro-
cedimiento ha lugar al recurso de casación, so7 o por algu-
na de las causas siguientes: 

. I- Po r n o haber procedido el J u e z durante la instruc-
ción acompañado de abogado secretario, escribano, ó de dos 
testigos de asistencia; 

I I . Por no haber hecho saber al inculpado la causa de 
su detención, y el nombre del quejoso, si lo hubiere; 

I I I . Por no haberse permit ido al acusado nombrar de-
feusor en tiempo y forma; 

IV. Por no haberse permitido al acusado oponer las 
excepciones á q u e el artículo 388 de este Código se refiere, 
dentro dei término que él señala; 

V. Por no haberse permitido á la parte civil, ó al acu-
sado, ó al Ministerio público, el exámen de testigos ó cual-
quiera otra prueba, siempre que no hubiere habido motivo 
legal que. lo impidiera; 

VI . Por haberse celebrado el juicio sin ¡a audiencia ele 
las partes, ó por no haberse permitido al Ministerio públi-
co, á la parte civil, al acusado ó á su defensor, exponer sus 
respectivas alegaciones, pruebas y defensas, en los térmi~ 
nos que la ley señala; 

V I I . Por no haberse citado al Ministerio público, á la 
parte civil, al reo ó su defensor para sentencia; 

V I I I . Por no haberse admitido la legítima recusación 
que alguna de las partes hubiere hecho despues de la ins-
trucción. 

IX . Por haber contradicción notoria y sustancial entre 
los punto3 que sirvan de base á la sentencia y la sentencia 
misma. 

Art . 434. Para que la casación proceda, se requiere: 
I . Que si el motivo de casación ha ocurrido en la pri-

mera ó segunda instancia, se haya alegado en la segunda ó 
tercera por vía de agravio y que no haya sido separada 
la infracción de la ley; 

I I . Que si el acusado fuere quien promueva el recurso, 
no esté sustraído á la acción de la justicia. 

Art , 435. Solo la parte en cuyo perjuicio se haya vio-
lado la ley, puede interponer el recurs '^de casación. 

Procedimientos en la casación. 

Art. 436. Recibido por la Sala del Supremo Tribuna' , 
á quien corresponda, el proceso en que se opuso la casa-
ción, mandará en el mismo dia que el que la introdujo fun-
de, dentro de cinco dias, la procedencia del recurso, espe-
cificando con claridad los artículos de la ley penal, ó del 



Código de procedimientos penales, que en su concepto ha-
yan sido violados en la sentencia ó en el procedimiento, y 
acompañando una copia de su escrito en papel simple, 
que se confrontará por el secretario con el original, hacién-
dolo constar al pié de aquella. 

Art. 437. D e esa copia se correrá traslado á la otra 
parte y al Ministro fiscal, por el mismo término de cinco 
dias. 

Art . 438- Evacuados los traslados y ci tadas las par tes 
para sentencia en artícu'o, á mas tardar, dentro de cinco 
dias, la Sala decidirá si es ó no admisible el recurso. 

Si la resolución fue re negativa, se devolverá inmediata-
mente el proceso á la Sala de, su origen, para que mande 
e j e c u t a r l a sentencia, y se condenará al detensor y aboga 
do que hayan sostenido el recurso, exceptuando al Minis-
tro ftsca', si él lo hubiere sostenido, á una inulta que no 
baje de diez pesos ni exceda de cien 

Si la resolución fue re afirmativa, sin mas t rámi tes se 
citará á las partes para la vista del recurso, que t end rá lu-
gar dentro de los quince dias siguientes. 

Art. 439 Si al ser citadas las partes ofrecieren prueba 
y >a Sala la creyere conducente , siendo testimonial , la reci-
birá en audiencia pública el dia designado para la vista: si 
íuere de documentos, se admit i rá en cualquier t iempo ántes 
de la vista, con citación contraria. 

Ar t . 440. El dia señalado para la vista comenzará és-
ta por la lectura de lo conducente del proceso. Visto el re-
curso con las pruebas ofrecidas y con los informes de las 
partes, ó sin ellos, quedará cerrado el debate y la Sala 
pronunciará su fallo, á mas tardar, dent ro de quince dias. 

Art . 441 . Cuando el recurso de casación se funde .si-
mu l t áneamen te en alguno de los casos de los art ículos 432 
y 433, si se declarare procedente por violación de las le-
yes del procedimiento, no se resolvará sobre las vio'aciones 
en el fondo, procediéndose como dispone el artículo 4 4 3 

Art. 442. Si en el fallo se declara que la sentencia de 
vista ó de revista se dictó con infracción de las leyes pe-

nales, en la calificación del delito ó en la pena que se 
«mpuso, la misma Sa ! a pronunciará, ademas, la sentencia 
.qué corresponda conforme á la ley, y devolverá el proce-
so al inferior para la ejecución del fallo. 

Art. 443. Si en la sentencia se declara que a 'guno ó al-
gunos procedimientos fueron viciosos ó nulos, se devolve-
rá el proceso para que se reponga desde esos procedi-
mientos, y se cont inúe y resuelva, cuando tenga estado, se-
gún las prescripciones de este Código. 

Art . 444. Si se declara que no ha lugar á la casación, 
será s ' e m p r e con leñado el que la haya sostenido, excepto 
el fiscal, á una mul ta que no baje de diez pesos ni ex-
ceda de cien. 

Art . 445. E l Magistrado que conozca de la casación, 
solo es recusable con causa; pero deberá excusarse s iempre 
que tenga algún imped imento legal. 

Ar t . 446. De las sentencias pronunciadas por la Sala 
que conozca de la casación, no se dá mas recurso que el de 
responsabilidad. 

Ar t . 447. E n la sentencia de casación podrá la Sala 
que la dicte aplicar al funcionario ó funcionarios que hayan 
dado motivo á la casación, si fueren inferiores, las correc-
ciones disciplinarias á que se refiere el ar t ículo 310 y aun 
á mandar que se les someta al juicio de responsabil idad. 

Ar t . 448. El que in terpone el recurso de casación pue-
de desistirse de él en cualquier estado del juicio p a g m d o 
las costas e rógalas por su contrario, con lo cual quedará li-
bre de las multas. 

T I T U L O I I I . 

Del induHo y conmutación de la pena legal j do la 
rehabilitación. 

C A P I T U L O I. 

Del indulto y conmutaoion, de pena. 

Art . 449. L a conmutación de la pena y el indulto, por 



Código de procedimientos penales, que en su concepto ha-
yan sido violados en la sentencia ó en el procedimiento, y 
acompañando una copia de su escrito en papel simple, 
que se confrontará por el secretario con el original, hacién-
dolo constar al pié de aquella. 

Art. 437. D e esa copia se correrá traslado á la otra 
parte y al Ministro fiscal, por el mismo término de cinco 
dias. 

Art . 438. Evacuados los traslados y ci tadas las par tes 
para sentencia en artícu'o, á mas tardar, dentro de cinco 
dias, la Sala decidirá si es ó no admisible el recurso. 

Si la resolución fue re negativa, se devolverá inmediata-
mente el proceso á la Sala de su origen, para que mande 
e j e c u t a r l a sentencia, y se condenará al detensor y aboga 
do que hayan sostenido el recurso, exceptuando al Minis-
tro fisca1, si él lo hubiere sostenido, á una multa que no 
baje de diez pesos ni exceda de cien 

Si la resolución fue re afirmativa, sin mas t rámi tes se 
estará á las partes para la vista del recurso, que t end rá lu-
gar dentro de los quince dias siguientes. 

Art. 439 Si al ser citadas las partes ofrecieren prueba 
y ¡a Sala la creyere conducente , siendo testimonial, la reci-
birá en audiencia pública el dia designado para la vista: si 
íuere de documentos, se admit i rá en cualquier t iempo ántes 
de la vista, con citación contraria. 

Ar t . 440. El dia señalado para la vista comenzará és-
ta por la lectura de lo conducente del proceso. Visto el re-
curso con las pruebas ofrecidas y con los informes de las 
partes, ó sin ellos, quedará cerrado el debate y la Sala 
pronunciará su fallo, á mas tardar, dent ro de quince dias. 

Art . 441 . Cuando el recurso de casación se funde .si-
mu l t áneamen te en alguno de los casos de los art ículos 432 
y 433, si se declarare procedente por violación de las le-
yes del procedimiento, no se resolvará sobre las vio'aciones 
en el fondo, procediéndose como dispone el artículo 4 4 3 

Art. 442. Si en el fallo se declara que la sentencia de 
vista ó de revista se dictó con infracción de las leyes pe-

nales, en la calificación del delito ó en la pena que se 
«mpuso, la misma Sa ! a pronunciará, ademas, 1a sentencia 
.qué corresponda conforme á la ley, y devolverá el proce-
so al inferior para la ejecución del fallo. 

Art . 443. Si en la sentencia se declara que a 'guno ó al-
gunos procedimientos fueron viciosos ó nulos, se devolve-
rá el proceso para que se reponga desde esos procedi-
mientos, y se cont inúe y resuelva, cuando tenga estado, se-
gún las prescripciones de este Código. 

Art . 444. Si se declara que no ha lugar á la casación, 
será s ' e m p r e con leñado el que la haya sostenido, excepto 
el fiscal, á una mu l t a que no baje de diez pesos ni ex-
ceda de cien. 

Art . 445. E l Magistrado que conozca de la casación, 
solo es recusable con causa; pero deberá excusarse s iempre 
que tenga algún imped imento legal. 

Ar t . 446. De las sentencias pronunciadas por la Sala 
que conozca de la casación, no se dá mas recurso que el de 
responsabilidad. 

Ar t . 447. E n la sentencia de casación podrá la Sala 
que la dicte aplicar al funcionario ó funcionarios que hayan 
dado motivo á la casación, si fueren inferiores, las correc-
ciones disciplinarias á que se refiere el ar t ículo 310 y aun 
á mandar que se les someta al juicio de responsabil idad. 

Ar t . 448. El que in terpone el recurso de casación pue-
de desistirse de él en cualquier estado del juicio pagando 
las costas e rógalas por su contrario, con lo cual quedará li-
bra de las multas. 

T I T U L O I I I . 

Del induHo y conmutación de la psna legal j dú la 
rehabilitación. 

C A P I T U L O I. 

Del indulto y conmutaoion, de pena. 

Art . 449. L a conmutación de la pena y el indulto, por 



gracia, se concederán por quien corresponde, sus tanc ián-
dose los expedientes respectivos en la forma y modo pres-
critos por la ley constitucional de 7 de D ic i embre de 1881. 

E s t o s recursos solo pueden intentarse despues de dicta-
da sentencia irrevocable en el proceso que los motive, pe ro 
de! de indulto deberá hacerse uso precisamente den t ro del 
término de cinco dias, que la ley citada señala. 

Indulto necesario. 

Art . 450 . E l condenado que se repute con derecho pa-
ra pedir el indulto, por considerarse inocente, ocurrirá por 
escrito al S u p r e m o Tr ibunal , alegando la causa ó causas 
en que funde el recurso, y que no pueden ser mas que 
alguna de las siguientes: 

I . Cuando la sentencia se fundare en documentos ó en 
declaraciones de testigos que despues de ella fueren decla-
rados falsos en juicio; 

J I . Cuando despues de la sentencia fue ren hallados do-
cumentos que invaliden la p rueba en que descanse la sen-
tencia; 

I I I . Cuando condenada alguna persona por homicidio 
de otra que haya desaparecido, se presentare ésta, ó alguna 
p r u e b a irrecusable de su supervivencia; 

I V . Cuando el reo haya sido juzgado por el mismo he-
cho á que la sentencia se refiere, en otro juicio anter ior en 
que haya recaído sentencia irrevocable; 

V. E n los casos á que se refieren la fracción I V del 
art ículo 167 y el 883 del Código penal. 

A r t . 451. E l condenado acompañará á su instancia los 
justif icantes de la causa ó causas en que funde su inocencia, 
ó protestará exhibirlas opor tunamente . 

Solo será admisible en estos casos la prueba documental , 
á excepción del caso previsto en la fracción I I I del artículo 
anterior. 

Ar t . 452. In te rpues to el recurso, el T r ibuna l inmedia-
t amen te mandará que se pida el proceso á la Sala ó Juz-
gado en cuyo archivo se encuentre , y que sean citados el 

reo y el Ministro fiscal para la vista del recurso, que t end rá 
lugar, á mas tardar, dentro de ocho dias de recibido el pro-
cedo 

Art . 453- E l .d ia designado para la vista, dada cuenta 
por el secretar io y recibida desde luego la prueba, informa-
rá el aboyado del reo, y en seguida asentará sus conclusio-
nes el fiscal, declarándose visto el recurso. 

La vista tendrá también lugar aún cuando no concurran 
el patrono del reo y el fiscal. 

Ar t . 454. Den t ro de ocho dias el Supremo Tr ibuna l 
declarará si en su concepto es ó no fundada la solicitud 
del reo. 

E n el pr imer caso, con informe, remitirá las diligencias 
originales al Congreso, y en su receso, á la Diputación per-
manente , para que se otorgue el indulto. 

E n el segundo caso, mandará archivar las diligencias. 
Ar t . 455. Los indultos se ent ienden s iempre concedi-

dos sin perjuicio de tercero. 

C A P I T U L O I I . 

De la rehabilitación. 

Art . 456. L a rehabilitación en los derechos políticos 
del ciudadano ísuevoleones se otorgará por la Legis la tura 
del Estado, bajo las condiciones que establece el párrafo 
últ imo del artículo 36 de la Constitución del mismo. 

La rehabilitación en los derechos civiles, ó de familia, no 
procede miéntras el reo esté ext inguiendo una pena que le 
prive de la libertad. 

Si ext inguió esta pena, ó no le fué impuesta, pasado el 
término que señala el art ículo siguiente, puede octirrir el 
condenado al Supremo Tribunal solicitando que se le reha-
bilite en los derechos de que se le privó, ó en cuyo ejerci-
cio estuviere suspenso, y acompañará á su ocurso: 

I . El testimonio de la sentencia en que f u é condena-
do i rrevocablemente; 

I I . Un certificado de la autoridad correspondiente, 
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que acredite que sufrió 'a pena privativa de su libertad qué 
le fué impuesta, ó' la conmutada ó reducida, ó que se le con 
cedió indulto; 

I I I . Otro certificado de la primera autoridad política 
del lugar donde hubiese residido desde que comenzó á sufrir 
la inhabilitación ó suspensión, y una información recibida 
con audiencia del Síndico del Ayuntamiento, que demues-
tre que el peticionario ha observado buena conducta conti-
nua desde que comenzó á sufrir su pena, y que ha dado 
pruebas de haber contraído hábitos do- órden, trabajo y mo-
ralidad, y muy particularmente de que ha dominado la pa-
sión ó inclinación que lo indujo al delito. 

Art. 457. Cuando la pena impuesta al reo haya sido de 
inhabilitación ó de suspensión por seis ó mas años, no po-
drá ser rehabilitado áníes de que pasen tres años, contados 
desde que la comenzó á sufrir. 

Pero cuando el reo haya sido suspenso por ménos de seis 
años, podrá pedir su rehabilitación cuando haya sufrido la 
mitad de su pena. 

Ar t . 458. E l Supremo Tribunal , llamando á la vista el 
proceso, y con audiencia del Ministro fiscal, dispondrá que 
la solicitud se publique por dos meses en el "Per iódico Ofi-
cial", y recibirá, á petición del fiscal, ó de oficio, si lo cre-
yere necesario, mas amplias informaciones para dejar bien 
aclarada la conducta del reo. 

Art . 459. Trascurr idos los dos meses de la publicaci-
ón, el Tribunal, oyendo de nuevo al fiscal y al peticionario, 
y teniendo presentes las nuevas diligencias, si algunas se 
practicaron, declarará si es ó no fundada la solicitud del reo. 

E n #1 primer caso, con informe, remitirá las diligencias 
originales al Congreso para los efectos á que hubiere lugar. 

E n el segundo caso, al denegársela su rehabilitación, se 
dejará al reo expedito su derecho, para que pasados dos 
años, pueda solicitarla de nuevo, sustanciándose el expe-
diente de la misma manera. 

Art. 460. Al que una vez se haya concedido la rehabi-
litación, nunca se le concederá de nuevo. 

T I T U L O i Y , 

De las competencias de jurisdicción. 

C A P I T U L O U N I C O . 

Art. 461. E n materia criminal rio cabe próroga ni 
renuncia de jurisdicción. 

Art . 462. El J u e z competente, para perseguir y casti-
gar los delitos, el del territorio jurisdiccional donde éstos se 
hubieren cometido, salvo cuando Haya lugar á acumulación 
conforme á este Código. 

Art. 463. Cuando haya varios Jueces de una misma ca-
tegoría ó se dude en cual de las jurisdicciones se cometió el 
delito, es J u e z competente para castigarlo el que haya pre-
venido primero. 

Art . 464. Es Juez competente para perseguir y casti-
gar los delitos continuos, el que verifique la aprehensión 
del delincuente durante la comision del delito. 

Aprehendido despiies el delincuente, es Juez competente 
para castigarle, el del lugar en que se hubiere comenzado 
á cometer el delito. 

Art. 465. Las cuestiones de competencia pueden promo-
verse por inhibitoria ó por declinatoria. 

La inhibitoria se intentará ante el Juez que se crea com-
petente, pidiéndole que dirija oficio al J u e ^ que se estime 
no serlo para que se inhiba y remita el proceso. 

La declinatoria, que no podrá oponerse durante la instruc-
ción, se propondrá ante el J u e z á quien se considere incom-
petente, pidiéndole se separe del conocimiento del negocio, 
con igual remisión del proceso al que se reputa competente. 

La declinatoria se opondrá en los primeros tres dias de 
corrido el traslado de que trata el artículo 362, y se sustan-
ciará y resolverá en la forma y términos prescritos por los 
artículos 389 á 392 inclusive. 

Art . 466. E l litigante que hubiere optado por uno de 
sstos medios no podrá abandonarlo ni recurrir a! otro. 

12 
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Tampoco se podrán emplear sucesivamente, debiendo 

sujetarse al resultado de aquel que sé hubiere elegi lo. 
. -Art 467. E l que promueva la cuestión de competen-

cia, de cualquiera de los modos que quedan establecidos, 
protestará en el escrito en que lo hagi que no ha empleado 
el otro. 

Ar t . 468. Los Jueces y Tribunales pueden "establecer 
y sostener competencia de oficio y á instancia de parte con 
audiencia del Ministerio público. 
. Ar t . 469. _ E n el oficio de inhabilitación que se libre, se 
insertará copia del escrito en que se haya pedid-, del dictá-
men del Ministerio público, del auto que hubiere recaído 
y de lo demás que el Juez est ini i necesario para fundar su 
competencia. 

Art . 470. Recibido el oficio de inhibición, el J u e z oir;t 
á la parte que ante él litigue, y al Ministerio público, seña-
lándoles dos dias para que se impongan de lo actuado y pro-
muevan lo que crean conveniente. 

Art . 471. Si el J u e z accediere á la inhibición, remit i rá 
les autos inmediatamente al J u e z que se le haya propuesto, 
coa eíHplázatíiento de lás partes para que comparezcan an-
te él á usar de su derecho. 

Art. 272.^ La resolución del J u e z sosteniendo la compe-
tencia ó desistiéndose de ella, deberá ser. dictáda dentro de 
diez dias .contados desde que reciba el oficio de inhibición. 

Art . 473. Lá infracción del artículo anterior será casti-
gada con una multa de cincuenta á doscientos pesos, y se con-
denará, ademas, al responsable á la indemnización de los da-
ños y perjuicios que con la demora se hubieren ocasionado. 

Art . 474. Si el Juez requerido se negare á inhibirse;' 
comunicará su resolución al Juez de quien proceda la inhi-
bitoria, insertando lo que haya expuesto la parte que ante 
él litigue, y el representante del Ministerio público, con ló 
demás que crea necesario en apoyo de su competencia. 

_ Si la contestación fuere aceptando la contienda jurisdic-
cional, el J u e z requerente deberá participar al requerido' 
que á Su vez sostiene la competencia ó se desiste dé ellá. 
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Esta contestación será dada en el término de ocho dias con-
dados desde que se hubiere recibido el oficio del J u e z re-
querido. 

Art. 475. Si pasados los té;minos que esta ley señala 
á los Jueces competidores para dar las respectivas con-
testaciones, y uno t ías por cada cinco leguas de distancia 
entre los Juzgados, no se hubieren recibido por el J u e z re-
querido ó por el requerente, en su caso, los oficios d e q u e 
hablan los artículos, anteriores, cada uno de los Jueces res-
pectivamente tendrá por aceptada la competencia, y remi-
tirá al Juez de Letras ó al Supremo Tribunal sus actua-
ciones, con el ir forme de que habla el artículo siguiente. 
"" Art'. 47§. Cuando á Consecuencia de los respectivos 
oficios que medien entre el J u e z requerido y el requeren-
t e a'guno de ellos se desistiere de la competencia, el que 
lo Vaga remitirá al otro sus actuaciones. 

Cuando ambos sostuvieren su jurisdicción, remitirán 
los autos que hubieren formado, con informe, fundando su 
competencia. 

Art . 477. Recibidos los autos por la autoridad que deba 
definirlos,'desde luego se designará dia para la vista, que 
t e n d r á lugar dentro de los qnince dias s ;guientes al d é l a 
citación. 

Art . 47-8. La citación se hará al Ministerio público y 
á los litigantes, por simples notificaciones ó por instructi-
vo, si residen en la cap'ta1; y por oficio confiado á la estafe-
ta, á los que residan fuera. 

Art. 479. Las diligencias quedarán en la Secretaría 
respectiva, á fin de que el Ministerio público y los litigan-
tes tomen sus apuntamientos para informar en el acto de ía 
vista. 
' Art. 480. A la vista concurrirá precisamente el Minis-

terio público para sentar sus conclusiones; y el litigante.ó 
litigantes que se presenten informarán couio coadyuvantes 
dé los Jueces competidores, que á su vez serán oidos, si 
quisieren informar. 
' A r t / 4 8 1 . Las sentencias que se dictaren resolviendo 
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Jas competencias, expresarán siempre sus fundamentos i u ti-
l icos , y contra ellos no se dará recurso a'guno. 

Ar t 482 E l J u e z que haya sostenido una competencia 
con notoria temeridad, será condenado al pago de las costas 
y gastos que se hubieren causado en ¡as actuaciones rela-
tivas á la competencia. 

N o es temerar io el J u e z cuando procede de acuerdo con 
el Ministerio público. 

Ar t . 483 Resuel ta la competencia, se devolverán los 
procesos a J u e z declarado competente , acompañándole eje-
cutoria Al Juez que hubiere perdido, solo se le remit i rá 
la ejecutoria. 

Ar t . 484. Las diligencias practicadas por uno ó por 
ambos Jueces competidores , serán firmes y valederas á pe-
sar de la incompetencia de uno de ello«. ' 

Ar t . 485 Cuando haya hab ido condenación en costas, 
ia misma bala ó J u e z procederá á hacerla efectiva, l ibran-
do con ese objeto las órdenes que es t ime necesarias, ha-
ciéndolo por cuerda separada y sin suspender la devoluc on 
de los procesos. ; 

Art . 486. La excepción de incompetencia , deducida 
durante la instrucción, se sustanciará por cuerda separada 
y sm in te r rumpir aquella. 

E n caso de inhibitoria, si los dos J u e c e s compet idores 
hubieren comenzado á formar instrucciones distintas, las 
cont inuarán separadamente hasta que, dir imida la competen-
cia se proceda á la acumulación de las dos ins t rucc io .es . 

b i la contienda jurisdiccional se iniciare duran te la ins-
trucción, solo se remi t i rá al Supremo Tr ibunal testimonio 
de lo que cada J u e z es t ime conducente para fundar su ju-
risdicción. J ' 

Ar t . 487 . Te rminada la instrucción, los Jueces com-
pet idores suspenderán sus procedimientos hasta que se di-
r ime la competencia. 

Art . 488. Las cuestiones de competencia proceden en-
t re los J u e c e s locales y en t re los de Le t ras , entre sí, así 
como en t r e un J u e z local y el de L e t r a s de distinta frac-

pión, por los negocios cuyo conocimiento les está cometido. 
E n aquellos en que los Jueces ¡ocales de uua misma f rac-
ción funcionan como agentes de la policía judicial, ó prac-
tican diligencias que les encomienda el J u e z de la fracción, 
no ha lugar á ins taurar cuestión de competencia: en tales 
casos los J u e c e s locales pondrán _en conocimiento de! J u e z 
de Le t r a s de su fracción lo que ocurra y cumplirán las ór-
denes que les dicte á ese respecto. 

E n las contiendas jurisdiccionales d é l o s J u e c e s loca'es 
de una misma fracción judicial, por asuntos de su exclusiva 
cornpe' ' :ncia, fallará el Juez de Le t ras de la respectiva 
fracción: en las que se susciten entre dos Jueces loca'es de 
distintas fracciones, si ambos estuvieren apoyados por los 
Jueces"de L e t r a s respectivos, decidirá el T r ibuna l en el 
t iempo y forma prescr i tas en los artículos anteriores, 

T I T U L O V, 

De les impedimentos, de las excusas y de las recusaciones•. 

C A P I T U L O I . 

De los impedimentos y de las excusas, 

Art, 489. Todos los Magistrados, Jueces , Secretar ios y 
Esc r ibanos están impedidos de conocer en los casos si-
guientes: 

f . E n los procesos en que tengan un Ínteres directo ó 
indirecto, ellos, sus cónyuges, sus par ientes consanguí-
neos en la línea recta, sin limitación de grados, ó los cola-
terales consanguíneos o afines dentro del cuarto grado in-
clusive. 

I I . Cuando tengan pendiente el Magistrado, el Juez , 
el Secretario, el Escr ibano ó sus expresados parientes, un 
proceso igual al que se agitare ante ellos; 

I I I . S iempre que en t re el Magistrado, el Juez , el Se-
cretario ó Escr ibano y alguno de los interesados haya rela-
ción de int imidad; 
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Jas compe tenc i a s , e x p r e s a r á n s i e m p r e sus f u n d a m e n t o s tupí-
dicos , y cont ra el los no se d a r á r e c u r s o a ' guno . 

Art 482 E l J u e z que haya sostenido una competencia 
con notoria temeridad, será condenado al pago de las costas 
y gastos que se hubieren causado en ¡as actuaciones rela-
tivas á la competencia. 

N o es temerar io el J u e z cuando procede de acuerdo con 
el Ministerio público. 

Ar t . 483 Resuel ta 1a competencia, se devolverán los 
procesos a J u e z declarado competente , acompañándole eje-
cutoria Al Juez que hubiere perdido, solo se le remit i rá 
la ejecutoria. 

Ar t . 484. Las diligencias practicadas por uno ó por 
ambos Jueces competidores , serán firmes y valederas á pe-
sar de la incompetencia de uno de ello«. ' 

Ar t . 485 Cuando haya hab ido condenación en costas, 
ia misma bala ó J u e z procederá á hacerla efectiva, l ibran-
do con ese objeto las órdenes que es t ime necesanas , ha-
ciéndolo por cuerda separada y sin suspender la devoluc on 
de los procesos. ; 

Art . 486. La excepción de incompetencia , deducida 
durante la instrucción, se sustanciará i>or cuerda separa ta 
y sin in te r rumpi r aquella. 

E n caso de inhibitoria, si los dos J u e c e s compet idores 
hubieren comenzado á formar instrucciones distintas, las 
cont inuarán separadamente hasta que, dir imida la competen-
cia se proceda á la acumulación de las dos ins t rucc io .es . 

b i la contienda jurisdiccional se iniciare duran te la ins-
trucción, solo se remi t i rá al Supremo Tr ibunal testimonio 
de lo que cada J u e z es t ime conducente para fundar su ju-
risdicción. J ' 

Ar t . 487 . Te rminada la instrucción, los Jueces com-
pet idores suspenderán sus procedimientos hasta que se di-
r ime la competencia. 

Art . 488. Las cuestiones de competencia proceden en-
t re los J u e c e s locales y en t re ios de Le t ras , entre sí, así 
como en t r e un J u e z local y el de L e t r a s de distinta frac-

pión, por los negocios cuyo conocimiento les está cometido. 
E n aquellos en que los Jueces ¡ocales de uua misma f¡ac-
pion funcionan como agentes de la policía judicial, ó prac-
tican diligencias que les encomienda el J u e z de la fracción, 
no ha lugar á ins taurar cuestión de competencia: en tales 
casos los J u e c e s locales pondrán _en conocimiento de! J u e z 
de Le t r a s de su fracción lo que ocurra y cumplirán las ór-
denes que les dicte á ese respecto. 

E n las contiendas jurisdiccionales d é l o s J u e c e s loca'es 
de una misma fracción judicial, por asuntos de su exclusiva 
competencia, fallará el Juez de Le t ras de la respectiva 
fracción: en las que se susciten entre dos Jueces loca'es de 
distintas fracciones, si ambos estuvieren apoyados por los 
Jueces"de L e t r a s respectivos, decidirá el T r ibuna l en el 
t iempo y forma prescr i tas en los artículos anteriores.. 

T I T U L O V, 

De les impedimentos, de las excusas y de las recusaciones 

C A P I T U L O I . 

De los impedimentos y de las excusas, 

Art . 489. Todos los Magistrados, Jueces , Secretar ios y 
Esc r ibanos están impedidos de conocer en los casos si-
guientes: 

f . E n los procesos en que tengan un Ínteres directo ó 
indirecto, ellos, sus cónyuges, sus par ientes consanguí-
neos en la línea recta, sin limitación de grados, ó los cola-
terales consanguíneos o afines dentro del cuarto grado in-
clusive. 

I I . Cuando tengan pendiente el Magistrado, el Juez , 
el Secretario, el Escr ibano ó sus expresados parientes, un 
proceso igual al que se agitare ante ellos; 

I I I . S iempre que en t re el Magistrado, el Juez , el Se-
cretario ó Escr ibano y alguno de los interesados haya rela-
ción de int imidad; 



IV . Si el Magistrado, el Juez , el Secretario ó, Escri-
bano, es actualmente acreedor, sóeio, arrendador, arrenda-
tario, dependiente ó principal de alguna de las partes; 

V. Si es tutor de una de ellas, ó \ or cualquiera causa 
administra actualmente sus bienes; 

V I . Si es heredero, legatar io 'ó donatario de alguno 
de los interesado?; ' ¡ ' ' 

VI I . Si el Magistrado, Juez, Secretario ó Escribano* 
ha sido abogado, procurador, perito ó testigo en el negocio' 
de que se trata; 

V I I I . Si el Magistrado, el Juez , el Secretario ó Escri-
bano, su mujer ó sus hijos que eslén bajo su patria potes-
tad. son acreedores, deudores ó fiadores de alguna de las 
partes. ' '' 

Art. 490. Los Magistrados, Jueces, Secretarios y Es-
cribanos que tuvieren íos anteriores impedimentos, se ha-
llan en el deber de excusarse del conocimiento de los 
procesos en que éstos ocurran; y el que no lo hiciere, á sa-~ 
hiendas, incurrirá en las penas que señala el artículo 1,001 
del Código penal. 

C A P I T U L O I L 

De las recusaciones. 

Art. 491. Ca la parte podrá recusar sin causa, y con 
solo la protesta de la ley, únicamente á un Magistrado, á ' 
ij.n Juez de 1".instancia ó Alcalde, á un Secretario, á un 
Asesor y á un Escribano. 

Art. 492. En ningún negocio se admitirá mas de una 
recusación sin causa en cada, instancia. ' ! 

" A r t . 493. Las recusaciones con causa podrán propo-
nerse libremente, cua'quiera que sea su número y en cual-
quier estado del p'eíto, salvo lo dispuesto en el artículo 346". 
del Código de proceiimientos civiles. 

Soló procede la recusación sin causa concluido el suma-

r , Art. 494. Son justas causas de recusación las que cons-
tituyen impedimento, y a lemas las siguientes. 

I. Haber seguido el Juez, su cónyuge, ó su* parientes 
consanguíneos ó afines, en lo-* gratos á que se refiere la 
fracción 1* del artículo 489 algún negocio criminal contra 
una de las partes; _ 
, I I . Seguir actualmente con alguna de la$ partes en 
el proceso, el J u e z ó las personas, á que ee refiere la frac-
ción anterior, un negocio civil, á no llevar un año determi-
nado el que árites hubieren seguido; ... 

I I I . Asistir durante el proceso á convite que diere ó 
costeare alguna de las partes, tener mucha familiaridad ó 
vivar en familia con alguno de e'los; 

IV . Aceptar presentes ó servicios de Algunas do ias par 
tes? 

V. I l i c e r promesas, prorrumpir en amenazas, ó ma-
nifestar de otro modo ódio ó afecto á los procesados, ó á 
la parte civil. , 

Art . 495. Los Jueces y Magistrados podrán,declarar 
admisible toda recusación que se funde en causas análogas, 
de igual ó mayor entidad que las enumeradas. 

Art. 496. Los representantes del. Ministerio público 
nunca son recusables ni tienen derecho á recusar sin cau-
sa; pero deben excusarse siempre que tengan alguno eje 
los impedimentos á que se refiere el artículo 488 bajo la 
pena que establece el 490 si no lo hiciere. 

Art, 497. Los Magistrados y Jueces desecharán de pla-
no toda recusación que no estuviere hecha en tiempo y 
forma. 

A r t 498. Las recusaciones con causa solo se admitirán 
si fueren promovidas en la primera gestión ó diligencia que 
se practique con el recusante, á ménos que la causa sea su-
perveniente. 

Art . 499 Ninguna recusación se admitirá despues de 
ja citación para sentencia, ó concluida la vista, si 1a hu-
biere. 

Art 500= Recusado ó impedido el Juez , Magistrado, 
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Secretario, Escribano ó el Ministerio público en ia caüsá 
principa], lo esfán en sus incidentes y vice-versa. 

Art. 501. Interpuesta una recusación, á menos que íá 
ley niegue expresamente este recurso ó el negocio esté eri 
sumario, se suspenderá el procedimiento, calificándose la 
causa por los Jueces que expresan las reglas siguientes: 

I. Hará la calificación el Juez de Letras de la fracción 
si el recusado es J u e z local de la misma fracción; 

I I . S¡ el recusado fuere Juez de Letras, la hará el J u e z 
local que deba encargarse del negocio, una vez admitida la 
recusación, consultando con el Juez de Letras de la frac-
ción mas inmediata; 

I I I - Si el recusado fuere Magistrado, la hará el Magis-
trado de la »Sala á quien corresponda en turno. 

Los Jueces ó Magistrados que deban calificar una recu-
sación son irrecusables para este efecto. 

Art. 502. E l término de pruebas de las recusándonos 
será el de seis dias, despues de los cuales se citará á las 
partes á audiencia verbal para uno de los cinco inmediatos. 

La sentencia se pronunciará dentro de tres dias, sin mas 
recurso que el de responsabilidad, y si en ella se desecha-
re la recusación, se impondrá al que lo interpuso, con ex-
cepción del Ministerio público, una multa de diez á cien 
pesos, ó arresto de quince dias á dos meses, si la multa no 
fuere pagada dentro de ocho dias. 

D e la multa es solidariamente responsable el abogado 
que haya patrocinado al recusante. 

TITSJ1L© VI, 
De los juicios de responsabilidad. 

C A P I T U L O I. 

De los Tribunales que conocen de los juicios de responsa-
bilidad. 

Art . 503. D e los delitos oficiales que cometieren ÍÓ3 
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Diputado? al Congreso del Estado, el Gobernador, los Ma-
gistrados y Fiscal del Supremo Tribunal de Just ic ia , |e l 
Tesorero general y el Secretario de Gobierno, conocerá el 
Congreso, como jurado de acusación, conforme á su regla-
mento interior, y el Supremo Tribunal de Justicia como 
jurado de sentencia. 

Art. 504. Cuando alguno de los funcionarios expresa-
dos en el artículo precedente fuere acusado de delito co-
mún, el Congreso, erigido en gran jurado, declarará á ma-
yoría absoluta de votos, si ha ó no lugar á proceder contra 
e<! acusado. E n caso negativo, no habrá lugar á ningún 
procedimiento ulterior. E n el afirmativo, el acusado que-
da, por el mismo hecho, separado de su encargo y sujeto á 
la acción de los Tribunales comunes. 

Art. 505. Siempre que se ligare un delito común con 
otro oficial, despues de sentenciado el reo por la respon-
sabilidad de este último carácter, será puesto á disposición 
del J a e z competente para que se le juzgue de oficio ó á 
petición de parte y se le aplique la pena correspondiente 
al delito común. 

Art. 506. En el caso del artículo anterior, y t ratándo-
se de altos funcionarios del Estado, la sección del jurado 
de acusación terminará su dictamen con dos' proposiciones: 
una que corresponda á los delitos oficiales, pidiendo se de-
clare que es ó no culpable el acusado; y la otra relativa á 
los delitos comunes, consultando si ha ó no lugar á proce-
der. 

Art. 507. Tra tándose de delitos oficiales, si la decla-
ración fuere absolutoria, el funcionario continuará en el 
ejercicio de su cargo. Si fuere condenatoria, quedará in-
mediatamente separado de dicho encargo, y será puesto á 
disposición del Supremo Tribunal de Just icia. 

Por estos delitos solo pueden ser acusados los funciona-
rios de que se trata únicamente durante el desempeño de 
su cargo. 
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C A P I T U L O I I . 

De los procedimientos en los delitos de los altos funcionarios 
del Estado. 

Art. 508. Luego que el Supremo Tribunal de Justicia 
reciba del jurado de acusación el proceso en que se hubiere 
pronunciado el veredicto de culpabilidad contra alguno de 
los funcionarios á que se contrae el artículo 503, erigido en 
gran jurado de sentencia calificará en el acto las excusas 
legales de sus miembros que se propusieren. Si algunas 
de esas excusas fueren admitidas, serán llamados desde 
luego los Suplentes respectivos para integrar el jurado. Una 
vez integrado éste, se citará á las partes para que hagan 
uso de su derecho de recusar sin causa á un solo jurado, y 
las que se hicieren con causa serán calificadas en otra au-
diencia dentro de tercero dia, en que podrán los interesa-
dos aducir las pruebas conducentes. 

Ar t . 509. E n c a s o de calificarse de legítima alguna re-
cusación, se integrará el jurado de la manera ya expresada. 

Art . 510. E n seguida se citará para la vista al Fiscal, 
al acusador, si lo hubiere, y al acusado y su legítimo re-
presentante con un término de doce dias, en cuyo tiempo 
los jurados podrán imponerse del proceso y las partes to-
mar apuntes para formular sus alegaciones. La vista en 
todo caso será pública, 

Ar t . 511. Reunidos el dia señalado ante el jurado el 
Fiscal del Tribunal y las demás partes designadas, se pro-
cederá á la vista de todas las constancias del proceso, 
abriéndose en seguida la discusión. Te rminada ésta, el acu-
sador alegará lo que á su derecho corresponda, el Fiscal 
presentará su pedimento que concluirá expresando la pena 
que en su concepto deba imponerse al funcionario decla-
rado culpable, y éste contestará en seguida, por sí ó por 
medio de legítimo representante lo que convenga á sus de-
rechos de defensa. 

Art . 512. Finalizadas las alegaciones, se levantará y fir-

mará el'acta, quedando citados para sentencia. Si los ale-
gatos se presentaren por escrito, se acumularán al proce-
so, haciéndose constar en el acta. 

Art. 513. Retiradas las partes y el Fiscal, el jurado 
dictará su veredicto, cuya parte resolutiva se expresará en 
la forma siguiente: "A. N. N., declarado culpable por 
tal delito en el jurado de calificación, le impone el artículo 
tal del Código penal ó de tal ley la pena tal 

Art . 514. Desde que las partes se retiren, el jurado 
no podrá suspender sus deliberaciones hasta que se haya 
pronunciado el veredicto y haya sido firmado por todos 
sus miembros y el Secretario. 

Art. 515. Lavotacion para la imposición d é l a pena 
deberá ser en escrutinio secreto y por mayoría absoluta de 
votos, repitiéndose sucesivamente hasta obtenerse dicho 
resultado. E n caso de que el número de los miembros del 
jurado fuere par y hubiere empate, se aplicará al reo la 
pena menor. 

Art. 516. La sentencia se hará saber en el acto á las 
partes y se remitirá copia testimoniada al Ejecutivo del 
Es tado para su cumplimiento, y publicación en el Periódico 
Oficial. 

Art, 517. Las providencias que dicte el jurado, serán 
firmadas por el presidente y secretario, á excepción del 
acta de la vista y la del veredicto, que suscribirán todos l"os 
que lo compongan. 

C A P I T U L O I I I . 

De los procedimientos en los delitos de los demás funcionarios 
públicos. 

Art. 518. Per tenece al Supremo Tribunal de Justici? 
conocer en todas las instancias de los juicios de responsabi 
lidad que se promuevan contra los Jueces de primera ins 
tancia, Asesores y Jueces locales por faltas cometidas e' 
el ejercicio de su encargo, y de las causas que hayan d 
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formarse contra los subalternos y dependientes inmediatos 
del mismo Tribunal por faltas cometidas en el desempeño 
de sus destinos. 

Art . 519. Corresponde igualmente al mismo Tribunal 
conocer de los juicios de responsabilidad contra los Alisal 
des primeros municipales por faltas cometidas en el ejer-
cicio de su encargo, siempre que éstas no sean del co-
nocimiento del Gobierno, ó merezcan una pena mayor que 
la que éste pueda imponer á tales funcionarios conforme á 
las leyes. 

Art . 520. Ninguno de los funcionarios ó empleados de 
que hablan los dos artículos anteriores, gozará de fuero al-
guno tratándose de delitos comunes. É n este caso, dic-
tado el auto de proceder, se comunicará al superior res-
pectivo. 

Art. 521. Iniciado el negocio por querella ó de oficio, 
la Sala á quien se aplique en turno pedirá desde luego 
informe con justificación al inculpado, que deberá rendir-
lo en el término de cinco dias, si residiere en el mismo 
lugar del Tribunal , y de un dia mas por cada cinco le-
guas, ó una fracción que pase de la mitad, si residiere fue-
ra. 

Art, 522. Evacuado el informe, se pasará el expedien-
te al Ministro fiscal, para que pida lo que crea de justicia, 
y con solo su pedimento se declarará sí ha ó no lugar á 
formación de causa, si no se promueve prueba. Si algu-
na de las partes la promoviere, se concederá un término 
común que no pasará de diez dias. 

Art . 523. Concluido el término de pruebas, el Ma-
gistrado, sin mas trámites, declarará si ha ó no lugar á for-
mación de causa contra el inculpado. E n uno ú otro caso 
habrá lugar al recurso de súplica en ambos efectos, si se 
interpusiere dentro del término de cinco dias. 

Ar t . 524. La súplica se sustanciará con solo lo actua-
do y la audiencia en estrados de las partes, si alguna de 
ellas la solicitare, y la resolución que se dicte no tendrá 
mas recurso que el de responsabilidad. 

Art. 525. Si la resolución fuere contraria al inculpado, 
quedará éste suspenso del ejercicio de sus^ funciones, 
abriéndose desde luego la instrucción y plenario conforme 
á las reglas comunes. 

Art. 526. E n el caso de la primera parte del artículo 
anterior, si el inculpado no dependiere del Tribunal se co-
municará la suspensión á su superior inmediato para los 
efectos que en él mismo se expresan. 

Art. 527. La resolución definitiva que se «líete será su-
plicable, si se interpusiere el recurso en el término ordina-
rio, y de lo contrario, solo procederá la revisión. 

Art, 528 Ya sea que el proceso pase en grado de sú-
plica ó en revisión, la Sala á quien toque sustanciará la 
instancia en la forma establecida para las causas comunes, 
y de la resolución que se dicte no habrá mas recursos que 
los de responsabilidad y casación. 

Art. 529. Todas las sentencias ejecutorias que se dicten 
en estos juicios de responsabilidad se publicarán en el Pe-
riódico Oficial. 

L i l i R O CUARTO 

Ve la ejecución de las sentencias. 

TITULO I . 

C A P I T U L O U N I C O . 

Art. 530. La ejecución de las sentencias irrevocables 
en materia penal corresponde al Poder Ejecutivo, siendo 
la pena corporal. Será, sin embargo, deber del Ministerio 
público y de los Jueces, practicar todas las diligencias 
conducentes, á fin de que las sentencias sean extrictamente 
cumplidas, ya gestionando cerca de las autoridades adminis-
trativas, ya denunciando los abusos que aquellas ó sus su-
balternos cometan, apartándose de lo prevenido cu las sen-
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formarse contra los subalternos y dependientes inmediatos 
del mismo Tribunal por faltas cometidas en el desempeño 
de sus destinos. 

Arfc. 519. Corresponde igualmente al mismo Tribunal 
conocer de los juicios de responsabilidad contra los Alisal 
des primeros municipales por faltas cometidas en el ejer-
cicio de su encargo, siempre que éstas no sean del co-
nocimiento del Gobierno, ó merezcan una pena mayor que 
la que éste pueda imponer á tales funcionarios conforme á 
las leyes. 

Art . 520. Ninguno de los funcionarios ó empleados de 
que hablan los dos artículos anteriores, gozará de fuero al-
guno tratándose de delitos comunes. É n este caso, dic-
tado el auto de proceder, se comunicará al superior res-
pectivo. 

Art. 521. Iniciado el negocio por querella ó de oficio, 
la Sala á quien se aplique en turno pedirá desde luego 
informe con justificación al inculpado, que deberá rendir-
lo en el término de cinco dias, si residiere en el mismo 
lugar del Tribunal , y de un dia mas por cada cinco le-
guas, ó una fracción que pase de la mitad, si residiere fue-
ra. 

Art, 522. Evacuado el informe, se pasará el expedien-
te al Ministro fiscal, para que pida lo que crea de justicia, 
y con solo su pedimento se declarará sí ha ó no lugar á 
formación de causa, si no se promueve prueba. Si algu-
na de las partes la promoviere, se concederá un término 
común que no pasará de diez dias. 

Art . 523. Concluido el término de pruebas, el Ma-
gistrado, sin mas trámites, declarará si ha ó no lugar á for-
mación de causa contra el inculpado. E n uno ú otro caso 
habrá lugar al recurso de súplica en ambos efectos, si se 
interpusiere dentro del término de cinco días. 

Ar t . 524. La súplica se sustanciará con solo lo actua-
do y la audiencia en estrados de las partes, si alguna de 
ellas la solicitare, y la resolución que se dicte no tendrá 
mas recurso que el de responsabilidad. 

Art. 525. Si la resolución fuere contraria al inculpado, 
quedará éste suspenso del ejercicio de sus^ funciones, 
abriéndose desde luego la instrucción y plenario conforme 
á las reglas comunes. 

Art. 526. E n el caso de la primera parte del artículo 
anterior, si el inculpado no dependiere del Tribunal se co-
municará la suspensión á su superior inmediato para los 
efectos que en él mismo se expresan. 

Art. 527. La resolución definitiva que se «líete será su-
plica!)!e, si se interpusiere el recurso en el término ordina-
rio, y de lo contrarío, solo procederá la revisión. 

Art, 528 Ya sea que el proceso pase en grado de sú-
plica ó en revisión, la Sala á quien toque sustanciará la 
instancia en la forma establecida para las causas comunes, 
y de la resolución que se dicte no habrá mas recursos que 
los de responsabilidad y casación. 

Art. 529. Todas las sentencias ejecutorias que se dicten 
en estos juicios de responsabilidad se publicarán en el Pe-
riódico Oficial. 

f i lISRO CUARTO 

Ve la ejecución de las sentencias. 

TITULO I . 

C A P I T U L O U N I C O . 

Art. 530. La ejecución de las sentencias irrevocables 
en materia penal corresponde al Poder Ejecutivo, siendo 
la pena corporal. Será, sin embargo, deber del Ministerio 
público y de los Jueces, practicar todas las diligencias 
conducentes, á fin de que las sentencias sean extrictamente 
cumplidas, ya gestionando cerca de las autoridades adminis-
trativas, ya denunciando los abusos que aquellas ó sus su-
balternos cometan, apartándose de lo prevenido cu las sen-



tencias, en pro ó en contra de los individuos que sean obje-
to de ellas. 

Art . 531. E l Ministerio público y los Jueces cumplirán 
con el deber que les impone el artícu'o anterior siempre 
que por queja del interesado ó de cualquiera otra manera, 
llegue á su noticia que la autoridad encargada de la ejecu-
ción de la sentencia se aparta de lo ordenado en ella. 

Art . 532. Ent iéndese por sentencia irrevocable, aquel'a 
contra la cual la ley no concede ningún recurso ante los 
Tribunales, que pueda producir su revocación en todo ó 
en parte. 

Art. 533. Pronunciada una sentencia irrevocable, ¡a 
Sala del Tribunal que la pronuncie expedirá dentro de tres 
dias dos copias formales y auténticas, que se remitirán a l 
Gobierno del Estado por el Presidente del mismo Tr ibunal . 

Cuando la pena no exceda de seis meses de prisión ú 
obras públicas, los J u e c e s se limitarán á dar aviso oficial 
de la sentencia á la autoridad política y al alcaide de la 
prisión en su caso. 

Art . 534. E l procesado tendrá derecho á que se le ex-
pida una copia de la sentencia cuando la pidiere. 

Art. 535, Las copias auténticas de que habla el artículo 
533 serán coleccionadas cuidadosamente por la Secretaría 
de Gobierno y por la primera autoridad política local, á 
quien el Gobierno encargue del cumplimiento de la sen-
tencia, en sus respectivos archivos. 

Art. 536. El funcionario ó empleado público que al 
ejecutar una sentencia, la a l te re en pro ó en contra del reo, 
incurrirá en las penas que señala el artículo 951 del Códi-
go penal. 

Art. 537. La pena de muerte se ejecutará por el Al-
calde 1? ó Jefe político á quien el Gobierno del Estado en-
cargue su cumplimiento en la forma prevenida en los artí-
culos 230 á 232 del Código penal. 

Art. 538. Para la ejecución de las demás penas, las auto-
ridades se sujetarán á lo prevenido en el Código penal y en 
los reglamentos particulares de las prisiones. 

TITULO II . 

Ve las visitas de cárcel 

C A P I T U L O U N I C O . 

Art . 539. Las visitas que las autoridades judiciales y 
administrativas deben hacer á las prisiones, t ienen por ob-
jeto: . 

I . Procurar que las causas no se retarden, en ínteres 
de la pronta administración de Justicia, y en el de los 
procesados, que no sufran éstos indebidamente; 

I I . Cuidar: 1? Del buen estado de los edificios des-
tinados á detención ó reclusión, tanto respecto^ de sus con-
diciones de seguridad, como por lo que hace á la salubn^ 
dad, distribuciones y comodidades de sus edificios, com-
patibles con la necesidad de impedir toda evacion: 2? D e 
la alimentación sana, nutritiva y suficiente para los presos: 
3? Del trabajo á que hayan de ser dedicados éstos, sin ex-
ceso, pero sin negligencia ni abandono: 4? Del trato que 
los presos reciban de los alcaides y demás dependientes in-
feriores de las cárceles: 5? D e las correcciones disciplina-
rias que se apliquen á los que hayan cometido faltas deu-
tro de las prisiones. 

Art . 540. Las visitas judiciales en esta capital se ha-
rán por los funcionarios á quienes corresponda y en la for-
ma establecida por el reglamento interior del Supremo Tri-
bunal de Justicia del Estado. 

Los Jueces de instancia de fuera de la capital practicarán 
las visitas de cárcel, en las cabeceras de fracción, en unión 
de los Jueces locales, haciendo notar en el libro respectivo 
y con la separación debida, el nombre ó nombres de los pro-
cesados, el delito porque lo estén, la fecha en que ha dado 
principio la causa, la de la última diligencia y lo demás 
conducente á dar una perfecta idea del estado que guarde; 
concluyendo por hacer constar el estado de las prisiones y 
las reclamaciones que hagan los presos en cuanto á alimen 



cacion, malos t ra tamientos , etc. Es tas visitas se practica-
rán en los demás pueblos del Es tado por los J u e c e s locales 
respectivos, y tanto éstos como los de instancia, remitirán 
copia certificada de ellas al S u p r e m o Tribunal al fin de ca-
da mes. 

Ar t . 541 . H a b r á en el año dos visitas generales de cár-
rcel, la una se practicará el sábado anterior á la semana ma-
yor y la otra el 2 4 de Dic iembre . 

Ar t . 542, Las visitas de las autoridades administrativas 
s e harán por los Alcaldes primeros acompañados de dos ó 
mas Regidores y de un Síndico procurador, como lo previe-
ne la fracción 9? del artículo 11 de la ley de 3 de No-
viembre de 1874. 

Ar t . 543. Los Alcaldes primeros, al p rac t icar las visitas 
de cárceles, tendrán el cuidado á que se refiere el art ículo 
539 de este Código; y darán cuenta del resultado de sus 
visitas mensuales á la autoridad que corresponda, para que 
se dicten las providencias que conduzcan á mejorar el esta-
do de las prisiones y el trato que en ellas se dé á los proce-
sados ó reclusos. 

Lo dispuesto en este artículo y en el que precede, no obs-
ta para que los Ayun tamien tos ó autoridades políticas supe-
riores, visiten las prisiones y dicten las medidas de su re-
sorte conforme á las leyes y reglamentos especiales. 

ARTICULOS TRANSITORIOS. 

Art , 1? Los procesos iniciados ántes de la publicación 
de este Código, se sustanciarán conforme á sus prescrip-
ciones. 

Art. 2? L a apelación y demás recursos interpuestos án-
tes de la vigencia del nuevo Código, se admit irán ó no 
conforme á la ley que estaba vigente cuando se interpu-
sieron; pero serán sustanciados con arreglo á las prescr ip-
ciones del nuevo Código. 

Ar t . 3? Los té rminos que para in terponer algún re-
curso estén corr iendo en la fecha en que comience á re-. 

gir el nuevo Código, debe rán computarse conforme á i 
ley vigente cuando se interpusieron, s iempre que el fien 
po fuere mayor que el que concede este Código, pues en 
caso contrar io deberán computarse conforme á él. 

A r t . 4? Las sentencias pronunciadas, que no se hayan 
notificado en la fecha en que empiece á regir el nuevo Uó 
digo, se 'notificarán y ejecutarán conforme á las disposicio-
nes de éste. 

Mientras se establece el Ministerio público hará síji: ve 
ees el solo oficio del J u e z . 

Ar t . 5? Es te Código comenzará á regir el cinco d 
brero de 1885, y desde esa fecha quedan derogados e 
digo anterior de procedimientos penales y todas las d? r 
leyes relativas á procedimientos en materia penal. 

Lo tendrá entendido el C. Gobernador, mandándolo im-
primir, publ icar y circular á quienes corresponda. 

Dado en el Salón de sesiones del H . Congreso del Tr -
iado, en Monterey, á 13 de Dic iembre de 1 8 8 4 — F i 
cisco González, diputado p res iden te .— Ignac io Guajardo. 
diputado secre tar io .—Perfec to Gutiérrez, diputado secre-
tario;" ' 

P o r tanto, mando se imprima, publique, circule y se h 
dé el debido cumplimiento. 

Monterey, D ic iembre 23 de 1884 .— Canuto García 
Mauro A. Sepúlveda, secretario. 
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